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Por cuanto en nombre del Dr. D. Juan Gar- 
da de Palacios^ Obispo de la iglesia Catedral de 
Santiago de Cuba^ se me ha representado^ que por 
no haberse celebrado en aquel obispado el Sínodo 
Diocesano desde su erección^ tuve por bien de en- 
cargar por cédula de cuatro de marzo de mil seis- 
cientos setenta y tres^ al Dr. D. Gabriel Diaz Va- 
ra Calderón^ su antecesor ^ le celebrase; y habiendo 
este prelado muerto sin ejecutarlo^ y considerando 
él cuanto convenia para el servicio de ambas ma- 
gestadesy y para el régimen de lo espiritual y tem- 
poral^ y administración de los Santos Sacramen- 
tos^ se habia aplicado con mucho trabajo para po- 
ner en perfección esta obra; y habiéndose acabado y 
concluido j la hizo publicar en su iglesia con aplau- 
so de todos; y para qué tuviese el debido cumpli- 
mientOj pues habia precedido el nombramiento de 
examinadores y demás cosas que dispone el santo "^ 
Concilio de Trento^ me suplicó fuese servido d^ man- 
darle aprobar^ y dar licencia para que se impri- 
miese^ para que en todos los lugares de aquel obis- 
pado se tuviese individual noticia de su contenido^ 
que es el siguiente. 
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¡N NOMINE SANCriSSIMM, AC INDIVIDÜM TRl 
tatiij Patrify ^ Fikjj Sf S^nrüua Sandiy Sf invocato pijss 
troemo GhriomsiauB Deigenefdtricia Maria^ Hne labe concepti^i^ 
SanctiIacobiApo9to^ noatra IHíBcesü Patrom, ac TitularU. Amen. , 



J^os Dr. D. Juan García de Palacios, por la gracia de Dios, y 
ée la Santa Sede Apostólica, Obúq» de esta isla de Santiago de Cuba, 
<áudad de San Cristóbal de la Habana, Jamaica y la Florida, del Con- 
sejo del Rey nuestro Señor &c. A nuestro venerable deán, y cabildo 
de nuestra santa iglesia Catedral de Cuba, nuestros carísimos herma- 
nos, á los curas beneñciados, y yirtuoso clero de todo este nuestro 
obii^Kido, y á los reverendos padres priores, guardianes, ministros de 
doctrina, rectores de las demás iglesias, así seculares como regulares, 
y á todos los fieles cristianos de nuestra obediencia, á quienes lo con- 
tenido en estas nuestras letras tocare, ó tocar pueda en cualquier ma- 
nera, salud en nuestro Señor Jesucristo, que es la verdadera salud. 
Hacemos saber, como habiendo en la sesión primera que celebramos 
en esta santa iglesia el domingo pasado dos del corriente mes de junio, 
noticiado los motivos que nos asisten para la celebración de esta santa 
í^nodo, y prevenido los ánimos de todos los fíeles cristianos, así ecle- 
siásticos como seculares, á la observancia de las constituciones sino- 
dales, por lo mucho que importa al servicio de Dios y buen gobierno de 
este obispado; y considerando que mañana domingo nueve de dicho 
mes, primero dui de pascua de Pentecostés, se ha de hacer la segunda 
sesión que dispone el pontifical romano, y en ella se han de leer las 
constituciones que se han formado con harto trabajo y cuidado, y con- 
sejo maduro de los sugetos teólogos y juristas, y de los beneficiados 
de este nuestro obispado, y personas que por los ausentes han tenido 
poder, como se acostumbra en semejantes Sínodos, y con sus muchas 
letras, virtud y celo del bien espiritual de las almas le han dado, nos 
ha parecido volver afectuosamente á encargar, y mandar á todos los 
fieles cristianos de nuestra obediencia, la observancia de dichas cous- 
tituciones; porque nuestro celo y cuidado no cesa de instar a ella por 
todos los medios que sean posibles, como el padre de Emilias que re- 
fiere el evangelista San Mateo en su sagrada historia, que habiendo Mai. eeg». 2i. 
plantado su viña, la rodeó muchas veces, porque las fí^as del campo, 
que son las pasiones humanas, no la destrozaran; los pasageros que i?*<»/m. 79. 
son los demonios, no la vendimiaran; y las cercó con torres que en 
sentir del divino Ambrosio, son las leyes y estatutos para que así cer- JDw, Ambr, 
cada, esté defendida y corroborada con leyes; y pu<£era el padre de i^-^- cap.lfi. 
&milias á los rebeldes obligar á su observuida, comprimir la audacia 
de los malos, y castigar los transgresorea, que quisiera vendimiarla 
con la transgresión de los preceptos; así nuestro desvelo no cesa, ni 
«esará de muchas y repetidas veces reconocer este nuestro obispado, 



»uirir y saber si las ñeras, que son los demonios, nos lo inquietan j 
rban, y roban con sus diabólicas persuasiones; y castigar á los 
rebeldes, é inobedientes de las leyes y preceptos Sinodales, en cuya 
^encion volvemos á exhortar, amonestar, y mandar á todos los veci- 
nos y moradores, así eclesiásticos como seculares de este nuestro obis- 
i^kulo, observen y guarden las constituciones Sinodales, con aquel áni- 
mo sencillo y fiel, que deben tener como cristianos, é hijos de la san- 
ta madre iglesia, sin interpretarlas, ni torcer el verdadero sentido que 
ellas tienen, porque nuestro ánimo é intención es muy sana; y por la 
bondad infinita de Dios, no nos mueve, ni ha movido otro fin, mas 
que su santo servicio, utilidad de la iglesia, aumento de su culto, y re- 
formar lo que nos ha parecido en el Señor digno de emnienda, sin res- 
peto humano, ni motivo de perjudicar á persona alguna; que dichas 
constituciones se han formado con la mayor claridad que ha sido posi- 
ble, y con el mejor estilo que en otras Sinodos se ha observado, que 
son como sigue. 

LIBIDO FI^IMSI^O. 

TITULUS PRIMUS. 

De Summa TVmt^ato, ¿f Fide CathoUca. 

CONSTITUCIÓN I. 

Todas loa fieles cristianos Henen obHgacum á guardar lafé catóHca^ 
y saber las misterios de ella. 

IMh. La fé es la puerta de nuestra salud eterna, sin la cual ninguno 
puede salvarse después que Cristo Señor nuestro nos la enseñó. Pre- 
Mom. 8 ver^ dicaron los apóstoles, y nos manda nuestra santa madre iglesia católi- 
46. ad Hebr, ^ P^ ^^ ^^^ ®5** saniA Sinodo aprobante, exhortamos, amonesta- 
11. ver», 6, mos y mandamos á todos los fieles cristianos de este nuestro obispa- 
do, que guarden y observen la fé católica, según y como lo ordena la 
santa iglesia romana; y para ello sepan la Doctrina cristiana, con inte- 
ligencia de los misterios, sabiendo esplícitaftaente s^un su capacidad, 
letras y puesto, en particular los principales artículos de nuestra santa 
fé católica, como son: el de la Santísima Trinidad, la Encamación 
del Verbo eterno, su nacimiento de las entrsmas de la Santísima Vir- 
gen, su pasión y muerte para redimirnos y salvamos, su Resurrección 
y Ascensión á los cielos, y la venida del Espiritu-Santo sobre los 
apóstoles, y el sacrosanto é ine&ble Misterio de la santa Eucaristía: 
lo cual deben saber esplicitamente debajo de pecado mortal; y para 
que no^eguen ignorancia, y tengan cuidado de aprenderla y enten- 
derla, se lo amonestamos, requerimos y mandamos por esta nuestra 
constitución. 
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CONSTITUCIÓN II. V* 

Qfi€ hs curas beneficiados hagan la profesión de la/é^ y el JuraaS^ 
de defender la Omcepcion de nuestra Señora. 

Como quiera que la fé católica es la puerta para entrar á los rei> 
nos del cielo (como se dice en la constitución antecedente) y el privá^ímc. Prev. 
mer fundamento de toda la fábrica de la religión cristiana; amonesta- "^^¿^'p')' ^' 
mos y mandamos que todos los que hubieren de obtener beneficio cu- j^^i¿ „"|¿7, 
rato, antes de recibir la colación canónica, hagan la profesión de la fé, 
y juren obedecer la santa iglesia romana, según, y en la forma que 
manda la santidad de Pió I V , para que con este fundamento puedan 
edificar en los fieles sus subditos el edificio de la salud eterna, y sal- 
vación de sus almas; y el juramento de predicar y defender, que la 
Santísima Virgen madre de Dios y Señora nuestra fué concebida sin 
mancha de peotdo original en el primer instante de su ser natural. 

CONSTITUCIÓN IIL 

Que las curas beneficiados ensenen la Doctrina cristiana y prediquen 
la palabra del santo Evangelio. 

Uno de los principales misterios de los curas, es la predicación de Can^ Gran. i. 
la fé católica, y de sus sagrados misterios; y no menos de la palabra Sum. Trin, ic 
del santo Evangelio, y enseñanza de la Doctrina cristiana: por lo cual ^ ^•^* ^^'• 
m an d a m os, que los curas de todas las iglesias parroquiales de este sw^Hüpitit. 
nuestro obispado, enseñen á sus feligreses la Doctrina cristiana todos ] cap. 6,Con¿ 
los domingos y fiestas del uio, tidiendo la campana á este tan princi- Trid.8eH9.24, 
pal misterio; por lo menos en los tiempos de cuaresma y adviento, y ^ í^^ 
les prediquen la palabra del santo Evangelio, solicitando por ella en 7v¿¿ tess^^s: 
sus oyentes, el aborrecimiento de los pecados y el ^ercicio de las vir- de ref/e. 2. Sf 
tades, para que con este pasto espiritual, puedan evadirse de las pe- **'**'^¿^" 
nas eternas del infierno, y cons^uir la celeste gloria en la triun&nte ^' •^* ^ * 
Jerusalen con pena de que se les hará cargo grave en la visita. 

CONSTITUCIÓN IV. 

Se encarga á los pi^dicadores prediquen siente moraL 

Siendo la obligación de los predicadores evangélicos, así sécula- Syn. Hi$p. éit, 
res, como regulares por tan alto misterio, desterrar los vicios de los 1- ^V- ®- 
fieles, y engendrar en sus corazones los deleites y suavidades de las 
virtudes: afectuosamente les amonestamos y encardamos, que en sus 
sermones y pláticas procuren el mayor servicio de Dios, y el bien es- 
piritual de sus oyentes, ajustándose siempre h las díoctrinas morales, 
de que tantos firutos y provechosos incrementos se han esperimentado, 
y reconocido de la inteligencia de las sagradas escritunuí en el senti- 
do moral. 



^ ^ lAb. 1. tu. 1. 

"^ CONSTITUCIÓN V. 
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Los curas espHquen los misterios de ¡a/t aquí contenidos, 
Cat^ Baptixty^ p^P i^s mismas razones, en las constituciones antecedentes espre- 
ee^de^nseé^'^y mandamos á los curas de todo este nuestro obispado, que no 
áiat, 2. Co/^^olamente cuiden de que sepan sus feligreses la Doctrina cristiana de 
P' 5. memoria, sino que les esplique cada artículo de la fé con toda clavi* 

dad: en especial los principales, que todos los fíeles cristianos ddben 
saber espllcitamente, que son el sacrosanto misterio de la Trinidad, el 
de la Encamación del Verbo eterno, la muerte, pasión, resurrección y 
ascensión de Cristo Señor nuestro, su aparición á los reyes Magos, y 
la venida del Espíritu-Santo sobre los apóstoles, y el augustísimo y 
soberano Sacramento de la Eucaristía: y no solo se contenten con que 
la sepan y entiendan, sino que con toda solicitud, vigilancia y celo apos- 
tólico, que por sus oficios tienen, procuren que con las obras y vir* 
Caih. S. leh tudes guarden la fé católica; porque como dijo el apóstol, la fé sin 
cob. c. 1. ü. 22. obras es muerta: pena del cargo, que se les hará en la visita, y del de 
ea dem Cath, la conciencia, que tendrán no haciéndolo. 
S. lacob, c. 2. ^ ^ 

•*^- ^^* CONSTITUCIÓN VI. 

Que hs padres de fandUaSy tutores y padrinos ensene^ la Doctrina 
á sus subditos. 

Ex 1. Ree, e. Respectivamente no es menor obligación la que tíeden los oui'as^ 
«•?• ^ «J^- como vigilantes pastores, para ensenar la Doctrina cristiáiía, que k 
rin/LcbCat *1^^ tienen los padres de fiunilias para sus hijos; los tutores para sus 
C j>^6. cap, de menores, los padrinos para sus ahijados: los amos para sus esclavos, y 
b^^Sa^. 1. Al demás personas que están en sus casas; por lo cual mandamos á todos 
^^^ 2Vm.e.6. los padres de fitmilias; todos los dueños de ingenios y hadadas dé 
campo, y demás personas que tienen esclavos, y gente de servido; 
y á los tutores, cada uno por lo que les toca, enseñen á sus súbditdi 
y menores, por lo menos todas las noches la Doctrina caristiana, qué 
consta de cuatro partes, que son la oración del padre i^uestro, el Ave 
María y Salve, el Credo, y Artículos de la fá, los Mandamientos de 
la ley de Dios y de la iglesia, y los Sacramentos, que por estar impre- 
sa en diferentes catecismos aprobados, no se pone en esta constitudon, 
y exhortamos, que por ellos se les enseñe: lo cual guarden, y cum- 
plían debajo de la pena de cargo de conciencia, que tendrán de no ha- 
cerlo. 

CONSTITUCIÓN VIL 

Los dueños de estlawm ¡es eméríe^í ¡a Dodiina erietianay y oradéiíe^ 
antes de enirar ^ eí irabafú por las macanas. 

JE). D,ioanSt Por cuanto para salvarse no basta saber de m^noria las Ofacio^ 
íSimetóMathiarMi y misterios de la Doctrina cristiana, aino saberla con inteligencia 
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Ik Swnma JHnitaief eifak CkuhoUca. ^\^ ^ . 

de io que contienen los misterios, considerando, que todos los fí^l^ 
cristianos deben entenderlos, y en especial los n^ros de los inge^^ 
hatos, corrales y demás haciendas del campo, que por mas incapaoáí 
necesitan de mayor enseñanza: mandamos, y de parte de Dios Todo- 
poderoso, les pedimos afectuosísimamente á los amos, y á los mayor- - ^ 
domos y mayorales, que en todos los ingenios, hatos, corrales y de-^ 
mas haciendas del campo, antes de entrar en ¿L trabí^^^ ^^^ ^y P^^ ^ 
mañana, todos los esclavos recen la Doctrina cristiana, siendo ense- 1* ^ ^ún» 
nados por la persona que mejor supiere, * y sea con todo espacio, y **^' ^' 
tomando cuenta á los que mas descuidados en aprenderla se mostraren» 
y no aguarden á que sea después del trabajo, cuando de cansados no 
puedan atender á lo que se les dice, que con este principio en servicio 
de Dios, y bien de las almas, nuestro Señor será servido de prospe* 
rarles lo temporal. Debajo del cai^ de conciencia, que tendrán lo 
contrario haciendo, y de las penas temporales que los stores obispos 
les pusieren por falta de esta obligación. 

CONSTITUCIÓN VIH. 

La» maestra» y maestra» de nma» ¡e» en»áíen la Dactrinay y envíen 
ta» domingo» U» mno» á la» parraqtáa». 

Siendo igual la obligación de enseñar la Doctrina cristiana los 
padres de familias, dueños de esclavos, con las que tienen los maes- 
tros de las escuelas, maestras de niñas: mandamos á los susodichos, 
que con todo cuidado enseñen á los niños y niñas la Doctrina cristia- 
na por el Catecismo del padre Ripalda, ú otros de los aprobados, y no 
por los formados é inventados por ellos, ni les den á leer sonetos pro- 
'ranos, ni novelas, ni libros de comedias; y á los maestros de dichas es- 
cuelas, que todos los domingos y demás dias, que los curas de las igle- 
sias parroquiales les avisaren, envien á todos los niños á dichas igle- 
sias, para que los examinen en la Doctrina, y les tomen cuenta de 
ella, y reconociendo no saberla, los multen en un ducado, si no obs- ^ 
tante la moción que les dieren no lo hicieren, y si estuvieren omisos 
en enviar los niños de su careo á la Doctrina, por la tercera vez que 
&ltaren después de amonestados, los priven de fos oficios de maestros, 
cuya determinación y aplicación dejamos al arbitrio y dictamen de los 
párrocos, y nuestros vicarios. 

CONSTITUCIÓN IX. 

Que ¡o» menestra» de esaiela »eanper»ona» de buena vida y ca»tumbre»j 
y aprobada» par el ardinario. 

Por cuanto conviene, que los que se hubieren de ejercitar en te- 
ner escuelas públicas, y enseñar la Doctrina cristiana á los niños, 

♦ La hora en <^ue se ha de enseñar la Doctrina, dice la ley 12 del libro 1? 
tít. 1? de la Recopilación de Iadia.«, qtie sea la que menos impida al servicio 
d« los amos. 

2 



seaB de buena vida y costumbres, para que hagan su oficio con el fer- 
^M[ue ^ requiere, y aprovechen sus discípulos con su buena Doctri- 
iS y ejemplo: establecemos y mandamos, que todas las personas que 
hayan de tener dichas escuelas para enseiiar la Doctrina cristiana, sean 
# 'virtuosos, y conocidos por de buena vida y costumbres : los cuides 

fiera de la licencia que han de tener de la justicia real, pera poder 
poner escuela han de obtener licencia y aprobación del juez ordinario 
de su distrito: el cual los examine en la Doctrina cristiana, oraciones, 
y principales misterios de nuestra santa fé católica; y por d contrario 
ae prohibe que ninguna persona, sin la dicha aprobación y examen, 
ponga escuela pública. 

TÍTÜLUS SEGUNDUS. 

De cimstittaiombus. 

CONSTITUCIÓN I. 

Que ningún juez rd párroco funde cofradía^ si no fueren los señores 

obispos. 

Sin. de la Paz Siguiendo el orden del derecho canónico, y el estilo de algunas 

í»í.2. cap. 20. Sínodos, después del título de la fé, y Doctrina cristiana, con justa 
f ?*2*ca^'*^4 ""^^^ ^ establecen las leyes que miran al buen gobierno del obispa- 
* ' / do: por lo cual la santa Sínodo aprobante, mandamos, que ningún vi- 

cario general, ni juez eclesiástico, ni párroco pueda instituir y fundar 
cofradías algunas, ni dar licencias para que se funden, reservando, co- 
mo la reservamos para Nos, y nuestros sucesores, por la esperiencia 
que hemos adquirido (de que se han fundado muchas sin justa causa) 
^ y que no son del servicio de Dios nuestro Señor, ni bien de los fíeles, 
antes sí ocasión de muchos disgustos, y disensiones, y perjuicio de las 
cofracüas mas antiguas, y útiles al servicio de Dios, y de la iglesia: 
por lo cual estinguimos las cofradías siguientes. * 

La de nuestra Señora de la Candelaria, que dicen estar recibida 
en el convento de S. Juan de Letran, del orden de predicadores de 
esta ciudad. 

La de S. Cayetano, fundada en el convento de S. Francisco. 
La de nuestra Señora de la Candelaria, que dicen estar fundada 
en el convento de S* Agustín. 

La de santa Catalina mártir, ¿indada en él dicho convento de S. 
Agustín, por los pardos libres y esclavos, quedando permanente la 
hermandad de los dichos pardos, fundada debajo dé la advocación de 
la Humildad y paciencia de nuestro Señor Jesucristo. 

* En la cédula 'aprobatoria de este Sínodo que corre impresa al fin no 
aprobó S. M. esta constitución. La cédula de 15 de octubre de 1805 detalla 
todos los requisitos para la erección y gobierno de las cofradías. 
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La de S. Francisco de Paula, fundada en su eimita la agria- 
mos á la hospitalidad de mueeres, anexa á la dicha ermita, para q^ 
en lo de adelante corra la cofradía, y su administración conjunta á la 
del hospital, y á cargo de su mayord(HiK> y administrador. 

Y en cuanto á las hermanees y cofradías siguieates, las deja- 
mos en su fundación, con calidad, que no traigan demanda púhlica por 
las calles, para recoger limosna : porque por esta Sínodo les suspen- 
demos á dichas hermandades las licencias que tuvieren pam dicho efec- 
to; y solo se laa concedemos para que puedan pedir entre sus hermanos 
las que dehieren dar á las dichas hermandades por sus constituciones. 

La de santa Rosa, fundada en el oHivento de S. Juan de Letran, 
por ser patrona de todas las Indias. 

La de S. Felipe Neri, agregada ó su congregación. 

La de 8. Crispm y CrispinianOf que es á cargo de los zapateros. 

La de santa Bárbara virgen y májtir, que es de los artilleros. 

La de S. Telmo, que es de la gente de mar. 

La de S. Eloy, que es de los plateros* 

Y por esta santa Sínodo, aprobamos las cofradías siguientes en 
esta ciudad de la Habana. 

Las del Santísimo Sacramento fundadas en la parroquial de S. 
Cristóbal, y parroquia del Espíritu-Santo. 

La del E^ritu-^Santo, de morenos libies, en su parroquia. 

La del Dulce Nombre de Jesús. 

La de Jesús Nazareno. 

La de nuestra Señora de los Reyes. 

La de la santa Misericordia. 

La de las benditas AnioH^ del purgatorio. 

La de nuestm Señora de la Oarídad. 

La del Santísimo Rosario. 

La de la IimuKSulada Coocepcioii de nuestra Seüora. ¡^ 

La de la advocación de la virgen de los Remedios. ^^ 

La del escapulario del Carmen. 

La de la Soledad de nuestra Señora. « 

La Hmnandad á^ nuesU« Señora de Alta--Ghráoia. 

La del santo Cristo del Buen-*Viage. 

La de la santa Veracruz. 

La del patriarca Señor San José* 

Y reservamos estii^uk en los demás iugares de nuestro obispa- 
pado las que pareciere convenir; y en esta conformidad ordenamos y 
Hendamos á los mayordomos de las cofradías, que por esta constitu- 
ción estinguimos, que dentro de ocho días de k publicación de ella, 
exhiban ante Nos, y nuestro secretario de cámara, todos los bienes y 
-aU^jaft de dichas cofradíaa estinguidas, para aplicarlas á las obriis pias, 
que pareciere nwis oonv^mifitote: lo cuij 'cuinpbm, pena de exco- 
munión mayor, y de diez ducados de Castilla, aplicados conforme á 
la Real cedida de w magestKd, taitad para la santa cruzada, y la otra 
mitad para la in^presiofii de esta santa Sítoodo. 
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^" CONSTITUCIÓN 11. 

^ ' Qué ha mayordomos de las c<^adias no vendan^ m enajenen los ¡ne- 

nes de elhsy rd hagan gastos estraordinaríos, 

g ^jaPae. Porque es necesario, y conforme á razón, que haya buena cuenr- 
«sTfHp.M^.S ta en los bienes de las cofradías, y que sus rentas y limosnas que dan 
los fíeles, se conviertan en utiUdEMl de ellas; mandamos que ningún, 
mayordomo de dichas cofradía» pueda enagenar, ni vender, ni pres- 
tar los bienes raices, ni muebles que les pertenecen, ni hacer gastos 
estraordinarios, sin espresa licencia nuestra, ó de nuestros sucesores, 
6 de los vicarios generales de esta ciudad de la Habana, ó de la de 
Santiago de Cuba, cada uno en su territorio; y solamente les permiti- 
mos que puedan hacer los gastos que no pesaren de veinte pesos; con 
apercibimiento, que lo contrario haciendo, no se les admitirá en des- 
cargo, así los bienes que enagenaren, como los gastos que hicieren. 

CONSTITUCIÓN III. 

No se admitan pre^adores en los dias aqui espresadosj ni en kts 
fiestas ae la cofradía^ sin dar cuenta á los prelados. 

Sjm,delaPiUí Uno de los principales cargos de nuestra obligación, es dar pasto 
itHaup.cap.3 espiritual á las almas, y señalarles predicadores, que en nuestro nom- 
1567. th sum. ^^^ ^ ^® ^^^> P®*" °^ poder siempre por nuestra persona hacerlo, por 
Iparteap. 78. tanto mandamos á nuestros hermanos, venerables deán y cabildo, y á 
Toied, lib, 3. los curas de las iglesias parroquiales de nuestro obispado, que no ad- 
L 10. Mp. 20. njitan predicador alguno en los dias de cuaresma, adviento y demás 
•^ festividades del año, sin licencia y permisión nuestra, y de nuestros 
"^^ sucesores; pues no es razón que den este pasto espiritual predicadores 
"^ que no fueren de la elección del prelado, á quien incumbe esta obliga- 
ción, y saber quien reparte el pan de la Doctrina á sus ovejas, sopeña, 
que lo contrario haciendo, serán castigados, y multados á arbitrio nues- 
tro, y de nuestros sucesores; y en cuya consecuencia mandamos que 
en las fiestas de las cofradías se nos participe por los mayordomos las 
personas que han de predicar en ellas, para que con nuestro beneplá- 
cito y permiso puedan hacerlo, y no de otra manera, pena de que no 
serán adnútidos. 

CONSTITUCIÓN IV. 

Que los provisores en sede-bacante no den capeUanias en propiedady 
que son de la dignidad de los seWores obispas. 

En la visita que estamos haciendo de las capellanías de este nues- 
tio obispado, hemos reconocido que los provisores y vicarios genera- 
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rales en sede-racanfe han nombrado capellanes, é instituidoloa en las 
capellanías, que son de mera colación de los ilustrísimos señores obÍ8'# 
pos de este obispado, no pudiéndolo hacer, privándolos con semejan- 
tes nombramientos é instrucciones en propiedad de los derechos de su 
dignidad episcopal, y causando nulidades en los autos; por lo cual ^ 

mandamos que los provisores y vicarios generales en sede-vacante no 
hagan semejantes nombramientos é instituciones en propiedad, reser- 
vándolas á los ilustrísimos señores obispos futuros á quienes por de- 
recho tocan y pertenecen; y declaramos que solo pueden hacer los 
nombramientos de capellanes en ínterin que llegan los prelados, y las 
instituciones y colaciones de los beneficios del patrono real de su noa- 
gestad y de las capellanías de patronato, que llama el derecho, necessa- 
ruB coHatíonis: con pena de la nulidad, que consigo traen semejantes 
nombramientos é instituciones, y las demás que los prelados les im- 
pusieren. 

CONSTITUCIÓN V. 

Que los negrosy negras m otras personan algunas vendan los jueves 

santos cosas comestibles en las puertas de las iglesias y cementerios^ 

m por las calles donde andan las procestones» 

La ocasión de pecar es de nuestro oficio pastoral evitarla, y pro- 
curar se guarden los preceptos divinos y eclesiásticos; y consídenmdo, 
y por la esperiencia que hemos tenido, que la ocasión de quebrantar 
el ayuno eclesiástico de la cuaresma y semana santa los fieles cristia- 
nos, que con deseo de su salvación y con la devoción piadosa que tie- 
nen á las cosas de la iglesia, y procesiones eclesiásticas acuden á ellas, 
. es las vendedoras que hay de cosas comestibles en dichos dias, de que 
se sigue, no solamente la transgresión del precepto, sino otros pecados 
é incidencias con el concurso de hombres y mugeres, y corrillos que ^ 
hacen, convidándose unos á otros, de que se sigue escándalo en los ^^v- «■ 
católicos; y procurando evitarlo, mandamos que ninguna persona, así " ^ -« ^ 

libres conoo esclavos, vendan cosas comestibles en las iglesias y ce- 
menterios de ellas, ni«á sus puertas los dias de cuaresma y vigilias, ai 
en las calles por donde pasan las procesiones, pena de excomunión 
mayor, y de diez ducados á los libres y amos de los esclavos y escla- 
vas, aplicados en la forma arriba espresada, y de perdimiento de las 
cosas que vendieren. 

CONSTITUCIÓN. VI. 

Para que no haya bailes indecentes^ rd en las igksiasj ni casas 
particulares. 

Estando prohibido por muchos de los señores obispos y proviso- f/^J' JJ^ 
res en sede-vacante los bailes torpes y deshonestos, por los ddíos.que j). Juan de s^ 
de ellos se siguen^ pecados y escándalos á k república cristiana, es Matta, 
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justo y conforme á raaeon, que esta santa Sínodo los prohiba; por lo 
% cual mandamos pena de excomunión mayor iat4E serUeiUia^ y & per- 
dimiento de los instrumentos, que ninguna persona de cualquier esta- 
do y calidad que sea, haga, ni de dia ni de noche semejantes bailes 
* en sus casas, * ni en otras algunas, ni consientan que en las suyas se 

. hagan, ni en los ingenios, estancias, hatos, ni corrales, ni en los cam- 
pos de todo nuestro obispado, y menos en las iglesias, cementerios, ni 
oficinas de ellas, ni en las iglesias ó ermitas en donde se celebran algu- 
nas fiestas ó velaciones, con ningún pretesto, ni color alguna. Y asi- 
mismo prohibimos que en las procesiones, y en especial en la festivi- 
dad del Corpus sal^m danzas de mugeres; sino que las que hubieren 
de salir sean de hombres, y estas honestas, y con los tragos decentes, 
como se requiere en la celebridad de una fiesta tan grande; porque ha- 
biéndola dispuesto nuestra santa madre iglesia para bien y consuelo de 
los fieles, no es justo que en ella se dé ocasión á indecencias y peca- 
dos, debajo de la misnia pena de excomunión mayor. 

CONSTITUCIÓN VIL 

Que no se formen aUares ni ncu:indeni08 en casas particulares en que 
intervengan bailes y músicas. 

Consta, del Porque el lugar dedicado para poner altares y nacimientos es el 
.Sr.o*w/w Jb^. templo de Dios; y de formarse en las casas particulares resultan mu- 
J^aHtT ' ^^^^ indecencias y poca veneración á las sagradas imágenes, y aui^ á 
veces supersticiosas, motivos que han tenido muchos tribunales del san- 
to oficio para prohibirlos: mandamos que po se hagan altares casas par- 
ticulares, ni nacimientos, en que intervengan músicas, bailes, concur- 
so de gente y otras indecencias, pena de excomunión mayor^ y díe 
^ die? ducados á los transgresores, aplicados en la forma ordinaria; y 

. .«^ declaramos no prohibir por esta constitución los altares y nadmientcMi , 
que se ponen sin determinado número de velas, en las casas de perso- 
nas virtuosas y recogidas, y con la decencia debida, en donde se con- 
gregan las tales personas con sus Emilias á rezar el Rosario y ense- 
ñar la Doctrina cristiana. 

CONSTITUCIÓN VIII. 

Que en las cuaresmas y semanas santas no se hagan procesiones de 

noche j sino las que aqtti se esc^túan^ y que no salgan en unas 

y en otraa mugeres. 

A nuestro oficio pastoi:al incumbe no solamente cuidar de nues- 



* 0« ales sean bailes deshone$t09t, véi?e al P. Potesia?, tom. 1, part. 2? de 
primo. DecalQjgi precepto cap. 9? n4in. SSO. Y á Echarri part. 3* pr«eep.í? 
trat.lO numero» 325 y 326. 
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ÍTO rebaño promoviéndolo al egercicio de las virtudes, sino soKeítaf 
no lo robe el lobo común de las almas, que es el demonio, procuran-' 
do por todos medios quitarle los peligros y ocasiones de pecados y* 
escándalos, en cuya consideración hemos despachado edictos prohi- 
biendo que no salgan las procesiones de noche en el tiempo de la cua- ^ 
resma y Semana santa; y que en las que se hicieren no salgan muge- 
res de dia ni de noche, ni solas anden vestidas de nazarenos, cubier- 
tos ó descubiertos los rostros, por las ocasiones que en semejantes 
concursos hay de ofender á la divina magestad; y para que tenga fuer- 
za de constitución Sinodal, y en lo adelante se guarde y cumpla; por 
esta lo volvemos á prohibir, y mandamos pena de excomunión ma- 
yor y de diez ducados aplicados conforme á la Real cédula de su ma« 
gestad; que en el tiempo de la cuaresma y Semana santa no salgan 
procesiones de noche en todas las ciudades, villas y lugares de este 
nuestro obispado, ni en las que salieren de dia ó de noche, salgan mu- 
gres en la forma arriba dicha, ni en su trage ni en hábito de na- 
zarenos, ni solas en dicho hábito. Y solo permitimos por ahora pue- 
dan salir el jueves santo en la noche las dos procesiones de la santa 
Verar-cruz y la de Jesús Nazareno, sin que en ellas salgan mugeres 
como va dicho; con apercibimiento que lo contrario haciendo, serán 
declarados por incursos en las dichas penas, asi los mayordomos de 
cofradías como las mUgeres ó personas que en cualquier manera im 
pidieren la ejecución de esta constitución; y mandamos á nuestro» 
provisores y promotores fiscales y demás ministros velen sobre ello, y 
de su parte l¿gan todas las diligencias y denunciaciones necesarias pa* 
ra su cumplimiento. • 

CONSTITUCIÓN IX. 

Que las mulatas y negras Ubres y esclavas no salgan de sus casas 

después de haber anochecido á vender ó ganar jornal -^ 

Por cédula de sa magestad está mandado á los señores gober- Cédula de 8 
nadores de esta Isla no permitan que las mulatas y negras libres y es- ^ i^n*'^* 
clavas salgan de sus casas habiendo anochecido á vender cosas de co- 
mer ó géneros, ó solicitar el jornal; y que para la ejecución de su 
cumplimiento hagan todas las diligencias judiciales y estrajudidales 
que convengan; y nos encarga en ella, que de nuestra parte coopere- 
mos á ello, procurando el remedio de los pecados y abominaciones de 
que fué informado su católico y Real pecho ; y deseando cumplir con 
este mandato, por ser tan del servicio de Dios y de su magestad, rtmn- 
damos que en ninguna ciudad, villa ó lugar de todo este nuestro obis- 

* Este permiso para qne saliere en la noche del jueves panto la procesión 
de la Santa Veracruz y la de Jesús Nazareno, quedó nuspendido de una vez 
por edicto del lUmo. Sr. Tres-palacios, primer obispo de esta dioccí<is, fiu fecha 
3 de febrero de 1792 en conformidad y cumplimiento de la Real orden de 20 
de febrero de 1777. 
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pado salga ninguna mulata ni n^ra libre ó esclava, deipues de hm 
oraciones á vender cosas y géneros, ni á solicitar el jornal de sus 

%mos, por evitar el amo de torpeza y deshonestidad que se puede 
ocasionar de salir de noche dichas personas, que son los motivos es- 
presos que refiere la Real cédula; pena de perdimiento de los géneros 
con que se cogieren, y de diez ducados de Castilla á los amos ó amas 
de dichas esclavas que las enviaren y permitieren; y la misma pena 
imponemos á las mulatas y negras libres que salieren á vender; y pa- 
ra que tenga efecto, mandamos Á nuestros provisores y vicarios gene- 
rales y demás jueces eclesiásticos de todo este nuestro obispado, ha- 
gan cumplir el tenor de esta constitución, y ejecuten sus penas en 
UXB transgresores de ella. * 

CONSTITUCIÓN X. 

Lo8 dueñas de eaclawn que tienen eschavas^ y las echan á ganar jomaí^ 
fio las consientan vivan Juera de sus casas. 

Habiendo su magestad (que Dios guarde) en la cédula que se 
refiere en la constitución antecedente encargádonos que no permita- 
mos que las mulatas y negras libres y esclavas salgan de noche á ga- 
nar jornal para sus amos, por los pecados que de esto se siguen, de 
que fué inform^o su cristianísimo ánimo; y considerando que de per- 
mitir los dueños de las esclavas, que estas vivan ñiera de sus ca- 
sas, alquilándolas muchas de dichas esclavas jornaleras, se siguen mu- 
chos pecados y escándalos, con amancebamientos públicos, y consin- 
tiendo en ellas á otras personas, y que viviendo ñiera de sus casas se 
contraviene al orden de su magestad, pues de noche no están en las 
casas de dichos sus amos, santa Sínodo aprobante, mandamos á los di- 
chos amos que con ningún pretesto permitan que las dichas esclavas 
jornaleras vivan fiíera de sus casas, alquilándolas en la ciudad á otras 
personas, sino que las recojan de noche en las suyas, para que debajo 
de su mano y disciplina vivan honesta y recogidamente, y se eviten 
los daños referidos, y ser las casas que alquilan dichas esclavas lupar 
nares púbhcos; lo cual cumplan pena de excomunión mayor y de vein^ 
te düoulos de Castilla, aplicados conforme á la Real cédula de su 
magestad. Y mandamos á nuestros jueces eclesiásticos y promotor 
fisod velen en la observancia de esta constitución, para que se proce- 
da contra los transgresores á la egecucion de dichas penas: y rogamos 
y encargamos á las justicias de su magestad que de su parte pongan 
el cuidiSo necesario, para que se escusen tantos pecados públicos, y 
esta constitución no se entiende con las esclavas que se alquilan, que 
estas han de vivir y dormir en las casas que estuvieren alquiladas. 



El Rey no la aprobó, como tampoco la siguiente. 
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CONSTITUCIÓN XI. 

Que los cabildos ó juntas que hacen los mulatos ó negros para recogej^ 

Hmosnas para sufragios ó sus di/untos se hagan en las puertas ^ 

de las iglesias^ y no en sus casca. 

Para escusar los daños que resultan de los cabildos que hacen los 
negros y mulatos para recoger limosna para sufragios á sus difuntos: 
mandamos que cuando las hubieren de hacer sea con licencia nuestra 
6 de nuestros provisores; y en las puertas de las iglesias de sus par- 
roquias y asistiendo en ellos dichos curas 6 sus tenientes, para que se 
tome cuenta y razón de lo que recogieren y se distribuya en misas 
por los difuntos; y dichos curas no consientan que lo que se recogiere 
en dichas juntas se gaste en cenas, comidas ó meriendas, sino en el 
efecto para que se recogen; y no haya bailes, danzas, juegos ni otros 
entretenimientos indecentes, pena de que se les quitará la licencia, y 
serán castigados como hubiere lugar por derecho; y en tiuíendo el 
Ave María se suspenda la dicha junta; y dichos curas entreguen la 
cantidad que se recogiere á los colectores, para que por su mano dis- 
tribuyan las inüsas. * 

CONSTITUCIÓN XIL 

Que no haya tablage p&hRco de juegos de naqtes^ dados ^ 
fá boHllos. 

El juego de los naipes y dados es prohibido por derecho canóni- 
co y pot leyes de estos reinos, por los muchos pecados, perjuros y 
blasfemias que de ellos se ocasionan; por lo cual esta santa Sínodo Can.^1. 4i* 
ajirobante, siguiendo las leyes canónicas y reales, mandamos que nin- "S^^^f^^' 
guna casa en especial de negros, mulatos ni mestizos, ni en las playas, sí^^ki^ut. 
üi en el campo, ni en bugíos haya tablage público de naipes, dados ni 26! /. 8. i. 7, 
bolillos en que entra todo género de personas todas suertes y calida- LS,Ree€piiat 
des, por los muchos escándalos, abominaciones y danos que resultan, 
así espirituales como temporales eti que se pierde, no solo la hacienda 
ano el alma y los bienes eternos del cielo, pena de diez ¡jesos, aplica- 
dos conforme á la cédula de su mágestad, y rogamos y encargamos á 
las justicias que de su parte cuiden y velen, prohibiendo dichos juegos 
por todo rigor de justicia, por lo que conviene al servicio dfe Dios y 
de su mágestad. 



* Debe (amblen agregarse la licencia ilel Gobierno, segnn las leves reco- 
piladas de Caslilla 6 Ittdias, y las Reales órdenes de 1769, 1778, 1788 y 17S7. 

«3 
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^ CONSTITUCIÓN Xlll. 

Que los provisores de los séniores obispos^ por muerte del prelado j eger* 

# zan la jurisdicción ordinaria en el entretanto que nuestro venerable 

deán y cabildo nombra vicario general, y á su falta ó del provisor de 

la vacante ejerza dicha jurisdicción el cura mas antiguo de la 

parroquial de San Cristóbal 

Aunque muerto el prelado de este obispado cesó su jurisdicción 
JBarh, de pot y recayó en el cabildo sede-vacante, es doctrina grave de doctores 
EpUe. oltfS' que el obispo en Sínodo diocesana puede hacer estatuto aun contra el 
i^)ici^* de ^^^^^^ canónico, habiendo urgente necesidad, y espresando la causa 
J^egaine.4.^ y no estando el superior fácil de consultar; lo cual en muchos casos 
deAdulter, n. admiten los doctores, como en las dispensaciones para los matrimo- 
¿j^9y 183. nios, que solo las puede conceder la sede-apostólica, y con todo, si 
^wf I^w y necesidad urgente, las pueden hacer los señores obispos por la re- 
tur. Séhor bó- S^ general del derecho que enseña que la necesidad hace lícito lo que 
lórzmo. aun- sin ella es ilícito; y no se pueda negar que en este obispado, cuando 
q. motrama muere el prelado ó provisor de la sede-vacante, hay necesidad de per- 
mpolUiea^^^^ que ejerza la jurisdicción ordinaria para la defensa de la inmuni- 
diana, c. 8. v. <iad eclesiástica, del fuero del clero y otras semejantes; y que murien- 
Podri&n tam- do en esta ciudad de la Habana, está muy distante nuestro venerable 
Hen,SrFaeit ¿ggjj y cabildo mas de doscientas leguas: y que para darle noticia de 
text, tn cpcu- y •'- jj^ i.- 

ce 86. di¿int. ^ J^^e^te es preciso se pasen mas de dos meses para que nombre vi- 

' cario general que gobierne el obispado, en virtud de la facultad que ei 
derecho y santo concilio tridentino le concede : y si Nos en esta san- 
ta Sínodo no aplicáramos algún remedio á necesidad tan urgunte, es 
cierto quedara la iglesia y el fuero eclesiástico y jurisdicción ordina- 
ria sin defensa, y se acusaran muchos danos espirituales y temporales 
^ ^ y nulidades : así para darle algún remedio en aquella via y forma que 
• ^"^ mejor haya lugar en derecho, ordenamos y estatuimos santa Sínodo 
aprobante, que en caso que muera el prelado en esta ciudad de la Ha- 
bana, ó se ausentare por promoción á otro obispado, ó en otro de los 
casos que el derecho tiene prevenidos, ó en muerte del provisor de la 
sede-vacante, ejerza la jurisdicción ordinaria eclesiástica el provisor y 
vicario general que á la ocasión tuviese, y por muerte de este ó del que 
fuere nombrado en sede-vacante suceda el cura mas antiguo de dicha 
iglesia parroquial de S. Cristóbal, y por muerte ú otro justo impedimen- 
to el cura que se le siguiere en antigüedad de dicha parroquia, en el 
ínterin que nuestro venerable deán y cabildo es sabedor de la muerta 
de su prelado ó del dicho provisor, y nombra vicario general en esta 
ciudad; y si habiendo trasladado á ella la iglesia Catednd, como se es- 
pera, muriere el prelado en la dicha ciudad de Santiago de Cuba, 
ejerza la jurisdicción ordinaria el provisor y vicario general que en 
ella tuviere, y por áu muerte el cura de la dicha iglesia de Santiago 
de Cuba. La cual constitución hacemos de consentimieato del ucea- 
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€aíóo D. Antonio Vejarano y Valdés, canónigo de dicha santa Iglem^ 
en TÍrtud de poder qXie tiene de nuestro venerable deán y cabildo pfti# 
establecer todo lo que fuere necesario al buen gobierno del obispado, 
y de consejo de todos los sugetos que han concumdo á esta santa 
Sínodo. • 

CONSTITUCIÓN XIV. 

Ereccim de los colegios sermnarios. 

A la manera que el padre de famibas en el evangelio muy áeMaihiee{c.tO. 
mañana salió á buscar operarios para su viHa, asi nuestro oficio pa». 
toral, antes que se habitúen los vicios en los de la tierna edad, que 
pretenden ascender á los sagrados órdenes y al servicio de las iglesias; 
debemos prevenir todo género de buena disciplina para su enseñanza 
eclesiástica, y para ella erigir y fundar en nuestro obispado el colegio 
seminario que dispone el santo concilio de Trento; y considerando se f^'''^^\t 
ha de erigir y fundar de los réditos eclesiásticos de los beneficios de ^'cone. Prav. 
este obisjiuio, y que estos son tan ténuos que ap ^nas hay para la con-' sianeti Domi- 
grúa sustentación de sus ministros, y que donde hoy esta la Catedral nici. ses. 2. c, 
es la ciudad de Cuba tan feílta de medios para este efecto; reservamos. J-'j^'n'^^ 
en Nos y en nuestros sucesores la erección y ñmdacion del colegio se- dedoét. §.2. * 
minario en este obispado, para cuando se aumenten mas las rentas 
eclesiásticas y de las fábricas y hospitales, y se consiga de la Sede 
apostólica y de la católica magestad de nuestro Rey y Señor, la trans- 
lación de nuestra iglesia Catedral á esta ciudad de la Habana, para 
que entonces considerados los estados de las rentas eclesiásticas se 
fuüde y erija el dicho colegio, y se pida á su magestad católica con su 
piadostsiiño ánimo aplique los medios que iíueren necesarios para que^ 
la juventud de este obispado se eduque en'virliudy letras, y se ejer-| • 
cite en las ceremonias y ministerios de la santa iglesia, que es-d fin ^^^** 
para que el santo concilio tridentino nos meanda se erija en nuestra 
obispado el colegio seminario. .'.'-. 



TITULUS TERTIÜS. 

De at€Uej 8f qua&tate OrdxñandoruM^ 

CONSTITUCIÓN I. 

IHhgenHas que deben hacer los que^teren promooidoe á las órdenes 
<■' sftgradas^ menores y prima tonsura^ 

La dignidad sacerdotal y la escelencia de los que pretenden ser- i ganett Pe. 
vir la iglesia es tan grande, que es justo que se reconozca cod mucho: tri, cap. 2. 
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fkcuerdo y madurez la persona que ha de ser dedicada al culto divuío 
H proffiQOvida al sacerdocio; por lo cual mandamos que cuando j^lguuo 
haya de ser admitido al gremio del estado eclesiástico, se observe y 
guarde en todo el santo concilio tridentino; y quince dias antes de la^ 
^e(]^4ti«4ruc5fdenes se presente ante Nos ó nuestros sucesores, y en sede-yacante 
StsM de re- ^^^ nuestro venerable deán y cabildo, pidiendo licencia para ser ad- 
format. mitidos á la orden que pretendieren ; y han de presentar la fé de su 

Cap.vemensy bautismo; han de dar información de su buena vida y costumbres, y de 
é^^fr** SnW*^^ ^i^]o& legítimos de padres enstianos viejos, limpios de toda mala 
Jm, 4. ^ d, '^^^J ^® judíos, hereges, moros 6 recien convertidos á nuestra santa 
n»$, ¿. Sf/ri fé católica, y no han de ser menores de catorce emos. Y dada, si es 
de GtMdixy t. pfi^ra primera tonsura, y alguno ó todos los cuatro grados de menores 
48 ^^*Pr^t órdenes ha de ser examinado en suficiencia, como lo manda el santo 
hmUm Saneti CQUcilio tridentino, y conforme la aprobación que Nos ó nuestros su- 
J)amimei,8es. cesores les diéremos, serán ordenados ó no, quedando á nuestro arbi- 
, ^1^. cí9>. 3. §. 1. trio, como lo dispone el tridentino, la dispensación de los intersticios de 
una á otra orden, y han de venir vestidos del hábito clerical, y han de 
jurar de ser su intención permanecer en el estado eclesiástico, y han 
d^ tcaer testimonios de sus maestros de su proceder, y certificación es- 
1j»r confirmados. Y rogamos y encargamos á nuestro venerable deán 
y cabildo ponga todo su cuidado en que se guarde á la letra la deci- 
sión del santo concilio tridentino. 

Las qu^Man de ordenarse de subdiácono, 

Synod, fíisp. Lqs que pretendieren ser promovidos al sacro orden de subdiáfco- 

1 «erí'oW* c- '^ ^*®^ ^ presentarse veinte dias antes ante Nos 6 de nuestros suce- 
rcanente/^' sores, y en la sede-vacante ante nuestro venerable deán y cabildo, pi- 
diendo licencia para hacer las diligencias necesarias para ello; y ha de 
• presentar su fé de bautismo por donde conste tener veinte y dos años, 
•^^^ y los títuks de prin^era tonsura y cuatro menores órdenes, y ha de dar 
información de su buena vida y costumbres, y ha de ser fai^ legítimo 
de cristianos viejos, limpios de toda raza jde moros, judíos, hereges y 
recien convertidos á nuestra santa fé católica; y testimonio del cura 
de su parroquia de haber servido por lo menos dos anos á la iglesia, 
y haber procedido ejemplarmente en su vida y costumbres, y de ha- 
ber comtdgado en.siis parroquias los dias que por una de las constitu- 
ciones de esta Sínodo se ordena ; y fechas todas estas diligencias, pre- 
sentar recaudos auténticos de la congrua sustentación que tuvieren, 
conforme á lo establecido en la constitución que espresa la cantidad 
que han de tener para ser promovidos, al dicho orden; y de ellos se 
ha desdar traslado al promotor fiscal para que reconozca si tiene la canti- 
dad ÜMiada para ]á congrua; y si el censo está con las calidades que aa 
refieren en dicha constitución; y si kt finca está corriente y lo repre- 
sente por escrito sobre que le encargamos la conciencia; y fechas estas 
M , .- í <ülig€iwáas, ha de ser examinado en latinidad y suficieocia y canto 11a- 
. W>9 y faa&jde ser. amonestado^ en la ^esia parroquial xin día festÍK0,.j6r 
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á q»e al |)trelailo le pareciere, para que si tuvieren alguii impedimento 
legítimo lo ouiniñesten; y ha de traer testimonio del cura de hah^s^ 
amonestado; y ha de dar razón al prelado bajo de juramento si hubiere 
sido casado, qué estado tenia su muger para reconocer si tiene ó no 
impedimento de irregularidad, para que con vista de todo vea el prela- * 

^ lo que conviniere, habiendo pasado un año de haber recibido el úl- 
timo grado de los menores, sino es que hay necesidad ó utilidad de la 
iglesia á arbitrio del prelado. 

Las que pretenden ordenarse de diácono. 

Como la promoción del sacro orden de diácono es acercarse mas 2V¿rf. cap, ii 
i la dignidad sacerdotal, es necesaado que los que pretendieren este Sess, 23. 
orden tengan mayor aprobación en todo género de virtudes; y así es 
necesario que habiéndonos pedido ucencia á Nos ó á nuestros suceso^ EademSynod 
res, den información mas relevante de su vida y costumbres, y han de Hi^ptU-ubisu . 
pres^itar la fe del bautismo por donde conste tener veÍKtey tres años,;-^"* 
y el título de subdiácono por donde se verifique ser ordenado del di-* 
efao érden y haber pasado un ano de su recepción, sino es que opr» ^^^ ^^^ 23 
eosBL parezca al prelado, y te^imonio del cura de su parroquia de ha*-> cap, 13. 
hes ejercitado el órdeai de subdiácono el ano entero, y de haber conaul-' 
sado los dias que ae refieren «a la constitución que de esto trata, y se 
ha de amonestar en un dia festivo 6 «n d que al prelado le p£M*eciere^ 
y. traer certificación del cura de no haber resultado impedimeiíto, y ha 
de ser examinado no solo en latinidad, ciencia y canto sino en el rezo 
y en las ceremonias del orden que ;ha ejercitado |>ara que el prekdo 
disponga lo que mas conviniere á, la iglesia. 

Los que pretendan qréeMutse de ptésbétem. 

' ■ - -a . 

Si el que pretende ascender al «órdea de diácono ha ^e tener ma- _^ >^ 
yor aprobación en su vida y costumbres y buen > ejemplo que la H^ue : ha- 
de tener el subdiácono, porqué se acerca mas ^i presbiteratp, eon ma-: 
yer razón ha de tener mas y Bias escelente virtud él que pretendía») 
ser promovido á la altitud y grandeza del sac^dodo; por lo>QaaÍ^estey 
habiéndonos pedido la licencia para hacer las diligencias, iiar^ dar >iiH. 
formación de haber vivido virtuosa y recogidamente, y coíi i QMi^'bueii> 
templo y edificación del puebk> cristiano, y ha de pésentar testinao-' 
iiío de su fé de bautismo para que se, prudbe tener veinte ycimófa&oiB- 
de odad y el título de diácono, paca que se verifique rhaber pasado un 
WO de Ja óreo^Ksion del diaoooiiato, «ino es q^e al prelado le pareciere» 
haber necesidad y utilidad de la iglesia en<:que se ie perdonen Jos in'- 
tiavstieiQa, .y /ha de ser dmonesta|o en un día festifvo é en^ ebque «li 
prelado le pareofire, y tr^ eertifieacioQ de no haber restiitado imp6¿* 
dimen^^y de haber éjencitado pgr un año entero el orden ^0 diáco»- 
00, 'y de haber rjBo&ido la si^r^ jcornuBion^en los dátate oue «eespre^i 
9Sia €0^ la jscsK^itudon que habla ^ este 'partícutar^ y M ée >s» ^303^- 
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minado en latinidad, suficiencia, canto y reaso, pera que con vista dé 
•odo el prelado provea lo que conviniere al servicio de Dios. 

CONSTITUCIÓN 11. 

CSngrua que han de tener ¡os que han de ser ordenado* de subdlácono^ 
y dUigendas que han de hacer para su permanencia. 

Uno de los principales motivos que tuvo su magestad (Dios le 
guarde) para encargamos la celebración de esta Sínodo, como de la 
Real cédula consta, fué el asignar porción fija para congrua, para que 
á su título se puedan ordenar de orden sacro, y que vivan los cléri- 
gos con decencia de su estado clerical y no mendigando; por lo cual 
establecemos santa Sínodo aprobante, que ninguno sea admitido al or- 
den de subdiácono sin que tenga oineo mil pesos de principal, aunque 
se coniponga de diferentes capellanías, en fincas abonadas y de val<»r que 
sea por lo menos la mitad mas de los cinco mil pesos, y que no tenga 
censo anterior; y que cuanda lo tuviere valga la mitad mas, deducido 
d principal' del censo anterior, y han de estar habitables; y el censo 
con tes calidades y condiciones que por derecho se requieren: porque 
comiderada la costumbre de esta dudad, lo mucho que valen los 
basHmeaéoSy lo caro del vestuarioy ¡as crecidos arrendamientos de ¡as 
^ar 90», ¡as pocas Hmosnas de misas y concernencias para ¡os ech- 
siásticosj no se puede uno sustentar decentemente sin que por ¡o 
menos tenga doscientos y dncuenia pesos de renta, y estaje y co^ 
brab¡e; y en fincas <que. valgan por lo menos la mitad mas de los 
cinco mil pesos; porque á dos ó. tres auos que corran de corridos, si 
se ejecutan, no hay quien asegure los corridos, ni dé por las fincas lo 
que es necesario para la pei'petuidad y permanencia y congrua decen- 
te del eclesiástico, la cual congrua se entiende para los clérigos que 
hubioren de avecindarse y vivir en esta ciudad de la Habana, porque 
para Los que hubieren de vivir en las demás partes de este obispado 
asignamos por congrua para que se puedan ordenar dos mil y quinién-' 
tos pesos de principal eñ fincas abonadas con las calidades arriba es-' 
presadaspen considéracic» de que en las demás ciudades, villas y lu- 
gares restantes valen muy baratos los bastimentos y las casas con mu- 
cha comodidad, y loe: ve^uarios no caroa^ sino de acomodados pre-> 
CÍQS4 Bero.con declaración que hacemos que los que así se ordenaren 
para vivir en las dichas oáudades y lugares con la congrua de los dos 
mil y quiniotitos pesos, si por algún accidente ó causa se vin^ren á 
esta* ciudad, ha de ser asegurando en ella la congrua de los dichos ciiv 
00 mil "pesos y no de otra manem; y si no los pudieren as^urar nués- 
tt0s prdvisore» y vicarios generales, y k» de las sede-vacantes los 
han <k compeler poE todo rigor de. derecho, con penas y censuias k, 
que sé vityan á vivir á uno de los lugates de la tierra dentro ^ pena á 
los piovisoces que^lo oonArario hicieren, que sean obligados á darles la> 
9Óngrua que Íes ¿dtare; y los censos de la cantidad así referida que se 
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ímpufiieren han de estar anotados en el libro de hipotecas de e«ta ciu- 
diad ó de la viUa y lugar donde estuviere la finca conforme la ley de^ 
reino. 

CONSTITUCIÓN III. ^ 

Que loa que se ordenaren á titulo de las capellanias ya fundadas j 
erigi^ y aprobadas j han de componer la é&cha congrua de cinco ó 4. 

dos mil y qmrdentos pesos ^ conforme la constitución antecedente, 

^ Habiéndose asentado por congrua la cantidad de cinco mil pesos, 
será muy ordinario pretender los clérigos ordenarse á título de las ca- 
pellanías ya erigidas y aprobadas, y es necesario para que estos tengan 
la dicha congrua que to<ks las capellanías á título de que se preten* 
dieren ordenar compongan la dicha cantidad; y para que esta esté fija 
y permanente: lo primero, han de presentar la escritura de fundación 
de la capellanía : la del censo de su dotación sobre que está impuesta, 
anotado en el libro de hipotecas de esta ciudad, y traer certiñcación 
de los colectores de las iglesias de estar tomada la razón en el libro 
protocolo, y estar asentado en él el auto de erección y escritura de 
censo. 

Lo segundo, han de verificar el valor de las fincas con personas ^ 
peritas, y entendidas en el arte de la fabrica sobre que se iinpusierejgw^^íj^^^^ 
para ver si cabe el principal del censo; y también han de verificar si \9.pertotam, 
están habitables; y si fuere la imposición sobre ingenios, hatos y cor- 
rales el valor de las tierras, las casas de vivienda y demás bienes que 
el derecho tiene por inmuebles y los aperos de ellas. 

Lo tercero, han de esta* censos ó tributos anotados en el libro de 
hipotecas conforme la ley del reino; y «i el que pretendiere ordenarse ^'^'^J^ 
viviere fuera de esta ciudad, ha de hacer las mismas diligencias para * ' "^"^* 
reconocer si los censos de las capellanías á título de que se pretende ^^^^ 

ordenar, tienen los dos mil y quinientos pesos que por la constitución -^^ 
antecedente se les asigna por congrua, y están corrientes, fijos y esta- 
bles para su perpetuidad. 

Lo cuarto, ha de constar en los autos estar las capellanías erigi- 
das y aprobadas por el ordinario, y no tener cláusulas contra el dere- 
cho común y eclesiástico, ni contra la costumbre adquirida por la dig- 
nidad episcopal en este obispado. 

CONSTITUCIÓN IV. 

No se han de ordenar á titulo de capellanías supuestas y patrimonios 

fingidos. 

Son tantos los anhelos y ansias de los ordenantes, que sin repa-^ . . 
rar en las censuras que incurren,^ pretenden ordenarse con capellanías^^^^^**^ 
y patrimonios supuestos que nos obliga á renovar las censuras y pe-mn. ' 
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Corut. Pij ». ñas que por derecho tienen impuestas los que asi se ordenan; porque 

^*J'*"'^**%nandainos que demás de las dichas penas ninguno pretenda ordenarse 

á titulo de capellanías y patrimonios supuestos, pena de excomunión 

mayor lata sententuB: y en la misma pena incurran todos los que le 

^ aconsejaren, permitieren C consintieren; y los padres y madres que 

por constituir patrimonios á sus hijos para ordenarse no declararen la 

verdad á los prelados de los bienes ciertos que tuvieren deducidas y 

escal&das las deudas, y declarando los demás hijos y herederos que 

tuvieren, piu» que con inteligencia de la verdad puedan los prelados 

admitir ó no el patrimonio. 

CONSTITUCIÓN V. 

Que no íe adnáian per capeüa/nías colatívaa las que no twrieren de 
principal mas de qmiúentos pesos. 

Porque de la visita que estamos haciendo hemos reconocido ha- 
berse fundado algunas capellanías de cien pesos de principal, y orde- 
nádose á título de ellas por parte de congrua algunas personas, y sien- 
do de tan corta cantidad, no es dig^ de llanaarse capellanía, porque 
esta ha de tener renta considerable, para que por parte de congrua á 
sa título se puedan ordenar. Y asi mandamos que ningunos jueces 
eelesiástiooB adnútan capellanías que no pasen de quinientos pesos de 
principal, pata que i título de ellas por parte de congrua se puedan 
ordenar, pena de cincuenta ducados aplicados conforme á la Real cé- 
dula de S. M. Y si alguna ó algunas personas quisieren hacer funda- 
ción de capellanía, cuya dotación no llegue á quinientos pesos, se ad- 
mita no con título dé capellanía colativa, tó qué por parte de congrua 
se admita para ordenarse, sino con título de memoria de misas que se 
digan en la parte y lugar, y conforme á la voluntad del testador^ no 
«k^^ siendo contra d derecho cotíkun y juiisdiocion ordinaria. 

CONSTITUCIÓN VI. 

^ _ ^}tt« M Sé adunim capeüanias cúkaiísasj no pa8€mdo la fímasna de 
tas misas de dos pesos* 

Son tan cortas las limosnas de las misas, que algunos fundadores 
han puesto y suelen poner que no sirven á los capellanes de congrua, 
sino de mucha carga y obligación, que ha peeisado al clero de esta 
ciudad á pedir y suplicar á su Santidad rebaje el número de las misas; 
pDY nx> podaríie éusfentar con la limosna de ellas y ser muchas las mi- 
sas, que á no estamos prohibido por la Santidad de Urbano octavo las 
^ redujéranaos en esta santa Sínodo por la razón que asiste al clero; y 
j^ ' y para que en lo de adelante se aplique algún remedio y tengan con- 
. ',/ ... grttftsusteiitaciOní mandamos que en ninguna manera admitan los jue- 
ces eieJesktstitéos cápiellanías colativas j si la limosna de las miisas que 
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^ él fundador dispusiere no pasare de dos pesos, pena del graire carg^ 
^ de conciencia que tendrán lo contrario haciendo, y solo se admita con 
"' título de memoria de misas, como se dice en la constitución antece- 
^ dente. 
«« ; CONSTITUCIÓN VIL 



li 



Que no se admitan capellanías cokUwa^ con misas cantadas en ka 
parroquiales sin pagcar los derechos á los curas de ellas. 



' Por decisiones del derecho y declaraciones.de los eminentísimos Cang.rituum 

señores cardenales está dispuesto que las misas cantadas que se cele- 28, de mayo 
braren en las parroquias é iglesias de su distiito no se canten sin li- ^^^ ^a}^ 
cencia del párroco y sin pagarle sus obvenciones; porque todas las '"^^'^ *"^^ 
¿ oblaciones y emolumentos que se causan en las iglesias se deben á suA 
párrocos : por lo cual mandamos que en lo de adelante ningún juez 
eclesiástico admita capellanías colativas que pidan los fundadores se 
¡r digan por sus capellanes misas cantadas en las parroquias, ni én otra 
le- cualquiera iglesia de nuestm obediencia, sita dentro de sus términos; 
D- sin licencia de los párrocos y sin que les paguen sus derechos 6 se 
ue concierten con ellos, pena del interés de la parte. 
s Y por cuanto hay pleito pendiente entre los curas beneficiado^' 

& de las parroquiales de esta ciudad de la Habana, y los capellanes de 
je algunas capellanías ya fundadas sobre que se les paguen los derecho» 
ífl parroquiales de las que cantan en dichas parroquias: declaramos no' 
é- comprenderse en esta constitución las capellanías ya fundadas y apro-: 
í- badas; porque en cuanto á esto reservamos el derecho á ambas par-^ 
1- tes, para que usen del que tuvieren como les conviniere. * 

e ^ CONSTITUCIÓN VIH. 

Que si algún fundador dotare alguna capellanía sobre el valor de toda '^^ 
una fincaj se haga lo que en esta constitución se espresa. 

• .vV 

Muchas personas deseosas del servicio de Dios nuestro Señor, 

c honor de los santos y bien de las almas del purgatorio suelen fundar ó 

mandar fundar en sus testamentos capellanías' sobre el Vak)i^'áe las -'• ^ - ^ '^■ 
casas, hatos, corral^ é ingenios que tienen ó dejan poi^sus biénttsj y^ •* -^ ' '"'''' 
si se imponen en todo el dicho valor por cumo dé tiempo, ^ dismi-^- 
nuye y consecuentemente se deteriora la renta de la capellada, y ésí» 
necesario pedir rebaja de misas, y no se cumple en todo con la büená' 
y santa intención de los fundadores; y deseando qué :en' todo íse d&mi''' 
pía, mandamos por constitución de esta santa Sínodo, que sí alguna '6» 
Algunas personas quisieren fundar algunas capellalnías ú obtéíi'^iéseík^ 
el valor de las casas ó haciendas que dejan, se admitan c^ c^ick«k> 

^ ^ ■ • • ■ . •■■'■> ■: 'f / '••;• 

* Ni eatá en uso e^ta coastilucioo, ni sab&aios ee haya decxdiuQ ef pleito 



I 



26 Libro 1. tU. 3. 

de que se venda la finca, y sobre ella quede la mitad del valor que 
xiieren por ella, y la otra mitad se ponga en otras fincas de valor y es* 
timacion, que valga otra mitad del censo que se constituyere, hacien*- 
^ do primero valuación de la casa ó hacienda por personas peritas, y en- 

tendidas en el arte de la casa ó hacienda que se vendiere, para que en 
la almoneda que de ella se hiciere se reconozca su intrínseco valor, y 
se cumpla la voluntad é intención del fundador, y no se admita la 
fundación y escrituras de otra manera por ningún juez eclesiástico: la 
cual se guarde y cumpla debajo del cargo de conciencia que se tendrá 
lo contrario haciendo y del interés de la parte. 

CONSTITUCIÓN IX. 

Que no se admitan capellanías en que no se dejare á las iglesias 
parroquiales para pan^ vino y cera^ 

En la visita que estamos haciendo de las capellanías, hemos re* 
conocido que en muchas de ellas no se deja á las iglesias para el pan^ 
vino y cera: siendo así que por derecho se les debe asignar alguna 
cantidad considerable para estos gastos; por lo cual mandamos que en 
V> adelante ningún juez eclesiástico admita capellanías sin que se les 
asigne á las parroquias ó iglesias en donde se hubieren de servir, aun- 
que sean de religiosos ó religiosas, porción bastante para estos gastos, 
considerando el número de misas que se ordenaren decir, para que 
por este medio no se defraude el derecho de las iglesias; pena de que 
lo contrario haciendo, pagarán de sus bienes á arbitrio nuestro y de 
nuestros sucespres; y la porción que se señalare á la fábrica se cobre 
de los capellanes, si no es que lo contrario se dispusiere por el fun- 
dador. 

*T^ CONSTITUCIÓN X. 

Que para admitirse á órdenes^ á título de beneficio 6 patrimonio^ se 
obsertte lo que en esta tonsiUudofh se. espresf. 

SeM.21 dere- .^ "SÍ f^sffia ,cQn<^ Tridentino ordena y pianda que do pe pineda 
^rmtik c 2. c^^ei^ oingimo á título de benefi^cio si sus réditos no son guficiei}tes 
á }|k ci^ngrua. sustentación del ordenado ni ^ título de patrimonio, sino 
e» que lop seüpre? obispos juzgaren haber necesidad ó convenienctq^ 
d^laa j^efiiia^; y po;;que en la constitución seguida de et|te .tít;ulo est4 
diffpiiest^ la congrua que han de tener los que se ordenaren, ^ títujÍQ 
de IjfiOieñfiiQ que son 1^ capellanías; declaramos santa Sínodo apro- 
Ipate) qne les que se hubieren de ordenar á título de patrimonio sea 
am to9 QB^VJ^^ que se ¡espresan en santo concilio Tridpntino, y con 
que tengan de principal para su congrua cinco mil pesos y dos- 
cientos y cincuenta de renta, los que hubieren de vivir en esta ciudad, 
\ y dos nail y quinientos de principal, y ciento veinte y cinco de renta 
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los de los lugares de la tierra dentro; asegurado el principal y rédit(]| 
en fincas abonadas en la forma y con las condiciones en dicha consti- 
tución referida. 

• 
CONSTITUCIÓN XL 

Que fo$ que fueren tutíurales de otro obispadoy para ser óírdenados en 
estCy guarden las icondiciímes de esta constitudan. 

Como quiera que para recibir algún orden es necesario ser domi-í- Cap.Jin. de 
ciliario del obispado en que pretende vivir, ha de jurar primero el do- form. eomp, 
micilio de este obispado, trayendo testimonio del señor obispo, de su Coneil. Trid. 
origen, de su vida y costumbres, é información ó recaudo auténtico ??**• 28<ten^ 
de ser hijo legítimo ; y si fuere ordenado de menores, órdenes en el p¡!¡a¡^ ^Bo- 
obispado de su orígen, ó en otro en que se haya ordenado, ha de traeí* miméis »e$8,2 
letras dimisoriáles del señor obispo, cuyo domiciliario fiiere en la-fbr- «!?• 3. §. *" 
ma que se acostumbran despachar semejantes letras dimisoriales; y sin 
bendicio curado. 6 capellanía, Qon la congrua y diligencias en las cons- 
litucioñes antecedentes declaradas, no ha de ser aijEmitido ni promovi- 
do á los órdenes sacros, lo cual guarden y cumplan los provisores y 
y vicarios generales y demás jueces eclesiásticos, só las penas en de- 
re¿ho contenidas. 

"CONSTITUCIÓN XII. 

No sean admitidos á los sacros órdenes los hijos de bs' condenados poi- 
el santo oficio j ni los negros^ mulatos ni mestizos. , 

1T Debajo de las cosas sublunares no hay mayor dignidad qué I^Cmc. J^w, S. 
sacerdotal, porque los sacerdotes con sus virtudes y buenas cóstum- Dominicúies. 
bres ilustran el pueblo cristiano, lo edifican, de que resulta la reveren- ^^'ífe'^^' i* 
cia al sacerdocio; y así no deben ser ascendidos á los sacros órdenes ^^^ de*vita 
los hijos de los que fuerpn castigados por el santo o^cio, siendo des- Sffdma wái- 
cendientes en primero y segundo grado respecto del padre, y en pri- wmd, §. 8. 
mero respecto de la madre, ni los negros, mulatos y mestizos, * por la 
indecencia que resulta al estado eclesiástico, escándalo y otros in- 
convenientes que se han esperimentado en las Indias de haber ordená- 
dose semejantes personas, salvo si tuvieren dispensación de la sede 
apostólica, y fueien sus virtudes y letras conocidas, que entónces.el 
prelado rieconocerá lo que fuere mas conveniente y útil á la iglesia, y 
se guarde por lo que resulta en autoridad y decencia del clero de este 
obispado. J 

• Poí lo qué respecta á los mestizos ' dice la ley 7? tíi'. 71 lií).l9 de la~R¿í. 
eopitaciott- de Indias, que se ordenen: mas en este obic^pado pareteé.'qtte'd^bé 
co^ref ^a constitución no obf«tante lo qi^ la leyj dis|)09<^«. Véa^t» Ih le^.-é^t^t:)^ 
sobredicho titulo en la pitada Recopilación. ^ ' , y • « • . , ■ ♦ 

í Adviértase aqiií lo mismo que advertimos en la nota S. " ' ' ' 
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^ CONSTITUCIÓN XIII. 

Ninguno $e ponga hábito clerical^ si no fuere orinado de primera 

tonsura. 

Suelen suceder muchos litigios sobre si el que trae hábito cleri* 
cal g02sa del privilegio del fuero; y para obviarlos, mandamos que nin- 
guna persona de cuf^uier estado, calidad ó condición que sea traka 
hábito clerical sin en^r ordenado de tonsura, pena de perdimiento de 
los hábitos. 4 

OTNSTITUCION XIV. 

Que no se admita ckpellanta en donde estuviere en un mismo instrumento 

la escritura de censo y la fundación de eUaj sino que estén ambos 

instrumentos separados. 

La confusión grande que causa á los prelados y jueces eclesiásti- 
cos el estar debajo de un mismo instrumento la fundación de la cape- 
llanía que hacen los fundadores, en que ponen las cláusulas de patro- 
nos y capellanes y demás necesarias, y la escritura de censo de su do- 
tación mueve á esta santa Sínodo para que haya toda claridad y buen 
estilo y práctica á mandar, como por esta constitución mandamos que 
ningún juez eclesiástico admita capellanías esk que esté la fundación y 
dotación en un mismo instrumento, sino aparte en diversos, para que 
cuando fuere necesario sacar la escritura del censo para ejecutar la fin- 
ca, no se lleve la de fundación, que para dicho efecto no es necesaria, 
lo cual cumplan debs^o de cargo que se les hará en la residencia* que 
dieren de sus oficios. 
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TITÜLÜS aUARTUS. 

De Sacra Unctione. 

CONSTITUCIÓN I. 

Que el Sacramento de la Estrema-Uncion se administre no solo en 
las ciudades sino en las estancias y hatos. 

Cristo Señor nuestro instituyó el santo Sacramento de la Estre- 
ma-Uncion para la salud del alma de los enfermos, y salud corpcxal 
suya si conviniere: y así mandamos á iodos los curas de las iglesias 
parroquiales de todo este nuestro obispado que no solamente adminis- 
tren este santo Sacramento á los enfermos que hubiere en las ciuda- 
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oes, villas y lugares, sino á los que estuvieren en los ingenio^, están- TriétsesB. 14 
cías hatos y corrales, cada uno en los términos de sus parroquias, aun-^^'l'- 1 ^ -Ea?- 
que estén tres ó cuatro leguas distantes de ellos, porque nos es <^ ^wc^X^'b 
gran desconsuelo y sentimiento en lo interior de nuestro corazón sar p^^^ ¿^p, 75. ' 
ber que se mueren tantos fíeles sin el alivio de este santo Sacramento • 

por estar distantes de las ciudades y lugares, para cuyo remedio han 
de poner todo su conato los curas para que por su omisión ó negligen- 
cia no se mueran sin este santo Sacramento; en especial los n^ros 
bozales, que por ser tan rudos necesitan de mayor aplicación sobre 
que les encargamos las conciencias, y mandamos á los dueños de los 
hatos y corrales, que teniendo en ellos algún enfermo avisen á los cu- 
ras del territorio donde estuviere para que les administren este santo 
Sacramento y el de la Penitencia y Eucaristía; y los dichos curas va- 
yan con toda presteza, y siempre que den la Eucaristía á algún eur 
íermo les amonesten, que en estando en peligro de muerte les den no- 
ticia para que les vayan á administrar el santo Sacramento de la Esr 
tremar-Uneion. 

CONSTITUCIÓN 11. 

Que 86 dé la SfKror- Unción á todos los quejueren capaces de recUñr 
la Eijtcanstia, 

Para recibir el santo Sacramento de la Extrema-Unción es ne- ^^^ Grañaf. 
cesarlo el uso de la razón, y que sepan lo que reciben : por lo cual etion^^z\4 
mandamos que á todos los que fueren capaces de recibir el santo Sá- ^ear.4.6.§. 7. 
cramento de la Eucaristía se les administre el santo Sacramento de la < . ^^ . ,^ 
Extrema-Unción, y aunque no hayan recibido la Eucaristía, se les 
administre asimismo como tengan uso de razón. 

' • •. « 

CONSTITUCIÓN III. ^^''^ 

Que los curas tengaai cuidado de cada año enviar á la parte y fugar 
donde se consagraaron los santos Óleos para tenerlos para administrar 

este santo Sacramento. [ ' 

Para que se guarde y observe lo dispuesto por los sagrados cá-Cone. ijrran.n. 
nones, mandamos que los curas de todo este nuestro obispado, cada ^-M^vtsur 
moy ocho días después del jueves Santo, con persona de satisfiíccioni ^' s* • 
y si pudiere ser con clérigo ordenado, envíen á la parte y lugar don- 
de se hubieren consagrado los^santos Óleos para que se lleven en una 
cajuela con su llave en que los hayan de tener siempre en sussacris- 
^ tías con la decencia que se deben tener, so-pena de que se les hará 
caigo de ello en la visita, y los Óleos del ^o antecedente los echen 
en las pilas baptismales, ó los consuman en el fuego, sin poder issar 
de ellos. 
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^ CONSTITUCIÓN IV. 

Forma con que ae ha de llevar el santo Oleo para admMHrar el santo 
. . Sacramento de la Extremch- Unción. 

m 
JUt, Patt.5. Siendo el santo Oleo materia del santo Sacramento de la Extre- 

ma-Unción, es conveniente que se lleven con toda decencia; por k> 
cual mandamos que cuando se fuere administrar el santo Sacramento 
de la Eucaristía y fuere necesario llevar el santo Oleo, lo lleve el sa*- 
cristan vestido con sobrepellis, 6 otro sacerdote ú ordenado in sacrís; 
y en los lugares donde no hubiere ministro in sacrís, que lo lleve can 
la decencia que se debe, dispongan los curas que debajo del ]Áb del vaso 
en que se lleva el santo Sacramento de la Eucaristía, se ponga una 
cajita de plata en que se lleve juntamente el dicho santo Oleo infirmo- 
rum, so-pena de que en la visita que se les hiciere se les hará cargo 
de culpa grave. 

TITÜLUS aUINTUS. 

De Ckricis Peregrims. 

CONSTITUCIÓN I. 

Ningún sacerdote foráfieo celebre sin tener primero Rcencia in ser^fOr^, 

Cañe, 2Hd Los prelados tenemos obligación de saber qué ministros hay en 

2?»?* *' s* *"^ obispados, y si tienen las licencias necesarias para celebrar el san- 
HUpl^, J^to sacrificio de la misa, en especial en este puerto de la Habana, y en 
4. 8, cap, b. ' los demás de este nuestro obispado en que concurren armadas de ga- 
-«»• leones y flotas, y en ellas muchos clérigos y religiosos de diferentes 

^'^ obispados sin licencia ni dimisorias de sus prelados: por lo cual man- 
damos que ningún sacerdote secular ó regular sea admitido en las 
iglesias de nuestra obediencia; * ni el secular etí las de los religiosos & 
V . celebrar el santo sacrificio de la misa sin licencia in scriptis nuestra y 
de nuestros sucesores, y en sede-vacante de los provisores y vicarios 
generales, habiendo primero examinado las licencias con que vienen 
de sus prelados, y no puedan asistir en nuestro obispado arriba de tres 
M meses, si no es que otra cosa le pareciere al prelado, ni ménoé ptie- 

dán administrar el Sacramento de la Penitencia sin licencia y eiámeií 
ffechó por Nos y nuestros sucesores. J 

>* V. U ley. 10. tit. 7. lib. 1. de Indiat«, i^obre clérigos á,e ptra Diócesis que 
• 00 tengan testimoniales ó dimisorias. 

í La' ley 8. ift. 7. lib. 19 de la Rccop. ruega y cncíiig^ qué á los clérigos 
<ltite de España pasaren á estas Indias», no se «dns'itán á cjelebVár sin licencia 
del Rey. rerq Á Fanormitano citado por Engel.cn el tit. de Cierifii» peregrhmt 
dice: que el'obispo es juez privativo en esta materia. No obsta ebia o¿)ii\ioa. 
Debe observarse la ley de Indias. 
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TITULUS SEXTUS. • 

De officio ludids Orábuaij* ^ 

CONSTITUCIÓN I. 

Las ob&gaciones de los jueces eclesiásticos. 

Como quiera que el pueblo, que por Dios, y la santa Sede apos- j^ex. lib. I. 
tólica nos está encargado, debe ser gobernado en paz y justicia: esta- titul. 8. §. l... 
blecemos y ordenamos que en la ciudad de Santiago de Cuba haya un-^'*?''-^--^^'"*' 
provisor y vicario general para el distrito de aquella gobernación, por ^¿ j^ ¿ ¿ ^ 
la mucha distancia que hay de esta ciudad, y por la misma razón haya 
en esta otro provisor y vicario general que conozca de las causas 
civiles y criminales de los eclesiásticos del distrito de este gobierno; 
y en las ciudades de la Trinidad, Baracoa y san Agustin de la Florida, 
villas de Sancti-Spíritus, san Juan de los Remedios del Cayo, y Sal- 
vador del Bayamoy y Pueito del Príncipe, se pongan vicarios £bráneos 
para defender |as inmunidades eclesiásticas, los fueros de los clérigos '^ 

y regulares, y las causas civiles, criminales de los eclesiásticos que ei^ 
dichos lugares asistieren para conocer de ellas, y teniendo estado de . 
determinación y sentencia nos las remitan á Nos y á nuestros suceso^ 
res, ó á nuestros vicarios generales de las dichas ciudades, á cada uno 
aegun el territorio, a los cuales encargamos afectuosísimamente pro^ 
curen en el egercicio de sus oñcios la mayor honra y gloria de Dios, 
bien de sus iglesias, utilidad común de los subditos, dar á cada uno 1$^ 
justicia que tuviere, pospuesto todo odio, amor é interés, so' el cargo 
de conciencia que tendrán; y con apercibimiento que haciendo lo con- 
trario serán privados de los oñcios, y castigados á arbitrio nuestro y de 
^u^troB fucesores. ' 

CONSTITUCIÓN 11. 

Que ¡os promorea y t^arios foráneos cada uno en su partido dtf^ 
audiencia todos Jos dios* 

Porque conviene para la buena administración de justicia y breve Synod. de la 
Qcgpedicip^ y despacho de las causas y negocios que pendieren en núes- Paz, lib. i tU. 
ti:os tribunales eclesiásticos, asi en esta ciudad como en las demás del 8* ^<^P' !• 
obispado, vilJlas y lugares de su distritp, que haya horas y lugar depiji-' 
ta4o en que .nuestros provisores y vicarios hagan audiencia y oigan ^ 
ísus jpartes que fueren á pedir justicia; ordenamos y mandamos quQ en 
esta ciudad y en la de Santiago de Cuba, como cabezas de gobieri^oi 
donde ha de haber provisor y vicario general continuamente, como vá 
dispuesto en la constitución primera de este titulo, haya una sala de- 
putada para la audiencia eclesiástica donde esté puesto el tribunal de 
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^cho provisor, y en él asista todos los dias por las mañanas desde hs 
ocho en adelante á dar audiencia y despachar los negocios que se ofre- 
cieren; y asistirá, asimismo el notarío público, y los receptores, y el 
# promotor fiscal, á hallarse en la dicha audiencia para dar cuenta de 

los negocios que fueren á su cargo, y los que por omisión no asistie- 
ren serán multados por el dicho provisor á su arbitrio, si reincidieren 
en su omisión se nos dará cuenta para privarles de oficio; y en los de- 
mas lugares donde hubiere vicarios tendrán asimismo su audiencia en 
parte pública donde se pudiere; y no la habiendo la harán en las ca- 
sas de su morada, teniendo (como vá dicho) sus horas señaladas para 
ello, y para que los litigantes y partes en los negocios les hablen e in- 
formen de su justicia. 

CONSTITUCIÓN III. 

Que nójse cometan á los notarios hs probanzas en las causas 
matrimoniales y otras de groüedad* 

Mex, lib. 2. De la visita en que estamos entendiendo en esta ciudad, hemog 

*? ^ d%l '^^^^^^'^ 1^ mucha fecilidad que ha habido, no solo en el juzgado do 
Paz iib, 2. ^^ ciudad sino también en todos los demás del obispado, en cometer 
tü. í. cap. 2. á los notarios las probanzas y examen de los testigos en las causas 
graves como son los matrimoniales y nulidades y separaciones que se 
introducen de los matrimonios; siendo asi que los jueces deben hacer- 
las con su asistencia para investigar la verdad con que semejantes cau- 
sas se introducen, y no admitir testigos que no sean conocidos y que 
no padezcan tachas y defectos, porque puedan ser repulsados por la 
fiícilidad que muchos tienen en de poner en dichas causas; y para que en 
lo adelante se obvien los inconvenientes que se han esperimentado de 
cometer las dichas probanzas, ordenamos y mandamos que con nin- 
'"'^ gun pretesto se cometan por los dichos nuestros provisores y vicario» 
las que se hicieren en las causas de matrimonios, ora sea para con- 
traerlo ó en las demandas de nulidad y sep£ffacion, sino que las hagan 
ante sí, recibiéndose en su presencia el juramento y declaración del 
testigo; y escribiéndose luego sin tomarlo por membrete 6 apuntación 
para escribirlo después; y que en ha informaciones de matrimonios no 
se reciban las declaraciones de los testigos, ni las délos contrayentes de- 
bajo de una contestura, sino que cada juramento y declaración se pon- 
ga de por sí; y los dichos nuestros provisores y vicarios generales no 
dispensen en las amonestaciones lo que el santo concilio dispone para los 
matrimonios, sin fecultad ó comisión nuestra ó de nuestros sucesores, 
6 de los seiiores venerable deán y cabildo en sede-vacante, pena de 
la nulidad de los autos y costas que se causaren que serán condena- 
dos en ellas. 
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CONSTITUCIÓN IV. # 

Ministros que han de tener los tribunales eclesiásticas. 

Para administrar justicia es necesario que haya ministros por cu- 
ya mano é inteligencia pasen los autos, y diligencias que se hubieren 
de hacer, por lo cual establece esta santa Sínodo que en la dicha ciu- 
dad de Santiago de Cuba haya un notaiio público y en esta otro, ante 
quien pasen los autos, y quien tenga obligación de archivarlos con 
cuenta y razón, y la claridad necesaria para escusar las confusiones 
que de lo contrario acaecen. * Y han de tener libro de los conocimientos 
de los pleitos para que no se pierdan en perjuicio de las partes, y para 
dar cuenta de ellos cada vez que se les pida por los prelaidos llevando 
los derechos que por el arancel les tocaren. Y por cuanto estamos in- 
formados que en el tribunal de Cuba no paran en poder del notario 
público los papeles, autos y demás despachos tocantes á justicia, sino 
en poder del secretario de cabildo, de que resultan muchos gastos á 
las partes, y se dilatan las determinaciones por no parar en su poder 
sino en el del secretario; mandamos que los que tocaren al tríbun&l 
eclesiástico se entreguen al notario público para que dé razón y cuen- 
ta de ellos; y los que tocan al cabüdo se entreguen á su secretario, 
quien dará asimismo cuenta de ellos cada vez que se les pida por los 
prelados y cabildos: y asimismo ha djt^ haber en dichas ciudades los 
demás notarios receptores que fueren necesarios para la buena admi- 
nistración de justicia; un promotor fiscal; 1 7 ^^^^ fiscal de vara, seglar, 
para las ejecuciones de los bienes eclesiásticos, y en las demás ciuda- 
des, villas y lugares ha de haber un notario con titulo de receptor, 
ante quien los jueces foráneos actúen y fulminen las causas que se les 
ofi*ecieren, procediendo con toda justificación sin corrupción alguna, 
y llevando solo los derechos que por arancel les tocaren, debajo de la 
pena de suspensión y privación de oficio y demás pecuniarias á arbi- 
trio de los prelados; y so la dicha pena ningún notario público ni re- 
ceptor dé testimonio sin licencia del juez. J ^ 
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* Aunque es cierto que el nombrara ¡cato de escribanos tic ninguna suerte 
guna suerte pertenece á las justicias; sin embargo los obispos y el cabildo, ek 
sede-vacartte, pnedcn nombrar sus notarios, Ita Cnría Philip. §. elección dfc 
oñcios n? 5. Y el ñscal que se nombrare ha de ser de orden' sacro como lo 
manda la ley de Recopilación y el dicho clérigo, y otros cualquiera que fuere 
de orden sacro no puede ser notario, ni el de menores que tuviere benefic ío 
Curia Philip. §. oficios eclesiásticos n? 18. 

t Aunque por estar esta Sínodo confirmada por el Rey, es constante qué 
puede haber fiscal en esta ciudad de la Habana no obstante la ley 32. lít. "f, 
íib. lí* de las leyes de Indias. Mas en los otros pueblos no lo puede haber 
por la antedicha ley. 

t Las calidades que deben tener e«ifos notarios, so hallan indicadas y man- 
dadas guardar en los trece artículoi de la real cédula de 18 de en^ro de 1770. 

5 
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^ CONSTITUCIÓN V. 

Que kf9 pñromsores en sede-vacarUe no provean beneficios curados j sa- 
^ crUtías id cokcturias sin espresa Ucencia y orden del cabildo. 

Porque tenemos noticia que algunos provisores en sede-racante 
han proveído algonos beneficios curados, sacristías y colecturías sin 
orden de los señores deán y cabildo déla santa iglesia de Cuba: *y re- 
conociendo no haber podido hacerlo: mandamos que de aquí adelante 
ningún provisor y vicario general ponga edictos para la nominación de 
los beneficios curados, sacristías ni colecturías, si no fuere con espre- 
sa comisión y facultad de dichos señores deán y cabildo á quienes 
toca y pertenece en sede-vacante proveer dichos beneficios y oficios, 
pena de la nulidad de autos y de las penas pecuniarias que los futuros 
prelados les impusieren, f 

CONSTITUCIÓN VI. 

Que los provisores y jueces eclesiásticos no despachen Ucencias para 
casar á los vagos y sin que conste primero de su estado y Hbertad. 

Porque suele acontecer, que vienen á este obispado muchas per- 
sonas de los Reinos de Castilla, y de otras partes, y no traen bastantes 
instrumentos por donde conste de su estado y libertad: exhortamos^ 
^^ amonestamos, y mandamos á todos los provisores, vicarios generales y 

em. 7 f de Re- <í®™^ jueces eclesiásticos, que con toda la vigilancia que pide materia 
férwmL tan grave, averigüen el estado, y libertad de los vagos forasteros, y 

demás personas quepretendieren casarse, dando información de donde 
son naturales, con número bastante de testigos, exámiimdolos ante sí, 
y ante notario público, y no cometiéndolas á ningún notario público, 
•w ni receptor, y el estado que tuvieren, con conocimiento de los contra- 
yentes, por lo menos de diez años: y si es alguno de ellos viudo, con 
^ - j. testigos de vista de la muerte del otro cónyuge, y les tome declaración 
tnintét, m. 8. ^ ^° Venido con ánimo de vivir en este obispado, 6 en alguna villa 
cap, 4. {. ¿ ^ lugar de él, para que con esas declaraciones, y demás mligencias 
puedan con seguridad mandarles despachar la licencia para casarse, 
sobre que les encargamos la conciencia gravemente, y que serán cas- 
tigados á arbitrio nuestro y de nuestros sucesores. 



* En estas provincias en sede-vacante debe asistir 6on los examinadores 
éinodales persona nombrada por los gobernadores la cual no tiene voto: asf 
lo ordena la ley 37. tít. 6. lib. 1. de la Recopilación de Indias. 

t Por un^ soberana resolución de 5 de octubre de 1805* se derogó esta 
Constitución) declarándose por punto general, que estos derechos reservado» 
Vasta entonces áloa cabildos sede-vacante, pertenecían también á los vicario» 
•iipitulare«. k 
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CONSTITUCIÓN VIL ^ 

Que los jueces eclesiásticos no se entrometan á exercer el oficio de 
párroco no siéndolo^ si no fuere el del matrimomo. 

Porque es razón que haya buen gobierno, y no se perturben los 
derechos parroquiales y jurisdicciones: mandamos á nuestros jueces 
eclesiásticos no administren los santos sacramentos no siendo párrocos 
de las iglesias, sin licencia de los curas, y sin ellas no canten misas 
solemnes de fiestas, ni votivas, ni de aniversarios de difuntos, ni cuer- 
po presente, ni otras algunas: y solo les permitimos puedan asistir á al- 
gún matrimonio habiendo causa, y no de otra manera: y esto pagando 
los derechos parroquiales, y dando cuenta á los curas de dicho matri- 
monio, para que pongan razón en sus libros, pena de que serán con- 
denados en los derechos que defraudaren á los curas, y en la arbitraria 
nuestra, y de nuestros sucesores. 

CONSTITUCIÓN VIII. 

Que los provisores y jueces eclesiásticos^ en Icts demandas de é^vordosy 
que las partes pusieren, guarden h mandado en esta constitución. 

Es cierto, que en esta ciudad, y obispado se ponen tantas de* 
mandas de divorcios y nulidades de matrimonios, de que resultan 
muchos pecados y escándalos, y para obviarlos, y que se guarde la 
fixrma del derecho: miandamos á los provisores y jueces eclesiásticos 
de todo este obispado, que no admitan demandas de divorcio, ó nulidad 
de matrimonio que no venga firmado de letrado, y abogado de alguna 
de las reales audiencias, y con espresion de las causas que el derecho 
dispone, y no de las frivolas, y maliciosas que de ordinario intentan, y 
dando primero información bastante de ellas: y hallando ser suficien- 
tes, depositen á lamuger en casa honrada, * y si la muger no fuere de 
calidad conocida, la depositen en el recogimiento del hospital de san 
Francisco de Paula, "f y empadronen ambos contrayentes, para que se 
reconozca si viven honesta y recogidamente, y esta misma diligencia 

* Por la cédula de 17 de julio de 1803 la información para probar verdade- 
ros esponsales debe ser una escritura pública de estos con otros requisitos 
esenciales que prescribe dicha orden. La estracciou y depósito de las hijas de 
familia de que hablan estas dos Constituciones, deberá hacerse como lo dispu- 
so la real cédula de 3 de octubre de 1785. 

t Reglamento de la casa de S. Juan Nepomuceno; ó Recogidaa de Habana 
articulo 7? 

Para tres clases de mugeres es destinada esta obra, á saber para doncellas 
pobres espuestas á relajación: para depositadas de matrimonio, 6 divorcio; y 
para delincuentes é incorregibles. Ninjruna admitirá el Administrador si no es 
con orden por escrito de algún juez, ni permitirá su salida, sin la propia for- 
malidad. 
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hagan cada uio para el mismo efecto: lo cual guarden, y cumplan 
^pena de diez pesos, aplicados para petm del tribunal eclesiástico. 

CONSTITUCIÓN IX- 

Laspramsores y jaeces eclesiásticas no saquen de las casas de sus por 

ér^s á las doncellas para casarlas y depontarlasy sin que conste por 

if^armacion haber dado palabra de casamiento. 

Son tantos los inconvenientes que se han esperimentado en sacar 
lu^o á las doncellas de las casas de sus padres con título de que se 
quieren casar, así porque no se suele guardar la forma del santo conci- 
Prw. 8. Do- Üo Trideptino, en la (¿spensacion de ks amonestaciones, como porque 
minie, ses 2. de hace|:se aceleradamente resultan pleitos de divorcios, y nulidades de 
cap. 4. §. 8. paatrimonios: Por lo cual mandamos á los provisores y jueces eclesiás- 
ticos de este nuestro obispado, que menos que constando por informa* 
cion bastante, que la doncella dio palabra de casamiento, que haca 
verdaderos esponsales, y pidiéndolo el esposo, y alegando y probando 
causa de que los padres pretenden impedir el matrimonio, no la saquen 
de la casa de dichos sus padres para tomarla la declaración, sin auxilio 
4e la real justicia, y constando por ella habérsela dado, la depositen 
en a]gunacasa honrada, con quien no la hablen, ni de parte de los 
padres, ni del esposo: y si se probare la palabra, y la negare la doncella, 
la depositen en <&cha casa con las mismas circunstancian; pam que esté 
en su libertad, y se hágalo queñierede justicia: y si eHa se saliere áa 
las casas de sus padres, por temor de que pretenden impedir el matri» 
aionio, ó manifestare su voluntad al provisor, con auiiulio de la real 
justicia, la depositen asinúsmo, pena de diez ducados, aplicados para 
gastos del tribunal eclesiástico* 

CONSTITUCIÓN X. 

ÍjOS que vinieren de mar enfuera^ 6 de otras ciudades dScteni^ son ca-- 
SftdoSy se haga lo que en esta constitución se espresa. 

Huchas personas vienen á vivir á las ciudades, villas y lugares 
de este obispado, y de mar en fuera diciendo ser casados según orden 
de nuestra santa madre iglesia: y para que se sepa si lo son, 6 no, y se 
provea del remedio que fuere necesario: mandamos á los provisores, 
jueces eclesiásticos y curas de este nuestro obispado, que luego que 
tengan noticia de semejantes personas, les notifiquen exídban testimo- 
nio de su matrimonio, y de no traerlo, den información de ser casados 
y de p.0 (^rla, se les dé término s€^n la^ distancias de las partes don- 
de vinieren, para que traigan testin^onio de su matrimonio; y de bo 
traerlo pesado el término, con auxilio de la real justicia, los aparten, 
y destierren á la hembra de dicha ciudad donde estuviere á la de donde 
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vino, 6 al Vlffon, conforme viere es conveniente. * Y mandamos á to- 
das las dichas personas que vinieren con título de casados, que pena de # 
excomunión mayor, que luego que llegaren á los dichos lugares de 
£Ste obispado, se maniñestenaljuez eclesiástico, y á los curas, pora 
que tomen razón de ellos, y cada imo en los padrones que hicieren de • 

los feligreses la tomen individual de dichas personas, para que por este 
medio se reconozca si ellos, ó ellas no se presentaren, si son ó no ca- 
^os, lo Cual cumplan los dichos curas, pena de diez pesos, aplicados 
á las fábricas de las iglesias. 

CONSTITUCIÓN XI. 

Que los jueces eclesiásticos en la>8 causas matrimoniales den siempre 
traslado al promotor fiscal de las demandas. 

Porque en las causas matrimoniales en que las partes pretenden 
divorcios, 6 nulidades de matrimonios, suele haber colusión entre ellas, Syn. Port. dir 
y no se atiende por dichas partes á lo sagrado del santo matrimonio, 9Ui8je<mst.\59 
y á su indisolubilidad: mandamos á nuestros provisores y jueces ecle- 
siásticos, que siempre que se pusieren demandas de divorcios ó nulida- 
des de matrimonios, desde el principio den traslado de ellas al pro- 
motor fiscal para que defienda la validación del matrimonio, y repre- 
sente las causas que hubiere por derecho para que no se disuelva, ni 
cuanto al vinculo de él, ni cuanto á la cohabitación, pena de que serán 
multados á nuestro arbitrio. Y mandamos á las partes den al dich« 
promotor fiscal lo que fuere necesario para las costas que nuestros pro<- 
visores y jueces les mandaren, pena de que en otra manera no serán 
admitidas susdemandas. 

CONSTITUCIÓN XII. 

Que vuestros provisores y jueces eclesiásticos no despachen censuras^ -^ 
si nofaerepor cosas de mucha importancia. 

La pena de la excomunión mayor es la mas grave que tiene la 
santa iglesia contra los inobedientes á sus mandatos, y por esta razón 
no se deben despachar censuras por cosas de poca importancia , para 
que sea temida y reverenciada, y no se menosprecie por usarse de 
ella; y porque es razón no privar á los fieles de la participación de los 
sacramentos, y de la comunicación política por cosas de poco valor: 
Por lo cual mandamos, que nuestros provisores y jueces eclesiásticos 

* Con grande estension se puede ver esta materia en el libro 7 de Recopi- 
lación de Indias al tit. 3? per totum. Y aunque sean soldados los casados ea 
otras partes deben ser ren^itidos allí, ley 18 tít. 10. lib. 13. d? la Recopilacioct 
Iddiana. Y lo que ha de hacerse con tales casados en otras partes que estuvier 
rén en este obispado, ve la ley 14 til. 7.Kb. 1? de la Recopilación de Indias. 
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no despachen censuras, sino es con mucha prudencia y madurez, y 
•conprecisanecesidad,y que la gravedad de la causa lo pida así; y 
si fueren para descubrir hurtos, ó otras cosas perdidas, no se despa- 
chen menos que valiendo el hurto, ó cosa perdida cien pesos; y tam- 
poco en los autos en que se mandaren pagar réditos de capellanías, 
se ponga pena de excomunión mayor, sino pasare la deuda de cin- 
cuenta pesos, pues hay embargos, y otros remedios en derecho para 
estos casos, lo cual cumplan pena de que serán multados á nuestro 
arbitrio. * 



TITULUS SEPTIMUS. 

De officio Vicarijy seu JRectoris. 

CONSTITUCIÓN I. 

Los cusras no se pueden awenta/r de sus beneficios sin Ucencia de sus 

prelados. 

Por el santo concilio Tridentino está ordenado, que los curas y 
^^^'^ •"• *3« párrocos administren á sus feligreses los santos sacramentos, y que los 
fSrmat, ^ ^^' ^^^^^^^^^ como ovejas que están á su cuidado; y para que lo hagan 
LittietL in como deben: Mandamos no se puedan ausentar de sus beneficios y 
sum. 2. part, curatos por mas tiempo que de dos meses, y esto con justa causa y 
Vid ^ ü t'L ^^^^^ nuestra in scriptisj pena de la privación de los frutos: Y 
V^tiu S^TsV ^ii^^o mandamos, que personalmente administren los santos sacra- 
«/. constü, 7? mentos, sino es por estar enfermos ó impedidos legítimamente, sin es- 
§. 30.»^ cusarse con decir, que no son semaneros, porque todos han de estar 
prontos á la administración de los sacramentos, y sin dejar el trabajo 
y carga á sus tenientes, porque mal pueden curar las enfermedades y 
lepra de las almas de sus ovejas, si no las ven por su persona, para 
aplicarles el remedio necesario para su salvación; y mas habiendo es- 
cogido el rey nuestro señor con su catolicisimo ánimo sus letras, sus 
buenas virtudes, é industrias santas y loables, para que sus vasallos 
estén cristianamente administrados, sobre que les encargamos grave- 
mente la conciencia, y apercibimos serán castigados con las penas 
proporcionadas á la culpa, ó a arbitrio nuestro y de nuestros sucesores. 

' * La ley 47 tít. 7 lib. 1? de la Recop. de Indias encarga que no se pongan 

penas pecuniarias á los legos, pero esto según se percibe debe entenderse en 
casos, y por cosas ligeras, que es como parece hubla la ley, pues que la 53 del 
mismo tít. espresamente permite las tales penas pecuniarias; y sobre este 
punto ve á Oliva de foro Eclesiáistieo part. 2? cuest. 9 y también en la part. 1? 
cuest. 2? uúmero 42 in fine. 
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CONSTITUCIÓN 11. ^ 

Que los curas siempre que llamen á administrar los sacramentos aquí 
contenidos^ vayan con toda presteza j y cuando fueren al campo^ en la # 

forma que aqui se contiene. 

Cristo seiíor nuestro por una oveja perdida dejó las noventa y Ltica 15. 
nueve, y así los curas beneficiados por asegurar la salvación de una 
alma deben dejar cuantas comodidades y dificultades tuvieren. Por lo 
cual mandamos á todos los curas de este obispado, que luego que los 
llamen, así los vecinos de las ciudades, villas y lugares, como los 
que estuvieren cuatro leguas en contorno, para administrar los santos 
sacramentos de la Penitencia, Eucaristía y Estrema-Uncion, sin dila- 
ción, ni escusa vayan á administrárseles; y para ello tengan [si fuere 
necesario] un ayudante para que cuando ellos no puedan ir personal- 
mente por estar ocupados en la ciudad en la administración de los 
sacramentos, vaya el ayudante, y lleve el viático y santo Oleo, pena 
del cargo de conciencia que tendrán lo contrario haciendo, y de diez 
pesos, en que desde luego les damos por condenados, para la cofradía 
del Santísimo Sacramento, y cuando lo llevaren por viático á los en- 
fermos á los hatos, corrales y partes del campo siendo distantes, 
vayan á caballo con sobrepelliz y estola descubiertos, y con dos luces 
por delante, ó una á lo menos, y si pudieren llevar algunos vecinos 
del lugar con mas luces y acompañamiento, lo solicitarán. Y lo ha de 
llevar en un relicario dorado á lo menos por dentro, con una cinta, 6 
cordón pendiente del cuello, para que se lleve con seguridad, y ha de 
ir con quitasol, que sirva de palio, y le resguarde del sol. * 

CONSTITUCIÓN III. 

Que los curas y párrocos tengan obligación de cantar las misas con- 
ventttaleSy y aplicar algunas por sus feligreses. 

No solo es obligación de los curas y párrocos administrar á sus 
feligreses los santos sacramentos, sino decirles misas los domingos, y 
dias festivos, y aplicar algunos sacrificios por el pueblo, y sus feligre- ^ loann, C- 
ses, conforme á lo dispuesto por el santo concilio Tridentino; en cuya gietu. 7. q, !• 
consideración mandamos á todos los curas y párrocos de este nuestro Cone, Trid' 
obispado celebren todos los domingos y dias festivos, para que el pue- ?*'¿ ^^ ^'JJ' 
blo oiga misa: y los dichos domingos, pascuas, festividades de nuestro ' ' ^"^* 
señor, y nuestra señora la virgen María, de los santos apóstoles, las 
"■^™"" ♦ 

^ * En cuanto á acompañar al Srao. Sacramento hay precepto en la ley 26 

}^^^tmm if*« 1^ lib* 1^ tle la Recopilación de Indias donde se manda que todos acompa- 

^ J ñen á S.M. sin que les escuse cosa alguna bajo de pena grave. 
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celebren solemnemente con sus prefacios, y pater noster, aunque sean 
% de réquiem ó votivas, conforme lo ordena el misal romano, sin omitir 
el cantarlo por ser tarde, y por otro respecto; y la colecta en los dias 
que es permitida, haciendo llamar á misa con las campanas en esta 
• ciudad de la Habana en tiempo de invierno á las ocho y media, para 

entrar á las nueve; y en tiempo de verano á las ocho, y entrar á las 
ocho y media; y en nuestra iglesia catedral, y demás parroquiales, á 
las horas que tienen de costumbre, y las canten por sus personas, y no 
por las de los ayudantes, por ser de su obligación, y por el buen ejem- 
plo, y consuelo que dan á sus feligreses en esto: y cada año apliquen 
Barh. ad Trid el santo sacrificio de la misa por ellos, y los bienes espirituales y tem- 
*«»• 23 cap, \ porales de todo el obispado, por lo menos las pascuas, dias de rogacio- 
'*""*•/*• '^. ^ nes, jueves santo, el dia del patrón de cada ciudad, villa ó lugar; y 
^iU^. 23 fu 23 "^^ délos dias de festividades de la santísima virgen nuestm señora. * 

CONSTITUCIÓN IV. 

Que los cta-as empadronen losfeRgreses cada añOypara reconocer H han 
cumpüdo con ¡os preceptos eclesiásticos. 

Una de las principales obligaciones de los curas y párrocos, es 
cuidar de que sus feligreses cumplan con los preceptos anuales! Y para 
^^S^^* e« q^g sepan quienes cumplen, ó nó, mandamos que todos los curas y 
usmnedepomü beneficiados de este nuestro obispado cada súio empadronen los fieles de 
^revM, Cone. su doctrina, y los que viven en el campo, por lo menos cuatro leguas 
jtfex.c. lib. 3. ^jj contomo, con tola claridad y distinción, poniendo las personas 
^ cta-^i^^ principales que viven en las casas, sus hijos, sus esclavos y demás 
£im.¿fc.ítií! sirvientes, edades y estado, para reconocer el número de ellos; y al 
5. cap, 5, tiempo de ir á comulgar y confesar á las parroquiales, les den cédulas 
ó sellos, como se acostumbra, y fecho se traigan ante Nos, pasados 
ocho ó diez dias del ddniingo de cuaresmar y los curas de los lugares 
*C mas distantes dentro de un mes; y los del territorio de Cuba, dentro 
de dos meses; y el de la Florida en la ocasión que hubiere embarcación; 
y lo mismo los de Jamayca, cuando los hubiere: Y para que haya 
buen orden al tiempo y cuando se les dé la comunión, estén los sellos, 
en una cajuela cerrada, de donde solamente pueda sacarlos el sacristán 
que ayudare á dar la comunión, y no estén espuestos á que cualquiera 
persona los saque, y dé á quien quisiere. Todo lo cual cumplan los 
dichos curas, y lo guarden, pena de diez ducados por cada circunstan- 
cia que ñdtare de esta constitución, aplicados para las fábricas de dichas 
iglesias parroquiales; y los feligreses de todas las parroquias de nuestro 
ooispado cumplan con los dichos preceptos en cada un año, so las pe- 

* Es muy sabido que esta conslitncion quedó alterada por la bufa cuín 
semper del S. Benedicto 14 fecha cu Roma á 19 de agosto de 1744 en laque \ 
iinpuí-o & todos los párrocos la obligación de aplicar la misa por el pueblo todo» •* 
los dias festivos. \ 
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«wboktniidái OBileredia,y de cfictsmimoii lote «taenCtev qw ]p^ ^ 
«wtetmutitadoii leí imtKmemoB; y nuestros inrovisores y jneees edclsiá»- j!**- ^ .^ ^ 
tieeá, cada m» én «a partido demUKsiarán por escxmíHdgBdos públMOS ^ 1 4 )^¿ 
ir loa ^ftte fsereft capóes de exeomuniotii coautándelea pnmtra ao *' ¿ 
tebav tenido itnfedkxientó le^tímo p^ 

y i lea n^ros bozales que fueren incapaoeB de censuras, leu impoiF 
<áráB {Müiteneiaa saludables, j^ra que por este medio cunifdan iodkte 
los fieles ctistiatios con la obligación de este pveoeplo* 

CONSTITUCIÓN V, 

ifOS caros henefidad094e las panrofmmiee no den ücenci&i pwña mte 

k$feUgrew» de elku emolan em «/ precepto anaál en ekms igiemát 

qvenojvereneusparroqmat. 

El devec^ canóiáeo y sagrados cánones, con maduro aquende 
ü^ien ordenado, que los fíeles cristianos reciban cada ano íotf saéramen*- 
tdtt>de laeonfesion y ccmranion de ínano de sus párrocos: y parlt que 
este nnta ordenación se guarde y cumpla, y ser tan justo y oan&Hine & (*. Onrna tOH 
faaonqoelos feUgreses recoooMsan su madre de donde fenaáércm por «tfiée, 4e jn»- 
dsMBrtosacffameHrtodel bautitmoi: Mandamos k todos los oú^i^ f be* ^* a^imT^ 
néficiadM de-todo este nuestro cbispado, que pena de excóiminieii awH ¡¡¡Ti 1 4^T 
yor,ydedíes ducados de Castilla 00 dóiHceiMiaáBnguno de sil» fe» Mexyt 3e.¿ 
ISgraaas de cualquier estadoy Condickm que seas á que eásupLán con de úgil 
al preo^to anual de la sagraída comunión en otras iglesias fuera da laa 
parroquiales; y si les ntgros boza]e8,y los demás súrvientes de lo* i»» 
genios, botos y corrales no nudieren ir á sus parroquias por les ínoeiv» 
V€iniei¿eS) y daioi que losfann representado lo» dueños de ^bs» r»> 
aervames en Nes, y én nuestros sucescnres, y en sede^Vacáiite en loa 
ptmvmeej vicarios generales ü p^oreer del remedie cotíVenietíte. 

CONSTITUCIÓN IV. *^ 

Loi kbroe que deben kéer km ctirat en sw bene^eios. 

En lodb géneto de administración es conforme á dctreeho qud üit cié Pan. 5« 
hqra buena cuentay distinción, y separación de loa géneros ó etopeder '^'<^* ^*''^' 
de dk: y siendo la que. tienen lesearás beneficiados de loa dantoe sa- 
OPámeirtQa? Mandamos que todos Ida curas de eisté nuestro obispado 
taiiganlibravdistintoséecadasBcraHisnto délos queaihm^ CoMf«iiietM 

cuqueattentenesnf&tyinesy woloséspaiolesque se bautiiaren en ddsJ&rMi 
su parroquia, nombrándola, y poniéndola ai míÉistro qué las baptiaa, ^D. D, Jveit 
yfi^mando al fin déla partida: y si lo hace otro sacerdote que no sea <^« 5* «VoHc 

y ' " ■ 

. * VéanseUcoiutitucion 2?lít.de P«rochi5, página 72 y la 2? del tít. <ic 
Petiitentis, et rcmi^iónibus pág. 115. 
f Véase fa <ítra rvinstiitiirion 3? til. 7 de rí<i'0<hi« pé^. 7%. 

6 
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«wn^íaPfl* el párroco, firme la partida con eldiclio párroco, dicieiidoi^iiélo haee 

^7. iTs.^ <50iiliceiida, y de quien, y poniendo razón clel^dia en que naeió el 

bautizado, su nombre, el de sus padres y el de fuapodrinoa: y ai el que 

^ se bautizare no fuere de le^timo matrimonio, se pondrá el nombre de 

uno de sus padres (como no resulte in&mia) y si acaso fuore espuesto^ 

6 de padres Booonoddos, se dirá en que dia, y donde, y por quien fué 

bftUada, y cuantos dias yerisimilmente se puede entoovder haber nacida 

y el tal espuesto se bautizará sub oonditíone, aunque traiga cédula de 

que está ya bautizado; y lo mismo se observará cuando se ha echado 

agua en el aitículo de la muerte, si' no es que conste con evidencia 

que se guardó la forma del bautismo. 

En «Giro se escriban los bmitísmos denlos esclavos negit>s, mulatos 
^indios, con las circunstaneias y forma arriba espreSluiaSb 

Otro en que se asienten los que seoonfírmiufen, con dia, mes y 
año, y nombre del ilustrísimo señor obispo que celebró dichas confir- 
maciones, y parte donde las celebró; y firmado de dichoi curas^ ó de 
sus tenientesL .. •«.. 

Otro Hbro en que se asienten los matrimonios de los españoles, 
Trid. eap. t. oon dia^ mesy afio, poniendo los padrinos que fueren' del' tal matri- 
Me9.S4 de re monío, con loe deliúis testigos que se acostumbra; y manda di santo 
farm, matrim conciMo Trid^tíno, firmándola partida el cura que asistiere al matriz 
monio; y si -fiíere otro sachóte, lo firaie con el dieho 011% poniendo, 
que lo asistió, y con licencia; y anotando en la partida si se dispesr 
saron ó nó las denunciaciones' que iñanda el santo concilio, > y ante que 
notario pasaron las informaciones, poniendo tembieh bus natorateflas y 
estado; y han de tener un cuaderno á parte de las licencias de lof pro^ 
visores y jueces eclesiásticos, en quese las dan para amonestar y ca- 
sar, para que de ellas conste en las<que se' dispensaran las amonéalar 
doneS', y si hubo licencia para ello, y para casar, lo» centrayenies*. 

0¿o libro en que se pongan los biatnmonios de los /n^eoe, mur 
. latos é indios, esclavos y libres, con las mismas circunstancias y cali- 

dades referidas en el párrafo" antecedente. 

Asimismo han de tener otro hbro en que se asienten las personas 
que mueren en sus parroquias, españdes, con dia, mesy añt>, y con 
espresion de su naturaleza y estado, padres y edad, si se pudiere sa- 
he^ y si recibió los sacramentos que administran á los moribundos; 
y de si hizo ó nó testamento, y axíte quién, y quienes son < sus here-» 
deros y albaoeas, y da elección deeu sepultura, el. número de. misas, 
y legados pios que hulnere ordenado; para lo oual mandamos á los 
escribanos con pena- de escomunicm, que por esta constitocton les imr 
ponemos, den razón de estas, dispoaciones á los ¿uras, paim que pue- 
dan guardar la forma de esta constitución. 

También han de tener otro libro en que sé asienten los sembles 

' de los negros, mulatos, indios, esclavos y libres que fidlecieren, con las 

mismas circunstancias del dia, mes y año; y en los libres la de sus 

testamentos. Lo cual cumplan y guarden todos los dichos .curas, pena 
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de doB ducados por cada circunstancia que &]tare, aplicados para las 
fabricas de sus iglesias, qué pagar¿^ en la visita que se les hiciere, * 
ó cada vez que se notare por el prelado. 

CONSTITOGION VIL • ^ 

Qutio8 euritó yheueficiades no den Ucencia á ningtrn sáoerdatel 'secu- 
lar 6 regular f para bautkmosj fd mátrimomoa. 

Aunque esperto, que el santo sacramento del bautismo lo puede Const. del Sr, 
oekbrar cualquier sacerdote con licenciatiel párPoco,y con ella asistir ^***P^ v' '^' 
aldel santo matrimonáo; c(»itodo estamos iniformaiáos de personas ce- deToUd^^* 
lesas del servicio^de Dios, que resultan . muchos inconvenientes, y aUft ; ' '^^ - [^'] 

iwlídadefrd& kB-saanunentos por la poca esperiencia, y práctk» que 
tienen áadmifiistsK'loslosque posón propios párrocos^ Poi-'lo cual 
nMndamos á todos los curas y beneficiados de nuestra, obediencia,- que ' 
nocánnentaü que hagan bautismos otros sacerdoftes «seculares 6 jregu- p^' ?^'' i^* 
laros^ quenofuepen ^os ó sus teniántes, ni que asistan al saixto sacra- j/^¡f^^ ^¿ 
menlo dd matrimonio, pena de dos ducados, aplicados pai'a ha^fá*- jsto subddeg. 
bricasdesus iglesias, reservando, como en Nos «eerDunoB, y-eti.n<¿^ ConstU. 
nuestros sucesores, provisores y vicarios generales en sede-vacante, de ^" ''*• ^ § ^^' 
dar licencia á los sacerdotes secidares ó ri^úlares, para celebrar, y 
asistir á dichos sacramentos, habiendo causa, y necesidad para ello. 

^ €0NSTWÜCI0N VIII. 

La obligación que tienen los curas de anunciar al pueblo los^ dios festí- 

. ros, deayunos y rogaciones, " .' • . 

Entre las obligaciones que tienen los curas y beneficiados por de- Mex, 2i6. 3 1. 
recho y costumbre, es avisar aíl pueblo de los dias festivos, de ayunos 2 de Fír^ ¿5» 
y rogaciones; en cuya atención mandamos a todos los curas beneficia- ^T"^ i^^rV 
dos de este nuestro obispado, que todos los domingos del año en las ^^ ¿«^ jj^g. 
misas mayores al tiempo del ofertorio anuncien al pueblo los dias que íorís, »fr«.. 
en la semana siguiente hay de precepto de oir misa, y los que tienen T*odi>8 los Do^ 
obligación de ayunar," y los dias que son de rogaciones de la iglesia, y ^'"^S^'* ^* 
otras que se hicieren por la salud del pueblo, ó bienes espirituales, su- 
yos y del rey nuestro señor; pena de un ducado porcada omisión que 
en esto hubiere. Y amonestamos, y mandíimos á todos los fieles cris- 
tianos, que por lo menos uno de cada casa asista á las rogaciones que 
lá santa iglesia hace cada año para pedir á nuestro señor los bienes 
espirituales y teq^porales de las ciudades y repúblicas, pues los vecinos^ 
de ellas son los interesados; y es cosa lastimosa ver la negligencia que 
tienen los seculares en acción que tanto les importa á su salud espiri- 
tual y temporal; que haciéndolo así, cumplirán con la obligación que 
tienen de cristiano^, y con los santos intentos de la iglesia. '^ 
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CONSTITUCIÓN IX. 
¿o» euroi y benejidadoi iei^im los Sbn$ que en e$ía comHineim $e 



MujooiifbnaeiíASoii^y álaoUiíjMno^ é íb» 

68, que tengan rag^y inititnckHMS, y Mn^ 

riü^ y canónicamente administrar los santos sacramento: Por lo cual 

estaMeoemoSy y mandamos santa Sinodo aprobante^ qne todk^ los cu- 

5ffiodL dé (a ra» y beneficiados de este nuestro obispado estén oÚigadoíEláieiier e^ 

Pttín, de qffic, supoderclsantoooBcübTrídentino, eLmsMiBldeFiuilaquÉiAoyy wí 



'K«eWfí9, 1.5. piidiesen^hBbereloDncilioprorááMdelftiriaespwMay y al 
^^ modela 



aantidadde Pío quinto, y piBcisaiM W iÉe esta ssola . fiínodoi, 
signaos libros mótales para el estudio^ que oonAÍBuaHMRitft deben tei 
pambuena y segura adímabtraobndd santo sacnHOMBlo de la Pshh 



tenci>;locualgtt»den,y cnmphaipeaa dedieie dmadoi da OaatíUay 
apUeados paralas fiübricas dé sus iglesias, de que se les liar4 cargo 
las visitas, y cada y cuando que i loa preiádos les csostare de la 
giesien de-eata ceastitiieion* 

CONSTITUCIÓN X. 

Qtie lat cwra» beneficiados no Ikfoen mae dereckot de km que per 

arancel lee tocaren por el trabado de la admhditraecum de be 

eaeramenioe, 

Cmu. ^^^^* Para que conste al pueblo la limpieza y desinterés con que los 

Mm^ S(S!cU ^^'^ beneficiados proceden en la administración de los santos sacrar 
Dpmbdci, c9f mentos y acciones funerales, y en ellos cese cualquier aospeobis ó 
T dé Prniroq. mancha de simonía, y se reconozca que todas sus acciones son endere- 
5 *• «^^ '*• zadas al servicio de 6ios, y bien de las almas: Mandamos á todos los 
cfsm^i. Éde ^^^ curas y beneficiados, que con ningún pretesto, ni colpr lleven 
«iatr.odm. § 1 mas derechos que los que les pertenecieren por el aiancel, ni mas li- 
&. non 9^i$ mosnas que las acostumbradas, aunque sean Uberalmente ofirecidas; 
de sinwííia, ^^^ ^^ privación de oficio por tres años, y diez ducados de * CastílLai 
aplicados para las fábricas de sus iglesias. 

CONSTITUCIÓN XI 

La (Mgaeian que Henen ¡os curas de amonestar á. sun /Mgre^es dis' 
ppngan^ sus armas en el articulo de la nnuertOy u le$ acuden é 

bien morir, 

Jtf«n. PmU.V. ^^ ^^ ^ ^^ o^í^ ^ ^ c^'^ administrar á supi fisligreses los 

LdévUuJiUh santos sacramentos^ sino disponer sus almas para 8u sdvacioii^ cono 
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á todos los curas de nuestro obispado, que en habiendo adminiitiado 'QP'i | ¡^ 
los sacramentos & algún enfermo, le yayan á visitar, y á disponerle ^ 'j^^ ^^ 
paraque haeasu testamento, mn nelaatar su voluntad & que haga Én^nkiená»^ 
este, ó aqud legado pió, ni permitir que ningún religioso se la per- *» 

Tierte^pnqueiDcurriFá en la censura de la clementina: Reügktri de 
9miieti¿tk « BC9mmá€ aiÍ0 m^ m á impedir la eleccicm de su s^iultura; ^'^Íf5^' 
sino que carítatiya, y piadosamente le amonesten disponga de sus ^^¡^mfofiífiv! 
bienes eemo quisiere el en&rmo, conaolándcde como oreja, que está á ^^ TUeáTí 
SQ caigo y cuidado; y habiéndole administrado el sacramento de la Idefekreír^ ék 
EirtremftoUncion^ le vayái encomendar el alma con las oraciones tan ^^^ *^ ^ 
piadQsas que tiene dispuesto' nuestra santa madre i^esia en su manual 
vonaao;, y j» el tiempo le dicfe lugar le asista Ivtftta que mu«ra; y lo 
adsmohagaB con ks esclavos, y pasmaa miserables, pues por ser 
pdbras, yogónos incapaces, neoentan de mas ayuda y oansejo. Lo 
.imalguafdettyycnnqpWsonena de caigo que seles hará en la visita, 
ycadayenandoquealpcefaub le ccHostare la omisioB; y tjunbien so* 
bse ellcsk encargamos la conciencia; porque será mucho áoLoiy que 
porun poco de trab^o que por esto pueden tener, se pierda qmzásun 
alma que costó lasangre preciosa de Cristo a^or nuestro. 

CONSTITUCIÓN XII. 

Que los CUTO» y párrocos no celebren los nuUrimomos en las casas de los 

^^Uj/resissyfáásbendiíionésniíipciaksen oraiorios parHcuhresymieñ 

cemfotíos de sMiyé», mgimos^ m estaticias» 

No se puede dudar que es abuso introducido, ó por el poco res- C9n$t, dd 8r, 
peto ala igksia,é por pigricia y floxedad de los contrayentes, ó por D, F^', jiím^- 
otrds motivos no mtry decentes, el que el saAtó sacran^ento del matri- IL^^J^* '** 
momo se celebre en casas particulares, no habiendo justa causa piura ¡¡^¡¡¿^ '^ 
dio, éstaaüdopor la santa iglesia déstiimda la parroquia para la celebm- CwíSk dd'(9r, 
don de los sacramentes á las personas sanas y de buena salud. Y pan DJumidtSía 
obviarle mandamos á los curas benefiados de todo este nuestro obispa- ¿fíííj. t*** 
do, no vayan á las casal de los contrayentes sin licencia espresa núes- 
üm, y de nuestros sucesores, 4de los señores deán y cabildo en sed»- 
vacante de áuestra santa iglesia de Santiago de Cuba, ó ée sus provi- 
sores y vicarios generales, smo es cuando estuviere riguno de los con-" 
trayentes moribundo, y quisiere ponerse en estado de gnáh] y menos 
hagan sin dicha ucencia las bendiciones nupciales en oratorios, ni ca^ Cone. Trid, 
SBS particulares, ni en los conventos de monjas, ni en las ermita» de los «<»». Máeri- 
ingenios y demás partes del campo, si no fuere en sus parroquias pío^'^nT' i^1wr7 
pias; porque fuera de la indecencia referida,^ se siguen otros inconve- Príoerea, c\ 
nientesquesehan esperímentado; y si hubiere ucencia nuestra para cum «nMKüo, 
celebrar el matrimonio en alguna casa particular, ha de llevar el cura ^ «'«** *«P 
sobrepelliz y estola con su láñete: lo cual cumplan, pena de que se les 
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hará cargaren la visita que se lea hiciere, ó cada vez que tuviere no- 
li ticia el prelado. 

CONSTITUCIÓN XIIL 

Que ¡as curas no administren elsanto sacramento de la pemienda en 
casas particulares j sino á hs enfermos^ ni en ios igksku de noche: 

Const. del Sr, Porque de administrar el santo sacramento de la penitenda mea- 

D. Jitonto Eh sas particulares y de noche, se han esperimentado muchos dimos, que 
riq, d¿ Tole- ha obligado á muchos tribunales del santo oficio á pr<^úbirlós? Y Nos 
dOf I638n. 22 deseando ocurrir 6 tantos dsuios, mandamos á los curas beneficiados 
CoMt del S ^® ^^ nuestro obispado, no confiesen á. ninguna persona en casa par* 
Sto, Mathia^ tícularno estando enferma; ni de noche ea ks iglesias, siao fnere de 
Const. iVoo. dia públicamente, no entrándose en capillas, ni parte oculta, por la. 
Saneti Dom. mala nota, y escándalo que 86 puede seguir; y para adounistrar ei 
aauLR ^ü ^^^ sacramento sea sentados con bonetes, y si hubiere coDKNiidad co» 
§. 8. se9$. 2. atólas, representando en la decencia la autoridad de su oficio. Lo ctmL 
Vide CmiH, cundían los dichos curas, pena de dos ducados^ aplicados para ;las fií> 
8? §-119. bricas de sus iglesias por cada vez que constare de la transgresipn da 
esta constitución. 

CONSTITUCIÓN XIV- 

Los curas j ni jueces eclesiásticos de los partidos no eensietdan en elhi . 

reUgiososJuera de la obediencia de sus prelados; y cuando fueren á pe- 

<íír Umosna sea en la forma de esta constitución, 

C&p. %u, péri' Porque la esperiencia nos ha mostrado, que andan muchos reli- 

evioHttu Cltr, ^osos vagueando fuera de la obediencia de sus prdados en las villas, 
rieif vd Mi^ lugares y campos de este nuestro obispado, en desdoro de sus sagra- 
^Md^M^^kt ^ religiones, y en perjuicio de los vecinos y du^ios de hatos y cor^ 
Par, tu. 6 de rales; para obviar estos daños, mandamos, que ningún cura, ni juez 
«pe. Rector, eclesiástico permita en sus distritos á dichos religiosos, que anduvieren 
Ex Tr^' ses ^^ claustra, y fuera de la obediencia de sus prelados, y por los me- 
7. cap, 4. dios mas suaves que les pareciere, los remitan á sus conventos; y si 
Prov. Smncti acaso llevaren licencia de sus prelados para pedir alguna limosna, no 
f^^*^^ /l^'* ^ ^ consientan pedir sin la nuestra in, scriptisy y de nuestros suceso- 
. cap. 1 § 2. j.^^ ^ gjj sede-vacante de los provisores y vicarios generales, y solo 
por el tiempo que espresare nuestra licencia: Iq cual cumplan, y guar- 
den pena de diez ducados, aplicados para las fábricas de sus iglesias^ 
por cada vez que se contraviniere esta constitución. * 



Debe agregarle la licencia del gobierno: Véave la noln 4? 



^Itf 



IkOfficióViéanjjéeuRectms. 4*7 

CONSTITUCIÓN XV. • 

£n cada beneficio tengauun Ubro enqne anenten la$obvenciane8y y c<h 

»Q$ de que ee debe cuarta episcopcd. ' 

Por derecho y costumbre nos pertenecen á Nos, y á nuestros «u« 
oesoces las cuartas funerales y obvencionales de todos los curatos, y^ Conee«jo, 
beneficios de todo este nuestro obispado: Y en esta conformidad man^c. dt reéitílb, 
damos á todos los curas beneficiados de este dicho obispado cada uio 
nos remitan las dichas cuartas con toda puntualidad y legalidad, y en^!^ ^^ ^^ 
las vacantes las reserven para nuestros sucesores, en observancia de la^^^ '^^* ^' ^ 
costumbre inmemorial que hay en él, sobre que les encargamos las 
conciencias con cargo de restitución: Y para su s^uridad, cobranza y 
buena cuenta, mandamos que los curas beneficiados de todo este 
Duestro obispado^ cada uno en su parroquia tenga un libro esa que 
asiente todas las obvenciones, y demás cpsas4e que se debe, y acos- 
tumbra pagar la cuarta episcopal, con dia, mes y año, y de que pro- 
ceden, y s^ laa remitan al prelado, y se- le satisfi^^ su derecho, pena 
dequ« pcNT cualquiera obvención, ó cosa^qn» dejare de asentar, picará 
lo que. importare la obvención. 

CONSTITUCIÓN XVI. 

iiue he curus aeietan coneepecial cuideub los diaa que hay concurso 
eniaaiglenaa. 

Aunque Joa curas y benefídados tienen obligacion.á. asistir ^i sus 
iglesias ioáicA los dias; pero con particularidad, y mas cuidado deben 
asistir las cuaresmes, senoana santa, pascuas, festividades, de Cristo 
nuesto señor, de la suatísima virgen María, y otras en que liay jubi- 
leos Qn sus iglesias, en que concurre mucha gente á comulgar: Por 
tanto, considerando ser de su obligación la asistencia en dichos diaa, 
mandamos á los dichos curas y beneficiados la tengan por el consuelo 
espiritual de los fieles, y por el buen ejemplo* que en estq darán á la 
república, oonapercibimento, que de no hacerlo, se proveerá del re- 
medio eficaz que conviniere. 

CONSTITUCIÓN XVII. 

Que loe curas lleven el Santísimo Sacramento á los queporenfemedad 
no hubiesen cumplido aquelano con el precepto^ 

Es muy conforme á razón, que los curas beneficiados de todo 
nuestro obispado tengan especial cuidado de los feligreses que por en- 
fermedad no han podido cumplir con el precepto de la confesión y 
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comunión de aquel ano en que les sobrevbo la enfermedad: Y paira el 
consuelo de sus almaS) y que cuii^>la& oon este precepto á que están 
obligados, mandamos á los dichos curas de todo este nuestro obispa- 
do, que pasado ePtlotnin^ de cuashuódo inquieran si en los distrital 
de su parroquia ha dejada algún feligrés suyo de cumplir con dicho 
precepto, y le dispongan, y lleven solemnemente, y con el mayor or- 
nato que ser pudiere el Santísimo Sacram^dto, conridando i la cle« 
reda de la ciudad para que le acampanen; y avisando & los veoinos de 
las calles por donde hubiere de ir, las adornen y cuelguen, para que se 
leconozca en el pueblo la v^lancia que tienen los caras en dar pasto 
enqpiritual á sus ovejas, y lo ejecuten sin pon«r dificultad, ni esciMa 
alguna, pena<k diez ducadoa^i^icados para las fábricas de sus i^ias. 

CONSTITUCIÓN XVIII. 

La soUcüud y vigikmda míe deben teñan h$ cuta» en ia ad mM»t ti$* 
danoBioeeantosBacramenio», 

B3 cuidado y presteza quedeben tener los curas en b admóU»* 
tradoQ de los santos sacramentos, es la príndpal oWeaeion de tnofi^ 
cío pastoral, y es el artede las artes, y la ciencia de las ciencifla eoH 
que deben estar adornados: porque de ella resulta la salvación de las 
almas de sus feligreses^ y 4le la negligencia y omisión puede nacer la 
condenación de ellas: Por tanto, con el afecto de nuestro corazón ex- 
hortamos, y mandamos á todos los cura» bmeficiados de todd eirte 
nuestro obispado, y á sus tenientes^ que por la sangre de Jesu-Cristo 
señor nuestro, consideren atentamente la carga que está sobre sus hom- 
bfOBenlapresta, y cuidadosa administmcíoo de loa sacitmetttós, de 
quedepeiidelaaBlvaciíMidelaaalaoM0:yoon todas a» foeraa»yaft* 
helos solicHen el bien espiritual de sus subditos, aasea que por ne^ 
gt%en6ia y onósion se pierdan las almas redimidas con el (esoró dé 
k sangre dte Jesu«-Crislo smor nuestro, temando stenqHe presente, paiü 
no caer en omiiáon alguna e) tremendo juido de Dios, y que han de 
dar c«ient»de te álnuis que eiNiá á su cargo: Y art, eon toda la vigi^ 
kmeia posible, lu^o que loa feligreses les pidieren loa memBostém de 
la Peniteneia, £cimistía y Est^ina-*UncioB, y el d^ santo Bantistno^ 
como fíeles siervos del s^br, se los administren, y d^i d pasto eispbá* 
tual, pera que consigan de Dios el premio tan grande que tienen pro- 
metido á sus siervos fieles y ministro» apostófico», sobre que les encar- 
gamos las conciencias, y que serán gravemente castigados lo contrario 
haciendo. 
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4^ "^ (OiJo y^ oítij í)b cbiJoiT fí'>r» RO(i V fí'J^lKí)!^! {í/;ií*)ib 8iJa neecíflfiíl 
Ral 'ixiiuosie t( ^9Íiioifl9VTO!)"íS^;ír1*í^n^ íjmq ^HoioKooiiaaoiiBeüa 
.?.on'»¡'>/í2ÍÍ'lo Hii?. 'jb a?3i08í>i^?.nfiii8oí sb esasq 
Qífp ,?.eio^i:jii a-uifjiíáiiífiQtKlSíiriTÜÍJlOífc IsímíibíUini OíiiaiitiigA 
8í5bol TLid'jbo 9b nadíioxi oa 9m|) Jí)^:i;fí ^iuifínum /jí sb aioaguí sbaeb 

fl£DXoao94latídtefiafe^«t)8M»¿i^Q^ ifib 

í^emmi pQJHúieíeft la peísíW qile .la i^^^m] ünmiA^^^ mmij^M'' • 

kfS íSacriManeB maycHc^ 4e las iglesias parroqumlí^^e^jea^ ^ÍMífe*Í-3ftBÍ> 
agístan por ai, 4 por 3UB tenientes á U ¿icha í^dríxuT^^t^^í^,,#íif]fifl; 
aaerammtofl cuínido se eelebraoi deniro d? Ji* Jit)íg^ igjqsj^í^rtó ífff^^ 
^nla ocasión legitíniaiiieiitejí»pedido3eti,utro ^iini=íWifljíí*ifcifíyiaa^ 
don de su oficio; y á todo^ Itísdeíaü iglesiftfi fwrtoq^i^les^díf.^fí^íí^fij^í^ 
tro obispado que aaistoa pértiotitdimíite c^n.la^j<;\iímíftL¿ .í^fí^í^^íftíf 
€Íoii de los gantop Bft<:jiaiíientOííí a^í í;aattdOiS|!iígelpte^^iÍif>i^lflB^j^pj^^ 
mocuanda se lfeya.^!lo3enfeírnc>a:dl;ypti(íí>,j s^tqLQlí^>*jíj[>^ ol ív* 
Asimismo les mandamoB que cuiden del aseo de loa altares, ca- 
pillas y demás partes de.|í ^^|Q^JMNW[€»amentos estén con la 
decencia que se requiere para celebrar el santo sacrificio de la misa; 

que los mismos sacristanes hagan las hostias, ó en su presencra las 
ana í;Ea|»)rieoJyi«{«i^i9bl%9£i¡(^ 

^iteR-l^^idefe fi&wogtap^tóidiw 

ilMífil}lÍg9t^l<ni^ilUft)1ásli^9:i;i^:f¿>^ 

{i)0il9fí¿Mml^^i»Hll^ciadmia^ mfmf^StSSñm W^, 

fDontfiííii-iofi'i¿ iíoá'ñí) aol /; aoiar.ímími omaJíiiicis ^ :aoaiüoiq aoaír Bisq 

Senexauzanao la práctica laudable que, habma ido introducieni 

almas á los sacristanes mayores sin que perdiesen de vista el cuida d o dai a teo 
]yiPri|ai^h«o*«lci laságlesia^kastAtqá&i^ittTúifiíiifij^ i^iiA\^iMo9ÍáfHtfi^ twda 

teil AÍ6c»gÍgrf?r .-'< \-j\, Mi':I-v..S ::1 II )-. f:i-)ii;il>i7<>l<< «'{If» SinO Jll BVaiefld Ofl 

.mMih;J*i^»\ 'inMíít^n)!', :iíí;í'v n- -j uip Vi»: anüu '?! .aioJ í;1i)Ü ^»liV ,Wi9IJ?>noo 
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^001888 los días festívoB) y celebrar las vií^rM de su obligación; y otro 
á parte en que asienten las &ltas de los capellanes que sirven cape- 
Uaniasen sus dichas iglenas, y nos den noticia de uno y otro, y á 
nuestros sucesores, para poner el remedio conveniente, y ejecutar las 
penas de los transgresores de sus obligaciones. 

Asimismo mandamos á todos los dichos sacristanes mayi»es, que 
desde las seis de la mañana, basta que se acaben de celebrar todas 
Uis BÚsas ansian personalmente, 6 sus tenientes en las saerístfas pwá 
dar recaudo á los sacerdotes: y para qu)e dichos sacristanes reconozcan 
si hay alguna Mta para la celebración del santo sacrificio de la misa. 
x por cuanto en lá iglesia parroquial dd E>pírita--Santo lleva el 
sacristán mayor la quinta parte de lüs obvendones beneficíales, y demás' 
derechos que por oostunwre le pertenecen, y en didia iglesia no ti^ne 
temente que asista en la sacristía, sino solo para el canto llano: Man- 
damos al sacristán mayor de ambas iglesias de san Cristóbal, y del- 
Espíritur-Santo ponga en ella un teniente á su costa que asista en la* 
irfamstía para el cuidado de ella y demás necesario, y eontemdo en 
ésta constitución dentro de ocho días, con apercibimiento, que pasados^ 
^ nolo pusiere, lo sefialarémos & su costa, y le airearemos lo q«ier 
(Sor ra2son de su trabajo mereciere: lo cual cum[dan, pena de un dveadoy 
én (lue los damos por condenados, por cada vez que hubiere omisioa 
en lo aquí espresado, aplicado para las fábricas délas iglesias. 

CONSTITUCIÓN II. 

En que aeproBigne dechtrando ofras ohUgacimes de h$ $acrUta$ie$. ^ 

Es conforme á derecho, qué los vasos que están destínnclds para 
él Servicio de los altares, y culto divino, no se use profiíúamente dé 
dios, ni se traten con indecencia, cuyo reparo pertenece á los saer»-i 
iaües: Por lo cual les mandamos, pena de dos ducados, que los tsh 
áOB que sirven en los si^raríos para dar la sagrada ccMnunion, cuando 
no sean necesarios para eiste efecto, los tengan con toda limpieza, y 
dbcencia guardados en los armarios de la sacristía, sin tenerlos eia sus 
cuartos sobre cajas ó mesas; y lo mismo en la guarda de la custo^r 
. jr qué cuando los lleven á los altares, rayan con decencin, cubiertos 
con unos reíos; y los vasos que sirven para él lavatorio, y los paños 
^ue se ponen en las rejas para la sagrada comunión, manteles y cor- 
hualtares: Mandamos á los dichos sacristanes no se sirvan de eUos 
para usos profiínos: y asimismo mandamos á los dichos sacristanes^ 
que tengan cuidado» que los altares en que se ha de celebrar el santo 
ítecrifício de la misa estén adornados con frontales, aras, manteles, 
cruz sobre la misma mesa de los altares, * atril y candeleroscon badanas 

* Pbraoto de visita del año de 74 está prevenido se pondrá crucifijo y así 
no basta ya la Cruz cuya provideocia con la doctrina del Sr. Benediet» M 
concuerda. Vide Bula tom. 1? num. 27 que comienza: Atoej^mnt prettatium. 
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debajo para gu aseo: y si no hubiere en la sacristía todo lo referido 
para dichos altares, nos lo repres^ten, y á ^^tros sucesores, provi-^ 
sores y vicarios generales, para que se provea del remedio: con aper- 
cibimiento, que por cualquiera omisión .que hubiere ein estQ,^ se (ara 
la alhaja que faltare á costa de los dichos sacristanes^ y ta];ahien han 
de tener cuidado de que se toquen las campanas, así á laá horas canó- 
nicas, como á las ave Mariis del medio día y de la oración, repiques, 
y demás funciones que se ofrecier^ti en la iglesia, cada cos^ con V19 
campanas que se acostumbra, y se espresa en esta santa Sínodo, p(;i|a 
de un ducado por cualquiera élta que hubiere de esta constituciop, 
aplicados á las fóbricas de las iglesias. Ck>mo asimismo debiyo déla 
dicha pena les mandamos afan^ las puertas de las iglesias despu/es.que 
irindan en esta ciudad; y en las demás ciudades y villas ssí que aoQ#- 
nezGa,y no antes, y 1¿ cierren dando las oraciones; y no concjientain 
iq[ue en las dichas iglesias se coiaqa, m beha^^chocplatei oí. ,fí^ viandfb 
ni chupen tabaco en humo, aunqjue estén trabajando ein obras 4^ ififi 
Iglesias, para algún ministerio necesario de altar ó monumento, ni 
permitan otras indecei^ias algunas, y teqg^ cuidado que el aeua 
primera con que se lavan los corporales (los cuales han de lavar dichos 
.sacristanes 6 sus teniejates, siendo ordenados .^^i Sacm -sols^dic^ 
pena) y la con que se baptiza, y se hacen confínnaeioDes la viertan y 
echen en el sumidero, ó parte destinada en cada iglesia para dicho 
efecto; y, la paz la dé en la forma que en la Gonstitucion :q,\iiitta del tí- 
tulo de cekíLriUiane Mi9swrum se ordena y Blinda. 

CONSTITUCIÓN III. 

Los sacristanes no presten ¡os ornamentos j ni aJhajas de las S0crist¿a$. 

No sepuededudar.que los ornamentos, cálices, frontales .cfUPH 
.deleros, custodias y demás alhajas que tiene una iglesia pfira su servi- 
cio. 1^ conserven en ella, y no,se disminuya su vmor y deeeüoia ,jpQr 
4Hr^tadas á otras iglesias para que les sirvan en sus ^tas ysolenm- 
dades^asíipoEque c^da upa de ellas tiene sus ornamentos y alhf^ con- 
forme á sus rentas y posibilidad, como porque si son dadas por lia libe- 
lalidad de los fíeles feligreses de las parjroquiíjs, se desconsuelan de ver 
que no sirven en sus igfesias á quienes las donaron: Por lo cual man- 
4sxaQ8 á todos los saodstanes mayores y menores, p^na ^e die?^ duen- 
dos, aplicados para las fábricas, que con ningún protesto, ni color 
presten los dichos ornamentos y demás alhajas á otras iglesias, conven- 
tos, cofradías, comunidades, ni personas particulares, ,aunque quieran 
los curas beneficiados de dichas iglesias sin licencia éspt-esa de Noí^, 
iS.de nuestros sucesores, y no dé otro juez eclesiástico aíguno. 
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^1¿ fSo^ahí^ iii* Ato) ¿0 tfiiá^ mñ'm á*y 

^^^rimm¡'yé^ t^á defiera; toa ¿tecé- ir^á'^ ' 
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ijj' ^i-i.í íi I.*': ^ i:iiÉ.(.|iir., I .rf ir'i|i|/j1 -..'. '.'r '!t -*Jii.Ííi; % f t-A >\ HW 

^%ffii^if ??íAr^H^'criladd lítóó tié CTí-ráí^j Péregrínts, qné \m cuiia 
'^leffcíSitíbS^ nb M^ütaíi fehWns^rtMo& á'ri?r(giiii téli^oso <iüefnetfe*íEi 
fW^ii'4e'feii^í)teM *á!'i\is li^jg¿res¡ 'Mmtlairtisfe^'Sf Íes 

^km\áéÚÚ*íúáf6mf ifii^éñ^s.^iifiiíó ífen ret^iaó "Sf rilíiguft' sacérttó- 
m'^im^^6'^\\kk- ^\é'\\váÁb\^kí^[f'frñk éh sus i^M, síti^ qA^ptí* 

ifí íi>l(j*jiiiiiijí]iii ó li^Híi Jtiniiyr.Ki (íii il^iriiiít Jiii;^lii ni|jf| (Wíjyii^í 
eofÍDÍb "íiiirÁ'jb n/jd H'jÍbüd w)|) KirjiífKjio) v^oí niívxif oíí ocip íko «THiiiiq 

onoJb mijq atufib^i íúm-) no filji;íiilK'>b «üuííj <» ^<>.fj!T>iiíii/H lr»íi«) n«il>'» 

los clérigos sacerdol^4{iteMai«^W'lft1i(i)íM^^j[^ 
á los fíeles que las oyen, de que en todas las aue se están diciendo en 
las iglesias se dé la sag^aJUiKéfaU[iA^(&i(;^]j^' 66 Q menos el poco silencio 
que con esta ocasión se guarda en los sagrados templos: Y para evitar 

sacristanes de las iglesias de todo este nuestro obispado, que no den 
4Mha#44taPd9Lc€9^Si<<^qitt^^ ^>ld§ftí(lt^<4é'fiu$>^le8Ías, 

*Siñe»esMM>l^cl^^bág^f^y'«i>^^rtíáilái t^t^^ettl^liiti^^ rdéMilÉ- 
if«b 9«iwa0flal| ldglMé»^qtíi6<^'<ttq^^ Ü^ík]^- ^ bottéitífréfi^^^A^ >^«ñ]{^ 
-bw^^r)(cepl^«tt^^itír<dM'«üM^ 4^i9í6^f^ 

'■^'ú filioq ai.Iuíb fí<>a iíi'»u|rjoq/>in()n ,bi;l>iii»lí«(H| ^KííJu'n mm h .onnol 
10V ob nr.bugno')»i5)b '^r^^Ñ(^Slt'P|[jt^{|(W^)^ ^\hí\ koI nU bülubn 



HU« no íTOYiia ofi orq» 
>L¿je£Í iiniq H(MMiv'>riqfi ^R«)b 



•ifAfn liíUD oí io^ rnoi 
loToo i« eOJH'floiq fíij 

^les obTigaguniAS por fasK>ndesu onc^Jjos oe coro que sirvc^ 

bencumplircontodocuidado y presteza; y así tienen obligación de 
estar sujetos, y subordinados á los curas beneficiados de ella, y á sus 
sacristanes mayores y tenientes, en las órdenes que les dieren tocan- 



i araiiob '^ aciifoniimio eoibil» koI n!>ihofq 
ae coro " 
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tante del diapara todo lo que se ofreciere. El que fíiere «émíiiéít^^áa 
de comer y dormir en los cuartos que cada iglesia tiene para ellos, sin 
que pu^daok Mtar, ni escusars e los qtie no fueren semaneros de acudir 
á lo que se les ordenare para la administración de los santos sacramen- 
tos, ó servicio de lar^ly&^iidfi úHi) dbl^tleini' son semaneros, ni 
se han de ir á sus casas; y han de tocar las campanas cuando se les 
crdenareyocv^ibuite y'iSOUsísMSs |b^iwas;^yvliknfttii)^4Íltares todos 
los dias; y los retablos cada ocho dias, componiendo los manteles, y 
aseándolos como se iéqiiíbté^i^ 'lilJísífiílbiétírücio de la misa; y han 
de abrir y cerrar las puertas de las iglesias por sus personas, regis- 
tüéadoU pdmoDBi^aié se4uédbdlgib)ft«^fSá^»\daApfai^^ 
vayan ásuscasa»jáiénAné'«fe»osÉáñMmb1xéa4<>^^*^>3^ coii pretesto 
de almorzar, porque pueden prevenir se los lleven á sus cuartos, por- 
^«;ifcopM^gap(fiiha| ^, faiik»i]iistavM>I;nF»«ünl)ua»i.'eri<^ y 

tmégp% }^jésaaéitíA¡Mqfieioñí^em^ai^\am^ tde.aüsIptiBii 

«d pmldbem ^átotíun^r^árJo.qud^M o&eciiáre^ul péu-aidáMi^qnonulto 

«IJF^HHtoridaflidél-Akarwt n:iii i.Huí-h «»ui> ?*I> ^n^ial ni •)[> .'.oí'^íli'nf,;^ r:»i!ííí'.n 

--raí» IFanlMftfi<laíándet^iyfr;h«lmf4iÉ»i|r^^ 

dtaésfiurfjiiqpiíoil á»dos)iiaipea^rfdf4^<^^-')!l^i^^Ü'i^*^ 

•-okite^ t()o^.'pn9lGM20s>v^<^<^>^^^^f dtt^oláíi í^ewá r>y c4aorihtSitfiaii 

mitioiáeilmííauífmíámíi^ gtadfepiyi buiiipí«ii)>ip0Qiir.df)i m- 

fiiradim»Jd6ioñcioíyyrifepí^kiiiq^ á6dd»(l0i(iqtt6'>]|«ibibfiéft'x^iui¿^ 
hasta aqudiáia^ !C¿iaoii9fy»sta4os;^if]^^ ihátí^MotuúámUjrmsea 

fien mndqfaÍQ^itR»nflgi-esifn:<dí^<A¿j}l6^ no se 

•«ttii^ndBiéa^iauydéjecifQio^ pw?i6tQpgiBiKjUi(tei¿i¿Íoft>ioiü^ 
aleq, pMpKqnüñí owiíd oeloi-qiMi4«Í3alt<>t«iie^ ,dbililfl;^rNfidÍQid9 íDio»|Cii»- 
gy^Bm«bm^ktojdÉrde<>jí#tibPfeq>ieft^ nístf^ 

X ;^aifi «í)í f»[> Knl h tí'^iwúUtH^tóoPí laoraoljnoyiint tvuhlU no ijí^jo lin?^ roí 
^9f)(o'> Boibib íi oiij);q.'Mt^«Qj(^gf0tmir®ÍONnA9n:^'x^d oí) m\ «ib/nlao td 

-líb'»! X uovi)8f>i kíúh Rí)l íio vtfyiftm hiutii^ln nb fírtttotl ín lio'ííi iifniíbíiflni 
-ib ^:i&wq«^íÉti^6i»'&k(i!fiiishÍJd«bM 
9»«mÍA^<fe/H)«i[« tt«)«e<tled!}Mi'áttttoH¿ei«&ftn'¿iáa(SriM^ 
(e6>etfttfR»ffi9ií)í,ft¿<^do,<€Íe lNM»(riUa«áiidü'tt^«aÍ>ít4r'idoÜ6M«li^, 
-iÜ»teé.T«!f db ^iil«^^:ii(MddiadiÍ>iii<ito)ri^yi<dfQ|tfcJ>íri«^ 'mcít^^éb 

^brieUét9^áé%di(}rd^(seIdj€ttbtoi^jétf(|^i6itíl8«^^ 
de esta ciudad, comedios (detúú^leibíi^iqpa^ 



54 De officio CoUedmiij íf PuntítUcris Ecckiiarum. . 
«um este miiústerio) nos avisarán, y propondrán sugetos idóneos, y de 
las calidades referidas para nombrarlos; pena de que el nombramiento 
que en otra manera se hiciere sea nolO) y cargo de la visita á los curas 
beneficiados. 



TITULUS NONUS. 

De Officio Chüectorisy if Prnidaiaris Ecchnanm. 

CONSTITUCIÓN I. 

¿Mcolecioree de loiigktiagham de recibir la» UmmoM de ia» wdeat 
qtí/e Ím fieke momdare» dedr en eUae» 

' ^ ofícioddcolector de las iglesias catedral y ponoquiales debate 
t óbwpedoy es el n^ esencial para d buen gobierno edemástioo, y pasa 
el cumpliraieiito de las últimas voluntades, puntualidad en dedfae los 
santos sacrificios de la misa, de que resulta mucho servicio á nmstio 
-s^or, y bienes espirituales de los difuntos; y al tamaño que es él ejer-> 
eiciodel ofidb, son susobl^aoíones; y para que no las ignoren, eala 
.santa Sínodo se las manifiesta por esta constitución, en cuyo vigor de- 
ben asistir á las iglesias donde fueren colectores con toda puntualidad 
jr v^igüanoia todos les dias, desde la seis de la mañana, hasta que se 
liaya acabado el concurso de la gente; para que con esta asistencia se 
cumplan las voluntades de los difuntos, y se digan las misas. 

Esde su obligación el recibir la limosna que los niayordmnos de 
las animas leentregáren todos los lunes, y r^Mirtirla entre los ciqieila- 
•ücsque sirvtti ala iglesia, y de ello tomar razón en unlibroque pam 
este efecto taasolan^nteteacbán, y ^ él asentarán también lasque 
les entraren dichos mayordomos sobresalientes á las de los lunes; y 
la cofindía ha de hacer á su eostael libro, y entregarlo á dichos colec- 
tores, para que se escriban dichas misas. 

Es de su obUgKoiim leoiiMr todas las misas que los ^68 cristiaim 
mandaren decir en honra de algunos santos en los dias festivos y fería- 
les, y repartirlas entre lossaoerdotes de buena conciencia, que á di- 
.chas iglesias fueren á decir misas, no teniendo estos misa de <¿>ligacion 
deo^pellaniasjyleshadedarlalimosna de contado, para que con 
^ecto, se d%iui, sin tomar la limosna de dichas misas el dicho cde^ 
.ion por cuenta de las i^nintaciones que les debieren, sobre que les eor 
jcai;gamos la conciencia. Y ha de tener un libro en que asiente las mi- 
sas qu^ fecSúeie, y otro en que finnen los sacerdotes las misas qu^ 
Íes diere, y «pino jas ha^diolio, llevando por cada limosna medio xeal, 
'Quehasido costumbre .por su cuidado y cohranea. 

Tambi^ji JuMi de jie^ibir las misas que Josalbaceas y heri9^ 
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Libro \.nt^. m , 

dteréti, y las que los curas beneficiados de este obispado les remitieren 
db las personas que mueren en el campo y lugares de su jurisdiccáony • 
conforme la constitución décima del título ¿fe cekbratiane JIÜBsarunL Y 
las que se recogieren de los cabildos de los negros, que Ye» entre- 
garen los curas, á quienes por constituciones tenemos ordenado las re- 
cojan, y entreguen á dichos colectores para que se digan dichas misas, 
y los dichos n^ros no las gasten en usospro&nos, como se ordena en 
la constitución décima del título de consíUuHofdbus. Y las ha de asen- 
tar, y repartir en la forma referida; y de cada una lleven los colectores 
el medio real que es costumbre. 

CONSTITUCIÓN IL 

LoscotectoresHenmobHgaeimdeapmaarlaiínUasdelM 

Al oficio de colector está anexo por costumbre él apuntar las mi- 
sas de las capellanías que sirven los clérigos en las iglesias: Por lo 
étial ordenamos á los dichos colecUnres apunten las misas de las cape^ 
llanías que los sacerdotes dicen, y se sirven en dichas iglesias en los 
dias que tienen obligación, según las cláusulas de las fundaciones de 
las capellanías j en que encargamos mucho á los colectores y apunta- 
dores tengan mucha puntualidad, y cuidado en que se coiñplan. la» 
cláusulas de las fundaciones, y no apunten misas á los clérigos, qu€Í 
teniendo obligación de decir misas en sus iglesias, las dicen en otras,r 
para que se cumpla en todo la voluntad de los fundadores; y nos déni 
noticia de ello á Nos, y á nuestros sucesores, para que por este medio 
reconozcamos si dichos capellanes cumplen con su obligación, y pro^ 
Toamos del remedio convenirte para que se ejecute. 

También es de su obligación, cuando yacaré alguna capelknia p^tf 
Inuerte de algún capellán en Ínterin, 6 en {vopiedad, darnos notic»^ j 
á nuestros sucesores,para mandar que se sirvan conforme sus llama* 
mientes y patronatos, porque no se dilate su servicio en perjuicio de 
las ánimas de los fieles difuntos, dentro de ocho dias del fidledmiento; 
y la misma noticia nos ha de dar cuando el aullan estuviere eafór- 
mo arriba de cuatro meses de su enfermedad, de suerte que no p«rm]a 
Celebrar, para proveer del remedio necesario para que se digan las 
misas de sus capellanías, teniendo libro de capellanías con esj»«BÍon 
dé las misas que cada una tiene, y dias en que las debe decir; y las 
que fueren cantadas y de la renta y dia en que empieza y se cumplet 
Tjtara que no se pierda la memoria de las capeHiuiías de su» fonda- 
dores, y de las fincas en que estuyi^ren impuestas, han de tener o^tro 
libro los dichos cdectores puntadores en que asienteu las dichas cape^ 

* Según la razón del colector de capellanías, de 33 de seiíembre de ldS5, 
remitida á la jnnta eclesiástica de España; hay en esta diócesis de la Habana^ 
mil quinientas cincuenl a y tres capellanías que hacen aproximadamente una 
fuma de impuestos de dos millone?, cien mil y pico de pesos fuertes. 
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^1 De yi9iiuíq^bm*y 

^¿cídente *e ,peíJít:re k oiigíiiaí^ se Í¿llütyi el dicho Wwj, y ¡pi 5^^ 
íbf certifiíjacip^ !Ü capcllau de q^uc^ luí líeclio tod^^ costil del |UjcIh> 
callan, jjara i[m á í*^ lf,t,u,!9_,íHí ^|iue|k, ord^aar^ Ip^iq^^gií ,(;j||^pnUn y^ 
t|^v^n,iiqüi ;de q|ie„^j^J|^ vi^^j^ ^9^,q^l v^ffígí^,^ ^iíP?^;g^>- 
ti^:!^ aeran I^l^lt^dai^.^v.tM;^^'^v,-^.^-^ • ;. .Ji =:!']■ ^ í;.,,,, \.., -,,.. ._^,..^, j^ 
8üioJ^.^loo 8ol ny /üJí íííii/ sbao ob ^ ,übi ih ;ín £ni »ol x>í na liJiik-jM-i ^ ^ici 

.9idm!;i¿ü0 8í} Oijp íb3i oibain b 

TIT]lHílAgTj»Se$MÜS. 

oí ic/1 :;^í;"^'jÍ::Í ^.rl íI') {^(r-li-.i.» ¿^,"! íí" / :i>. -.• >}^.-!ní;llA¡íio 86Í sb íUSa 

SÍ^*'Í -tJ:: El santo coiwiUa time difipiiq^to^ quq W, ilustra ^jgE^[|f^^^^ 
9en!se.4 % «tispos viisitfiti wjs^obiqjadofl^ y .que.^Vfto*l^ ^l^í*"^*^^^' P^i'^:.%UWfc 
9t99, SI itere- knpt'diniento, t^nvieo vjaitadQríra qiie.^n pu^nomlj^e^j^^fíí^tíiHííí^íj-^iJ)^ 
fifmL c. a peiic i a(k>s , ¡^or rij aa lo» ^ísioefiCK^ íie k^ Mí# <írAgjanq<e¿ h^gSR» íÜífC^VÍÍ^ 
las ultimáis ydkmtadeÉi:d«Ji)s,t£:íWíírí?ííj l;y,IKíríl^^G^j^^¥l^^p^d¿^rj¿^líJ4j^ 

Ordenamos y mandaiiiois^ qup lo piip^írp, Jt^fy.i^t^lhiHm >*lpiíf^^'^i^íMí 
Buestto óbispaéo, giiardun las Jíistra<;^¡gBti5 qiitj ^ j^í^^^Jf^j^ J^^j í^rtn, 
^líe éei-áü mu laju^UfiiCítcion^.y et^^id dtj, 5a*í^g|'a¿4,:digí>kí¿Í3[>%jt|§^ 
pasto mU y hagan Ims vJ&itii¿idfc! los; tH>Eieí]^Í^4^:#t/ W '^it^Í^)^^B4^^g^£ 
tus prol^iKit», ni demB£Íadi>» ensua recibii^ntQi^ y huspv^^t^^^qifg 
jíQi van á deetJíiuí\j;*mo4,€>difitiar y ácqjTí^i:r;!^qs<?p,.,^L>34ga^^pJí 
los Daipea, tii otros; jMfigi)^ iiidt^i^ontf^s en \m pa^ ,|^^; 1^ j}e¿^^4^% 
m«nias3uyas^ ni. eji los iijgtinv^íí l^it»^? i^i *^'íJ^■«^^ % ¿T^jí^ííM^ítt 
contraten en iimguTigáuejx>t:i^M^ia,de,exiz^>i^uiiion o^^'üf'p cijUf^^ii]^ 
tft vdiMsados f a^ i cskíos ou| h^ íor^*a quíí íe esprei^ar^ -afcfJi^i 0¿^ i j 3¿i ' ^Bfrí4/íl 
liento <Je lu& iratog y cemtrí^tüs, qu%se apiicaja ,4efd^ ÍW.^fggíé.éíí^lál^ 
^tales^ de este miestr^ ob¡s¡>^,,; : , , , , , , , . , , , ^,-,^^1^^^ n-^^^\*^u^ 
^ j A» uíiismo se les ma^d^ na : recibo^ M , \m x^^^^<:^^^^ , ^^¡^ 
fXir sí^ iii por int<?rppsitl^ ip^í^ft* pwia. 4e f^ojífi\|iií<:^iü?§'W* 
Mxteniia^ yéñ om^ueiita da^adat^^ aplicados CQtitbxjm^ ^i^^wS4^ 



con el cptUnijtQ df^ifil^y %Q\^u^7i\ih,\^ R^(;qi>' íodUna, 



t^b fuiutt 



If 



4e su magestad: la mitad á la santa Cruzada: y la otra mitad liar- ^ 
bitrio del prelado, y restitución de lo que asi recibieren, y délas demás ^W. mí. 84 
penas contenidas en el santo concilio Tridentino: y so la misma pena í* "SíuJI?* sf 
de escomunion mayor, y de cincuenta ducados, y de restitueíoii no ¿om. u 3 ctpi 
lleven mas por el trabajo déla visita délo que se les señalare en el 3. §. 3. ^ 3. 
arancel que esta santa Sínodo hace para los ministros eclesiásticos: y 
las mismas penas pone esta santa Sínodo é. los notarios y dañas núnis* 
iros que consigo Uevaren, para que no lleven mas que lo» devechoB 
<que les tocaren, ni dádivas, sobornos, ni regalos. 

También mandamos y ordenamos é los visitadores que no Heven 
acompañamiento, ni comitiva demasiada que cause gastos y costos á k» 
xesidenciados;yasísolo han de llevar con su persona un noterio, y 
un fiscal paia las denunciaciones que se ofrecieren, y uno ó doscdbdos» 

CONSTITUCIÓN 11. 

M^ con que kan de ser recibidos los visitadores^ y la forma qé» kim 
de guardar en las visUas* 

Por el ritual romano está dispuesta la forma con que los visita- 
dores han de ser recibidos de los curas y beneficiados: y asi manda- 
mos la guarden y ejecuten como en ella se contiene: y para que la 
visüft sea fnictuosa al bien de las almas, y de castigo de ks d^tos 
y pecados, se reformen asimismos los visitadores en sus vidas y cos- 
tumbres, procediendo en la visita sin odio, mala voluntad, ni respeto > 
hüxnano, teniendo siempre pornorte la justicia y servicio á nucirtii . . v: 

Señoi:, procurando corregir los defectos de los visitadores fratemalinea» ' * 

te; y no podiendo remediarlo por esti^ via, ñilminarles causa ooníbrme 
disporm la práctica eclesiástica, hasta ponerla en estado de sentencia 
^ymiitivüy y en el remitir la determinación á los prelados, 6 á los vi-» 
canos' gienerales, salvo si se les diese comisión para determinar. 

(^ena y manda asimismo esta santa Sínodo, que en ningiin» Ex Trideni. 
^udad, villa, 6 lugar de este obi^ado puedan estar mas de tras éms dUt. $es$. %L 
los» vitttadoies en la ocupación de k visita, y en ellos los han de búb^ ^^ ^ 
Imitar los curas y beneásiados, * y á sus ministros, y dos criados, < sin» 
hiMser gastos estraordinarios: y si se hubieren de tener mas e» los ^ 
oho^ lugares, han de sustentarse a su costa, sin que esté» oU|igiUlo9 5.^i.*^^i¿ 
kMf Iraneficiadós á darles cosaalguna, pena de que serán castígides por 
los prelados conforme fuere la culpa. 



♦ Los visitadores pueden mandar que los feligreses de cualquier cujcato 
abran camino pai-a quoS. M. Sacramentado vaya á los enforrao», y á costa-de 
quien se entienda esto: vea Oliva de-ü)ro Ecolesie part. 1? cuestión 2? núnu 
43 quien resuelve que lodos los parruquiano;^ deben concurrir^ y cortearlos. 

8 
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* CONSTITUCIÓN 111. 

Forma que kan de guardat ha maiiadares en las visitas de capeUanias 
y obras pías* 

No solo tíenen obligación Iob visitadores de residenciar a los be- 
neficiados y demás clérigos de los lugares, y corregir los delitos y es» 
cesos de los feligreses, sino cuidar de la ejecución de las obras pías, 
y últimas voluntades de los testadores: * y que las dolíanlas se sir- 
van conforme á las clausulas de sus fundaciones: Por lo cual les 
mandamos pongan todo su conato y vigilancia en que se cumplan todas; 
y que los capelknes sirvan sus capellanías con puntualidad, castigán- 
dolos conforme á derecho, y según ñiere su omisión, no llevándoles 
la limosna de una misa por derechos de las capellanías, sino los que 
se les señalaren en el arancel, debajo de las penas contenidas en la 
constitución primera: y so la misma pena no lleven mas derechos por 
la visita de las parroquias, cofradías y obras pias que los que se le se- 
ñalaren en el arancel. 

CONSTITUCIÓN IV. 

Que los visitadores del cabildo sede-'vacante no se mukipUqnen. 

lürxTiñ PolU. Aunque es cierto, que nuestro venerable deán y cabildo de la 

In¿ttr. Hh. 4. an^ iglesia de Cuba puede en sede-vacante enviar visitadores al obis- 
ciqi. 13 ver», pado: es cierto también, que los prelados en los concilios diocesanos 
P^'^ 4^ pueden poner forma, y dar regla para que sus visitadores no sean mo^ 
lestos á la república, ni hagan costos á los residenciados; motivo que 
tuvo la magestad del rey nuestro señor por diferentes cédulas á rogar, 
y encargar á los cabildos de las ludias en sede-vacante, que hasta pa- 
sado un añono envien visitadores al obispado, y estos se hayan mas 
esperimentados en este: Por lo cual ordenamos y mandamos, que hasta 
pasado un año de la muerte del prelado no envien nuestro Venerable 
deán y cabildo visitadores al obispado, y no multipliquen visitadores 
con diferentes comisiones, sino al que enviaren sea general para todo 
el obispado, ó por lo menos uno para el distrito de cada gobierno de 
' ' ^ esta isb, incluyendo todos los lugares de su jurisdicción, dándoles 
plena facultad para la visita de los beneficiados, y corrección de deli- 
tos, y para la visita de testamentos, capellanías, cofradías, y obras 
pias: porque enviar un visitador para cada cosa de las referidas han 
resultado muchos pleitos, disgustos y competencias de jurisdicción y 
confosion en las causáis^ pena de que el prelado futuro que viniere les 

* En orden á la visita de testamentos se entiende en cnanto á lo dispuesto 
en elloei, aunque no sea ad pías causas procediendo de oficio, 6 por demanda 
que pongan los legatarios. Véase á Sclorzano lib. 4 Polit. cap. 79 
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hará cargo de la culpa conforme la gravedad de ellas: y asimismo en 
caso que hayan de enviar visitadores, no sean prebendados, por el 
poco número que hay de ellos en dicha nuestra sañtá iglesia; y por 
estar asi encargado por la magestad del rey Filipo cuarto nuestro se- 
ñor (que goce de Dios) por cédala, su fecha á tres de abril del año 
pasado de mil seiscientos veinte y isiete: ni los curas, sino cl^igós del 
obispado, viejos de buena vida y c«á(stumbres, independientes de los 
beneficiados, así en amistad, como e¿^ parentesco: y que no sean tam- 
bién consanguíneos de los prebendados hasta el cuarto srado, ni cria- 
dos, ni comensales, para que por este medio se haga justicia, y la causa 
de Dios, y cesen las quejas, que con harto sentimiento nuestro hemos 
oído de los visitadores en sede-vacante, so la pena en esta constitu- 
ción contenida. 



LiBso.sB^Tjnro. 

TITULUS PRIMÜS. 

De Fenj8¡ 8f observcUionefestoním. 

CONSTITUCIÓN I. 

Todos U» fieles cristianos tienen obHgacion de oir misa los dios festi" 
vosj y astenerse del trabajo servil. 

La santa iglesia tiene mandado que todos los fíeles cristianos oigan 
misa los domingos y fiestas de guardar, y no trabajen en obras ser- 5^,1, ¿¿¿^p^^ 
viles: Por lo cual les mandamos guarden y cumplan con este precepto; ¿¿6.2 I. 2 «. 5. 
y sí alguno, ó algunos dias tuviere necesidad de trabajar por algiina »• Y cuando ae 
razón del bien público, ó por otra que justifique el trabajo, nos la ^fi'^^^^ 4^- 
manifiesten á Nos,y á nuestros sucesores, para que informados de ella 
dispongamos lo que conviniere; pero esto ha de ser sin que dejen, de. 
oir misa, pena de que fuera del pecado mortal que cometerán, serán' 
castigados á nuestro arbitrio. 

CONSTITUCIÓN II. 

Fiestas que se han de guardar en este obispado. 

Por la santidad de nuestro muy santo padre Urbano octavo, en 
el breve que espidió se manda no se guarden muchas fiestas de las 
que antiguamente se guardaban, y que se observen las que en él es- 
presa: j esta santa Sínodo, obedeciendo el mandato de la saiitaséde 
apostóhca, ordena y manda se guarden por fiestas de precepto tan 
solame nte los dias siguientes . 



tfO De FerijSj tf oUénatumefutomm. 

ENERO. 
laCifemicinoii dd Señor á 1.<>---La Epi&nia ddS^ar á 6. 

FEBRERO. 
La Purificación de nuestra Señora á 2. — S. Matías apóstd .a 24. 

MARZO. 
S^orstn José patriarca á 19. — La Anunciación de Ntra. Sra. á25 

MAYO. 
San Felipe y Santiago apóstoles á l.« — La Inr^icion de la santa 
Cruz á 3. — ^^- santo rey D. Femando á 30, por bula de Clemento 
décimo. 

JUNIO. 
La Natividad de san Juan Bautista á veinte y cuatro. — San 
Pedro y san Pablo apóstolas á vante y nueve. 

JULIO. 
Santiago el mayor apóstol, patrón de nuestro obispado, dia de san 
Cristóbal patrón de esta dudad de la Habana, y titular de su iglesia á 
25.— 4Santa Ana, madre de nuestra Señoi-aá 26. 

AGOSTO. 
San Lorenzo mártir á diez. — La Asunción de nuestra Señora á 
lo? Cidos, titular de nuestra santa iglesia catedral á 15. — San Bar- 
tolomé apóstol á 24. — San Agustín á 28 por bula de Inocencio XI. 
Santa Rosa, patronay nacional de las Indias á 30 por bula de Clemen- 
te Décimo. 

SETIEMBRE. 
La Natividad de nuestra Señora á 8. — San Mateo apóstol á 21. 
I4 ^Predicación de san Miguel arcángel á 29. 

OCTUBRE. 
San Simón y Judas apóstoles á veinte y ocho. 

NOVIEMBRE. 
La fiesta de todos santos á primero. — 1^ Andrés apóstol á 30. 

DICIEMBRE. 
híL Concepción de nuestra S^ora á 8.— ^nto Tomas apóstol 
áSl^-'-tLaNatívidaddeJesu-Oristo señor nuestro á 25. — San Es- 
teban protomártir á26. — San Juan apóstol y evangelista á 27. — ÍJ» 
santos Inocentes á 28. — San Silvestre papa a treinta y uno. 
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FIESTAS MOVIBLES. * 

La paaeuade resureocion con los dos dias sisuientes. — ^La ÁBcem" 

aiofi del Señor. — ^La pascua de Pentecostés con los dias siguientes.-*^ 

La solemne fiesta del Corpus-Cristi. — Todos los domingos del año. 
En todos los dias referidos tienen obligación los fíeles cristianos á. 

oir misa, y guardar las fiestas, ocupándolas en la asistencia á las igle^ 

siaSy en obras pias j de caridad, y en abstenerse de pecados. 

CONSTITUCIÓN^ IIL 

Que hs amos de las esclavas y esclavdSy y de ingenias na echen á tror 
iafar á mu eselaiúos hsdiasdefiestay y que didMs dios no se ñbran 

las tiendas. 

Son tan sagrados los domingos y dias festivoSi que los tiene Dio0 '* 

dedicados para que los hombres se acuerden de su Cnador, y le den f^J^^f^'^ 
gracias por los beneficios que cada dia reciben de su liberalidad, y va* ¿ 7 £ J' |¿ 
quen al Señor, y se abstengan de obras serviles, y descansen del tra- Paz^tmiup;' 
bajo corporal, lo cual no hacen muchos de los mercaderes y oficiales, ^ 

y los amos con sus esclavos: Por lo cual mandamos á todos los mer- " 

caderes y demás personas que tienen tiendas no las abrasa, ^n- dMkos 
domingos ydias de fiesta, ni en ellos trabajen los oficiales de cual- 
quier oficio con ningún protesto, pena de escomunion mayor y d^ diez 
ducados, aplicados h mitad para la santa cruzada, y laoim mitad pam o^%^^¿^« 
olNraspias á nuestra disposición: y so la misma pena de eseomuníioi^ 3^^^, í\tÍ 
y pecuniaria, mandamos, que los amos de ingenios diapongan las tareas 
de la azúcar, de suerte que no les coja en ellas partes del dia de fiesta,. 
ni les hagan torcer sogas, manjarrias, reparar las cercas, llenar kd. 
canoas de agua, empapáar la azúcar y traerla á la ciudad y detnas ejer^ 
dcioa que acostumbren, que constan de trabajo personal, ni hagan* ta-*: 
reas, echando á los esclavos á moler desde prima noche del dia festivo). 
y que los amos que traen á jornal esclavos y esclatvas, no los «obeoí á; 
ganaren dichos dias, ni les lleven jornalen éUos, so la misma pena de; 
censura y pecuniaria. 



CONSTITUCIÓN IV; 



Que todas hsJiek^crisHanas Ubre» ó esclaves vengan á mspatfoqfdttí 
ó iglesias del htgar á oir misay aunque estén dista/mes una kgna. 

Es cierto, que el precepto de oir misa obliga á todos los fieles Coneil THd. 
cristianos, así libres como esclavos, no estando enfermos, ó con justo te«t. 22 In fie- 
impedimento; y porque estamos informados, que los que asisten fuera ^**- ^ obser- 
délas ciudades, villas y lugares de este obispado no cumplen con este ¿nSe/jlSt' 
precepto: Mandamos, que todos los hombres libres, y los amos de los §, nwneimL 
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^ esclavos, que no estuvieren distantes mas de una legua de los lu^es, 
vayan á oír misa los domingos y dias festivos á sus parroquias é 
igh!SÍB8,y envíen á sus esclavos; sino es, que en la dkteneia qñe es- 
tuvieren haya ermita 6 capilla mas cercana de las ciudades, viOas 
y lugares en donde la puedan oir; pena del pecado que cometerán, y 
de dos ducados aplicados para las iglesias, en que desde luego los dar- 
mos por condenados lo contrario haciendo por cada vez que Mtaren. 

CONSTITUCIÓN V. 

Qiie los dios de fiesta no se jueguen toros. 

Son tan esperimentados los riesgos, é inconvenientes que ha habido 
ProUbUum ¿e los toros que se juegan los dias festivos, que nos obliga, santa Sínodo 
eH •dhuein aprobante, á prohibir como prohibimos, que en los domingos y dias 
*f*J»* M* de fiesta, en todo este nuestro obispado, ni atados con sogas, ni sueltos 
Jtaj^ V.. «"^ ge jueguen toros; pena de escomunion mayor, de perdido el toro, y 
Oreg* XIU, ap&cado su valor para los pobres de la cárcel. 
MÍO 1575. 
^^^^l^^' CONSTITUCIÓN VI. 

Que ¡08 que están en los campos oigan algunas misas entre (ño. 

Por no tener los que viven en los campos misa en muchas leguas 
Stflí.^de Pto, de distancia del lugar donde habitan, carecen del consuelo de oiría, 
Bieo,cfin$tM y de muchos bienes espirituales; y deseando esta santa Sínodo poner 
algún remedio, y darles este consuelo, y que en parte cumplan con 
este precepto de la santa madre iglesia de oir misa los domingos y 
dias festivos, á que están obligados y reconozcan que son cristiano», y 
se encomienden á Dios: Exhortamos, requerimos y mandamos á todos 
los fieles cristianos, libi^ y esclavos, que vivieren mas de una l^ua 
distantes de los lugares, haista dos ó tres, oigan cada quince dias por 
lo menos misa donde la hubiere. Los que estuvieren mas adeliuite, 
hasta ocho 6 diez leguas, la oigan cada mes; los que estuvieren veinte 
l^uas, cada dos meses; los que estuvieren treinta leguas, cada tres 
meses; y los que estuvieren de cuarenta leguas adelante, cada seis me- 
ses; los que estuvieren sesenta y setenta leguas, cada año siquiera una 
vez. Lo cual guarden y cumplan, para que Dios les haga mercedes, 
queaunque cueste algún trabajo y pei¿lidad, es muy poco para lo 
mucho que se gana de bienes espirituales y temporales. 

'J 
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LIBEO TaECBEO. • • • 

TITULÜS PRIMUS. 

De Ft/ct, áf honéstate Clericorum. 

CONSTITUCIÓN I. 

La obHgacian que tienen los cUrigos de orden sacro de mmr honesta y 
recogidamente^ conf orine á la dignidad de su estado^ 

Es tan escelso el estado clerical, y tan suprema la dignidad sa- 
cerdotal, que por mucho que se diga de ella, no se acabará de ponde* 
rar; y así con el. deseo que tenemos del maypr servicio de Dios, y 
que los clérigos y sacerdotes en lo interior y esterior vivan como pide 
su estado y dignidad, les amonestamos y mandamos, que siempre ten- 
gan en su memoria la sagrada dignidad que por los méritos de Jesu- 
cristo señor nuestro indignamente obtienen; porque cuanto mayor 5. Grtg. k»- 
es la dignidad, tanto mayor es la obligación de corresponder con su mü. 9. «uper 
vida y ejemplo á ella; pues no sin fundamento se entiende sel* los sa- ^««»ff«'« 
cerdotes luz del mundo, para que con ella y su modo de vivir, desti- , . , , , 
erren las tinieblasde los vicios, pues b, su ejemplo, viéndolos vivir ho- ^ . 

liesta mente, y que cumplen con las obligaciones del estado clerical, to- 
dos los fieles cristianos encenderán sus corazones en amor de Dios. Y D.PmL The- 
que consideren que el apóstol san Pablo, una vez los llama sagrarios y ta{.4. 
custóduis del cuerpo sacrosanto de Cristo Señor nuestro; y otra vez ^ "¿ÍJj^* | 
los llama templos de Dios, en quienes habita su divino Espíritu; otra ^^^'^^ * 
Vez dite, qi^e sus cuerpos son miembros del mismo Cristo ¿eíior nues- 
tro; 9onsideraciones, que si las traen muy '^^^ntes cada ^áia, no es 
dudable cumplirán con las obligaciones de su estado; las cuaJes por 
cumplir con las de nuestro oficio pastoral, les exor tamos, y mandamos 
las ejecuten con toda exacción y vigilancia; qué con estas considera- 
ciones en lo interior, vivirán mortificados de sus pasiones; y en lo es- 
tenor, con muy buen ejemplo de la república; api lo esperamos por la 
bondad de Dios, de tan buenos sacerdotes, y tan virtuosos clérigos. 

CONSTITUCIÓN 11. ' 

Que los sacerdotes se traten unos á otros ccariiativamente. 

Todos los fieles cristianos tienen obligación de amarse unos á otros; 1. PetrL e. 4. 
y con mayor razón los sacerdotes y clérigos; porque seria cosa muy 
reprehensible, que los que han de dar ejemplo á los salares en el 
amor firaternal, no lo tengan, ni guarden entre sí, y sería vilipendio 
7 menosprecio de la iglesia y estado eclesiástico: En cuya atención 
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Syn, de la les mandamos, que se amen nnos á otros; que no se digan palabra» 
j » /i*. %^ injuriosas; que se tengan respeto, y se traten con la decenda de tan 
' ^^ * alto estado; que sus palabras sean muy corteses, medidas con amor y 
caridad, sufriendo con paciencia las ocasiones de disgusto que se ofre- 
cieren, como hermanos y de un mismo estado é hijos de una madre 
tan ilustre y santa como nuestra madre la iglesia; con apercibimiento, 
que lo contrario haciendo, serán castigados severísimamente ; pues 
cuando no bastare el báculo pastoral para la corrección, se usará de 
la vara para la punición. 

CONSTITUCIÓN III. 

Qu^ los clérigos no teía^m tablajes m entren en ha casas pibUcaa 
dándolos hay. 

No solo es prohibido por los sagrados cánones á los clérigos tener 
en sus casas tablajes de juegos de naipes, dados, pelota y otros inde- 
centes; sino entrar en las de los seglares en donde hay tablajes: Por 
lo cual mandamos, que en ninguna manera los clérigos de cualquier 
orden sagrado que sean, y de cualquier grado y dignidad quje obten;' 
gan de tpdo este nuestro obispado, tengan en sus casas tablajes de jue- 

Cone. ToLUb. gos deló^ arriba referidos , ni entren en las casas de tos seglares 

8ta. ^^^'^-^ \si por nuestros pecados los hubiere, no obstante la projiibición que 
*^' ^ se hace en esta Sínodo de ellos) . ni en los cuerpos de guardia, aun- 
que sea por via de entretenimiento, ó con este títuloj'por el mal ejem- 

"' * , pío que causan á la república e?i ello, y por el tiempo que pierden de 

vacar á Dios, como ministros suyos, d^ebiéndolo ocupar en la asis- 

. .;» . tencia de las iglesias en el ejercicio de las virtudes y obras de cari- 

dad; porque no les alcance la desventura que profetizó el profeta 
Isaías, qm no podia ser mayor que llegar los sacerdotes al ' estado de 

Uttu cap. 2»4. la gente popular. Lo cual cmnplan y guarden, so pena de diez duca- 
dos de Castilla, aplicados por mitad á la santa cruzada, y la otra 
mitad alas obras pias que mandaremos; y por la s^unda vez, destier- 
ro de los lugares en que vivieren. 

CONSTITUCIÓN IV. 

Los clérígos no traigan armasy nt vestidas interioresy rd las demos cosas 
que se ésprésan en esta constitricion. 

Indecente cosa es, que los clérigos no anden con la decencia de- 
.. • bida á su estado; y aunque por ,1a bondad de Dios los edesiéisticos 
ele este nuestro obispado viven con toda modestia en lo interior y es- 
terior, con todo para cumplir, con el oficio pastoral, y que en lo de 
adelante Qor^tinúen en su proceder coiiforme aponen los sagrados car 
jQioae^i les recordamos las obligaciones de su estado; ea cuy» cpnaide- 
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ittcion mandamos, pena de diez ducados por cada vez, aplicados en la 
fcHrma de la constitución antecedente, que ningún clérigo de este nues- 
tro obispado de cualquier calidad, grado ó condición que sea, traiga 
armas defensivas, ni ofensivas de dia ni de noche, ni menos entren 
con días en las iglesias y templos sagrados; ni en los vestidos inte- 
riores usen de telas, lamas, ni colores profanos, si no fuere negro, 
pardo, morado, cabellado ó otro honesto; ni medias que no sean de 
los colores referidos, ni traigan zapatos picados, ni con tacones altos, 
ni traigan melenas, ni copetes, ni coletas, ni vigotes, sino que anden 
con la modestia debida; ni anden por las calles de dia con turca ó 
sobre ropa de noche y en sus casas; ni salgan de noche á dar mú- 
sica, cantar ó danzar por las calles, ni en otra cualquiera casa; * ni 
entren en las casas de los seglares á velar los cuerpos de los difuntos 
de noche por el concurso de hombres y mugeres que suele haber eri 
semejantes ocasiones; ni entren en las iglesias con casacas, sino con 
su hábito clerical; ni toquen instrumentos en las fiestas que se cele- 
braren en las casas de misas nuevas, casamientos, bautismos ó otro ¿'^oSm!". 
cualquiera título; ni escudeien mugeres de dia, ni de noche, ni las 9,*§. i. ^ aT* 
lleven á caballo; ni sean padrinos de casamientos ni velaciones, . ni. Syn, ToUt, 
ejerzan oficios de abogados, no teniendo dispensación de su santidad, ^S.'l*jrí¿ « 
ni hagan peticiones, no siendo abogados por alguna de las reales bm^. í ^J^ 
diencias; ni ejerciten los oficios de medicina, ni cirugía; ni se entro- jtfex. Ub, 3. 
metan en agenciar negocios seculares; ni traten ni contrateny^'so las ttí. 5. § 3 ^ 3. 
penas de la bula de Clemente décimo: ni ejerzan oficios de mayora- 
les, ni mayordomos de personas seculares, ni de eclesiásticos; ni exer- 
zan oficios mecánicos de gente del campo, ni de baqueros; ni los días 
de san Juan, y de san Pedro anden á caballo por las ciudades, ni 
por los campos, cubiertos los rostros con máscaras, que vulgarmente . . \ 

llaman hunoarrachos en los lugares de la tierra dentro; ni anden sin - 
la corona abierta, según el orden sagrado que tuvieren, de suerte^ 
que el subdiácono la traiga mayor que el de menores órdenes, y el 
diácono mayor que el sudiácono, y el presbítero mayor que ambos; ; . * 
ni vean, ni asistan á comedias pro&nas; ni anden por las calles 7 
plazas con sobrepellices y bonetes, sino en las procesiones públicas 
y entierros, ó acompañando al prelado; y en ellas no traigan randas, 
ni puntas; ni usen de estas en las mangas de las camisas que salea 
ár fuera; ni usen de los vestidos esteriores de bayeta; si no fíiere por 
muerte de padre, madre ó hermano; y estos no sean al modo que los 
usan los seculares; ni traigan anillos en los dedos, f ni salgan á cazar 
ares ni otros aniínales., Lo cual cumplan y guarden todos los clérigos 
de nuestro obispado, pena de escomunion noayor, y de diez ducados 



* Glue á los clérigos e^tá prohibido con gran rigor y penas el asistir á los 
bailes y mucho mas bailar co asi a latamente en la carta Pastoral del Sr. Bene- 
dicto 14 número 76 á § 1»6. 

t Annulum etiatn indigito gérere, dum miaí«ucelebratur cujnscumq. digni- 
tatis nemo potest vétame S. Rituum C« Vide Bened. 14 instíi. Ecder.34§ 16. 
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dé OtetilU, aplicadó&í éü k fonna de la ooitirtitücion imtitñ de «M 
* títttld; y de perdimiento de las armas é instrumentos, á todos los que 
trajeren arinás defensivas ú ofensivas; los que salieren á dar música 
dé nodie, danfcar ó bailar por las calles ú otra cualquiera casa, ó to« 
Caten instrumentos en ellas; y á los que escuderearen mugeres, 6 las 
HeVíiren á caballo; y á los que fueren padrinos de casamientos ó vela^ 
clones, y los que ejercieren oficios de mayordomos áh seculares ó cléri^ 
gos) y á los que ñieren mayorales; y los que ejercieren ofídos de 
vaqueros, y anduvieren á caballo con máscara. Y los demad ^ue no 
guardareti lo nóandado en esta Constitucionj Sean multados por nuésítro 
provisor y vicario general en dos ducados de Castilla, por cada costt 
éh que contraviniere á lo Mandado por ella; y eú perdimiento de loe 
testidos indecentes que trajéréb, luego que consté de la trabügresioiL 
Y mandamos á nuestro provisor y vicario general^ y los demÉi que 
}é sucedieren; y ft los promotores fiscales, qtie pon lo qué lea tóCi 
pongan todo cuidado en la ejecución de estas penas^ porque 0in ella 
ittiporta muy poco que se pongan leyes si no se ejecutan: y por d 
trabajo que hubieren dé haber^ les aplicamos desde laégo k mitad de 
* ' dichais condenaciones, y mitad del valor de loé bienes qué séléS qui» 

, taren por la controvencion de esta constitución^ y lá Otra mitad Ik ktfi 

obras jñaá, á nuestra dispo^cion. 

CONSTITUCIÓN V» 

Lifs tUHgos iió áem tééti^oB eíi caitoas únitdnak$y ni mlA» 6itiklt 

pr(fana$. 

Cap. te$timo' Aunque hó se puede quitar la defensa á las pártéSi ni qtté 18 

ntum 11 9. 1. f algán de las deposieioiiés de los dérigos como testigos; óón fodo^ é«f 
eSi YIT% cot^rme á la decencia de su estado, que loé clérigod no Sean testi- 
caiM. 13 Jtfex. gos én Causas qué pueden resultar irregularidad, o esc&ndalo de lA 
m. 1. tu, 8. república: Por lo cual mandamos^ que ningún clérigo sea testigo éll 
§* '^* chusas criminales, ni en Ite civiles pro&nas, de que resultan eséánda»« 

lOSj y disensiones entre los fieles cristianos: y si acaso no hubiere 
etroBtéstigosquelas|)ártes puedan prcáeíAár ^ qué los olérigOd dé 6t» 
éen Éaéfú y saceiVldted, 1^ pidiendo licencia a taUéstroprOVisOr y rlcá^ 
rió gétíél-ál, y deñvad jüécels eclesiásticos de esté ttuestró ObMpado) 
re^reééntánle la éáüsá y gravedad dé ella con él ii^ríK>^torio de latt 
pregiintáé en que ha dé poner, pata que vista, ai C(Miviiuéré darle 1é 
licencia, se la den y si no te la denieguen, esCepto éñ las catttaá 
crinihiales, en que solo se la pueden dar en &tor de los reo^ ptétbñ^ 
tándole asimismo el interrogatorio de preguntas: y no resultando 
algún inconciente, cuya deliberación dejamos á la prudencia de nues- 
tros jueces, pena que lo contrario haciendo, serán castigados a nuestro 
arbitrio, y de' nuestros provisores. 
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CONSTITUCIÓN VL • ' . 

Qii« Im preheodaJoB de nuestra sa»ta iale9i(iy y mv4^ hj» 4mm c¡í- 
ngo$ no sean acompaifíados de la$ jueces de rmám^ia* 

las noticias que hemos tenido de losd^iuos é incooveixiantes que 
3e siguen de nuestros prebendados y clérigos hay»i sido aconiparM^- ^^^' ^^i^il 
dos de los jueces de residencia; y wnsjderaíido lo dispuesto ppr ^1 ne Clerici, reí 
derecho canónico, que ordena y mand^ que \o» eclesiásticos no fíOip Monacfu. 
jueces seculares, sino es con di^^ensacioQ de la sede apostiíüca, y nu^ 
no siendo justieiaSf nos obliga á prohibir, cobk) por la presenta ponstí- 
tucion prohibinaoB sean acopsúíados de los jueces d^ ronde^ia, ó ^ 
comisioi»es los prebendados de nuestra santa iglesia, curas beneSciadfls 
j desnaas clérigos de este nuestro obligado, escepto los qi|e f[i^&i^ fu- 
gados dea^una de las reales audiencias, que solo pu^;i fer wf^ip^r^, 
menos eam causas criminales, penade eseoniumou maywi j d^ cin- 
cuenta ducados de Costilla, aplicados m la Sotím de h cQustMup^ 
(0rcera d^ este título. 

CONSTITUCIÓN VIL 

Qm h$ cUrigos del ohispadOf cuastdo hubiera de saSr d^ %mffi hgares 
á olros^ lleven Hcencia defpr^MO' 

Bazon es, que los jueces eclesiásticos de ios partidps tengan lífh 
ticia de los clérigos que pasan de uno á ot|<o, si soq saci^^ilotAP, si ecftan 
iixMírsos en alguna censura: Y para que ie tenga^i^ maj^damos, que 
ningún clérigo que pasare de un lugar á otro, yaya sin Ucencia iw^s- 
tra, de nuestros provisores y jueces eclesiásticos die los partidos: y 
luego que lleguen á ^Uos, antes de celebrar, pres^pten Jas UcüeAcifs 
que Untaren aute km jueces eclesiásticos de didbos partidos, p9ia qif e 
les conste no van Buspeasoe^ descomulgados, ni ex^redichoS) ni tieq!^ 
otro impedimento oa¿ónico: pena de que no llevando licencia, s^rün 
nmUados en dos diacados, en que desde lu£^ los damos por cond^oa- 
«dos, pssra las fábricas de las i^esias donde ¿leren AP^^ishendidos, ó ha- 
llad; y mandanavds ¿ los jueces eclesiásticos, cux^ y beE^^Gei^uJos 
ejecuten Ja dicha pepasia remisión alguna, y i)p los dejen $^^a<'. 

CONSTITUCIÓN VIJI. 

Todos los erlérigos de este cHAspndo usisíaná ios procesión^ p4i6oaSy 
y4k$ vísperas p vnsas en ^ta eonslUtumi defilwr^das^ 

XiUí^oq«elo$ clérigos sacerdotes y dea\9S in Sffoif, se ord^ verho cieH- 
sutnwi, se dod&cájvoB al servicio de Dios y de su san^ ^l^iip^ m^- eut, n. 37. 
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CmiH. id Sr. diante el mnto sacramento del orden: v consecuentemente se constíttt" 
^wi Alonfo y^ron en obligación de agradarle, de onecerse todos hostia viva y san- 
C^r^ 5r. **> como dijo el apóstol: porque clérigos, no quiere decir mas, sino los 
S. Maih cap. sagr^ados del mundo, y agregados á Dios y á su iglesia, en donde 
8i qui$ Presb. tienen su heredad: y como administradores de ella, deben verla, ser- 
hod^atu7 ^^^^ y asistirla; mayormente teniendo en sus iglesias parroquiales sus 
92. ¿ai, C9p\ beneficios eclesiásticos de capellanías, que les obliga á su residencia, y 
Clerici, di$t. mas viéndolas asistidas con tanta edificación nuestra, de los seglares y 
91 CoficPror. vecinos de las ciudades, villas y lugares, consideración que nos mueve 
4 c. ^5*4 Swn! ^^^ Sinodo aprobante, á mandar y establecer, como lo hacemos por 
Sin. tu, dé esta constitución, que pena de escomunion mayor, y de un ducado de 
edííraL 3ft>. Castilla por cada faltaque se hiciere, que todos los clérigos de este 
cap, 4. ^ 6. nuestro obispado, de cualquier calidad, condición 6 dignidad que sean, 
no estando enfermos, ni con legítimo impedimento que nos conste, acu- 
dan cada uno á su iglesia parroquial, y á los de la ciudad de Santiago 
de Cuba á la catedral, con sus sobrepellices y bonetes, y sin abani- 
cos en las manos, á todas las procesiones publicas del diadela solenmi- 
dad del Corpus-Cristi; el domingo y dia octavo de ella, á las de las 
rogaciones, que nuestra santa m»lre iglesia tiene dispuestas; y á las 
demás que Nos, y nuestros sucesores y provisores dispusieren, y orde- 
naren, para algún efecto grave del servicio de Dios, ó de su magestad 
6 del bien público, y vayan con toda modestia en hileras, sin inter- 
polarse con los seglares: y asimismo á todas las vísperas, y misas de 
las festividades de primera clase, como son las primeras vísperas de 
los primeros dias de pascua de la Natividad del Señor, y segundas 
de dicha festividad, y de la Resurrección; y á los maitines de navidad, 
que tan loablemente se cantan en dichas parroquiales; y á las misas 
solenmes de los primeros dias de Epifanía y Pentecostés; vísperas y 
misa de la Ascensión del Seiior; y á las primeras vísperas y misa de 
las festividades de los santos apóstoles san Pedro y san Pablo, y 
Santiago; y á las primeras vísperas, y misa de las festividades de 
nuestra señora de la Puriñcacion, Anunciación, Asunción y Concep- 
ción; y el dia que se celebra la fiesta del Patrocinio de nuestra Señora 
' la virgen María, por mandado del rey nuestro señor; y á las víspe- 
ras y misa de la fiesta del santo rey D. Fernando; y á la fiesta y 
' procesión, que se celebra al Santísimo Sacramento ía, víspera de san 
Andrés; y á las vísperas y misa del glorioso san José; y el domingo 
de ramos, á la procesión, misa y pasión; y á las tinieblas, que se 
celebran el miércoles santo; y los dias de jueves, viernes y sábado 
santo, á los oficios divinos de por la mañana; y el jueves santo por 
la tarde al lavatorio: y en ninguna manera entren con manteos, ni con 
abanicos en el coro, y si entraren, los curas los echien de él, y les 
saquen la multa de esta constitución. Y mandamos á nuestros proviso- 
res y vicario8generales,yá los demás jueces eclesiásticos de todo este 
nuestro obispado, y en su ausencia á los curas beneficiados de las 
iglesias parroquiales, á cada uno en su distrito, que con celo del mayor 
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culto de tMos que les asiste, pongan en ejecución esta constitución; y 
h cualesquiera de los clérigos que faltaren á alguna de las asistencias 
referidas, les saquen la pena del ducado, que va itnpuesta; y «i por 
tercera vez no asistieren, procedan contra ellos, agravándoles la pena 
de censura, hasta ponerlos por públicos descomulgados, y suspenderlos 
del ejercicio de sus órdenes. Y mandamos á nuestro secretario de la 
santa Sínodo, que publicada que sea ponga memoria de las dichas 
festividades en las sacristías de las iglesias parroquiales de esta dicha 
ciudad, firmada y autorizada de su nombre, y remita copia de ellas á 
la santa iglesia catedral de Cuba y demás iglesias parroquiales; para 
que no aleguen los dichos clérigos ignorancia alguna. 

CONSTITUCIÓN IX. 

Que los ordenados de diáconos y subc&áconosj y de menores órdenes 
asistan á las iglesias todos los dios en esta constitución e^esados* 

Si los sacerdotes tienen obligación de asit^tir ¿ las iglesias parro- 
quiales, y dar buen ejemplo á la república, con mayor razón los 
ordenados Je los si^rados órdenes de diáconos y súbdiáóonos, y de 
menores, por estar m via para la dignidad sacerdotal: en cuya consi- 
deración, mandamos á todos los dichos clérigos diáconos; subdiáco- 
nos 6 de menores órdenes, asistan á las procesiones y festividades, 
que se contienen en la constitución antecedente, so la pena de censu- 
ra y pecuniaria en ella espresada; y fuera de dichos dias asistan para 
que se vayan instruyendo en los ministerios eclesiásticos y ceremonias 
de la iglesia todos los domingos del año, y demás festividades de 
nuestro Señor, nuestra Señora la Virgen María y santos apóstoles, é, 
las primeras vísperas y misas solemnes; y á comulgar en diohas par- 
roquiales los terceros domingos de cada mes, y los dias de la Virgen 
Santísima nuestra Señora, y los primeros de las cuatro pascuas: pe- 
na de que no serán promovidos á los demás órdenes, por dos años, y 
serán castigados con las demás penas que á nuestros provisores Its 
pareciere, á quien cometemos, y á los demás jueces eclesiásticos la 
ejecución de estas penas. 

CONSTITUCIÓN X. 

Que todos los clérigos sacerdotes y de orden sacro y menores^ comul- 
guen el jueves scmto. 

El santo pontífice san Sotero en una de las santas y loables de- 
terminaciones que hizo para el buen goMemo de toda la iglesia cató- 
lica, mandó que todos los fieles cristianos recibiesen la santa Eoc»- 
ristía en la feria quinta tit Oaena Dominiy que es el jueyes sapto» y se 
ha observado y observa en todas las mas catedrales de la cristiandad, 
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y oon harto buen ejemplo en laa religiones sagnhdas; y úmio ó» tM- 
ta edificación esta acdon, es juato que l<w prebendados de aueatra 
santa iglesia de Santiago de Cuba, y Icm denoas clérigos presbíteros 
de orden sacro y de menores las ejerzan: por lo cual mandamos san- 
ta Sínodo aprobante, que rodos los prebendados, y detnas clérigos 
sacerdotes de orden sacro y menores, comulguen en la misa mayor 
que el jueyes santo se celebra en la dicha iglesia catedral y parro- 
quiales, cada uno en la suya, pena de dos ducados, en. que d^e lue- 
go los damos por condenados lo contrario haciendo, escepto los en- 
fermos que tuvieren licencia nuestra, ó de nuestros aucesores y vica- 
rios generales. Mandamos á todos los sacristanes de las iglesias de 
nuestra obediencia, y rogamos y encargamos á los de las religiones, 
que aunque vaya sJgun sacerdote dicho düá á celebrar misa á sus igle- 
sias, no le den ornamento, ni recaudo para ello; pena á los de nues- 
tra obedieneiade los dichos dos ducados, en que asimismo les damos 
por condenados desde luego. 

CONSTITUCIÓN XL 

lAnTclérigot tengan Khrot morales y de eeremamoi. 

Bien se reconoce, que así como los soldados deben ir prevenidos 
pan la guerra con armas, así los clérigos de todas i^rdenes, que k> 
* aon de la iglesia, para pelear contra los vicios y pecados, deben estar 
'armados con la dencia pera desterrar las culpas de los corazones da 
los fieles, y engendrar en ellos ks virtudes: y así anM»eí^amos y man- 
damos á todos los clérigos de nuestro obispado taigan por lo menos 
en sus estudios, ó aposentos algunos libros morales, en que continua- 
mente estudien, para la buena administración del santo aaeramento de 
la P^itencía, y espirituales para la dirección de las almas á quien 
ens^iar^, y algún autor que trate de las ceremonias de la misa, para 
la ritual celebou^ioii del santo sacrificio de la misa; que como j^dre 
y pastor que debe dar buenos operarios á la iglesia, se lo encargamos 
afectuosamente con el deseo que tenemos de la salvación de las al- 
mas, sobre que les eneramos la conciencia : y sabiendo que fio ewf»- 
píen con esta constitución, proveeremos del remedio mas eficaz. 

CONSTITUCIÓN XII. 

Que los cUrigos^no iemgan en tw easas mugeres sospechosas, 
y cuáles se digan serlo. 

La Tfftud de ktsaalíéad con especíalHlad la hanife^isard^ 
edesiásticos, como manda «d santo «oneitio de Trento en ta sesión 
vdnte y trinco, capítulo catovee de r^Sormatioae ; y ^eia que ae e^- 
noKca que k observan y fardan, y den en «st9 boea isjempio á la i?e- 
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pública: mandamos, que nii^n clérigo de nuestra obediencia tengan 
en su casa ni fuera de eUa muger sospechosa, y se entienda serlo, cual- 
quiera que le pueda inducir á deshonestidad, ó aquella con quien en 
lílgun tiempo fué in&mado ó denunciado; y solo permitimos puedan 
tener en sus casas madre ó hermanas, ó primas hermanas, que están 
dentro del segundo grado, como no haya sospecha de ellas; y el que 
tuviere alguna, que no fuei e de las calidades referidas, la eche de su 
casa dentro de ocho dias. Lo cual cumplan, pena de escomunion ma^ 
yor, y de diez ducados aplicados por mitad á la santa cruzada, y la 
otra mitad al promotor fiscal y denunciador; y amonestamos á los ve- 
cinos de los clérigos que tuvieren noticia no se guarda esta constitu- 
ción, nos la áén para su castigo. * 



TITULÜS SECÜNDÜS. 

De Ciencia non residentíbtte* 

CONSTITUCIÓN I. 

QuB en easú ds muerte^ 6 de estitr ing^edido el cura pata adndnktrar^ 

haga el oficio de cuta el clérigoy que en esta conaiUucion se espresm^ 

ínterin que seda cuenta al prelado^ y provee cwra inierina. 

Es tan contingente la muerte en los hombres, qud es nuson pre- 
venir este caso pafa que los feligreses no queden sin párroco, ni sin 
perscma que les administre los santos sacramentos; para cuyo remedio 
establecemos por constitución de esta sunta Sínodo, que si muriere al- 
gún cura bénd&ciado de las iglesias parroquiales de este nuestro obií^ 
pado, el teniente que tuviere aprobado por el ordinario, y á su felta 
el dérigo mas antiguo que hubiere en el lugar con licencia de confe- 
sar, haga el oficio de párroco y cura, Ínterin que proveemos de mi** 
nistro; y si no lo hubiere en el lugar, y el sacristán fíieire sacerdote, 
y tuviere Hcencia de confesar, haga el dicho oficio de cura; y en caso 
que no haya teniente, y el sacerdote mas antiguo no tuviere dicha Ih- p^^^*^: ^ '* 
cencía de confesar, haga el oficio de tal cura el que se le siguii»:e y ™\'**' ** 
tuviere dicha licencia; y en caso que ninguno de los clérigos que en 
los lugares asistieren tuvieren dicha licencia de confesar^ ae k danoKiS 
por esta constitución al mas antiguo sacerdote, y poder y fecultad 
para administrar los santos sacramentos; la cual también damos á los 
otros sacerdotes en el caso que hubiere de entrar. Y en la ciudad de 
B. Agustín de la Florida, si muriere el cura, administre los santos sa^* 



'*' Acerca de lo que trata esta constitución véanse las instrucciones 82 y 
83 dfil 6r. Bélied. 14. 
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oramentos el capellán del castillo, si lo hubiere en propiedad, ó en ín* 
terin; y á Mta de él, el sacristán siendo sacerdote; y por Mísl de to- 
dos, el padre guardián del convento de san Francisco de dicha ciu- 
dad, lo cual se entienda en el entre tanto que nombranios persona que 
cuide de la doctrina de dicha iglesia; y le aplicamos todas las obven- 
ciones y pie del altar que en el tiempo que administraren cayeren; y 
la mbma ocultad damos á dichos clérigos cada uno en su tiempo, en 
caso que el cura ó beneüciado estuviere totalmente impedido, y en- 
tonces llevará la mitad de los derechos y obvenciones. 



TITÜLUS TERTIÜS. 

Ne Sede-Bacante aliqmdinnovetur, 

CONSTITUCIÓN I. 

Nuestro venerable deán y cMJdo en sede^aeante no provea capeüantos 
en propiedad^ de que fueren pairónos los señores chispos. 

Cap. 1. Sr 8. Asentado es en derecho, que estando la iglesia catedral vacante, 

nc Sede-vae. no pueden el deán y cabildo de ella innovar, ni perjudicar en parte, 
cap. quU »4zpe qj qq todo la dignidad episcopal, ni sus derechos; y siendo uno de ellos 
dedeetioxnG, ^^ espresas decisiones canónicas el proveer y conferir capellanías 
emmuÜué^e <1^® son de su patronato, es cierto que el cabildo no las puede confe- 
not» obstatite, rir, ni proveer; y porque hemos reconocido, que nuestro venerable 
Clem, statu- deañ y cabildo, y SUS provisores en sede-vacante han proveido mu- 
fum, de eiec*. ^j^j^^ ^^^ ^^ ^^j patronato episcopal, y Uber^B coüationi^j que llama 
el derecho.: mandamos, que dicho nuestro venerable deán y cabildo 
no provea estando vacante la silla, capellanías en propiedad, ni las 
confiera; pena de la nulidad de los autos, y que nuestros sucesores los 
penarán, y multarán como hallaren por derecho, y solo podrán hacer 
nombramiento de dichas capellanías en ínterin, porque no se dejen de 
decir las misas de sus funciones, reservando la propiedad á los prela- 
dos futuros; y conferir las capellanías de patronato á los llamados en 
días, y á su Mta á los que los patrones presentaren, si tuvieren &- 
' ^ cuitad de los fundadores para ello; y asimismo podrán conferir las de- 

mas que fueren necessaria eoUatumSy y los beneficiados currados y san 
cristanes del real patronato de su magestad. 

CONSTITUCIÓN 11. 

Que nuestro venerable deán y cabildo en sede--vacante no despache 
dimisorias para órdenes á título de patrimonio. 

Su magestad (que Dios guarde) uno de los fijaes que tuvo en su 
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real cédula para la celebración de esta Sí nodo j fué, que en ella dispu; 
siesémos no hubiese tantos clérigos, y que los que hubiera de ha- • 
ber fuesen con congrua decente, fija y determinada, y tenemos noticia 
que nuestro venerable deán y cabildo en sede-vacante despacha mu- 
chas dimisoriales para ordenar á clérigos á título de patrimonio, lo ^^^[^f 
cual no puede, ni debe hacer, por ser esta facultad de ordenar á títu- j)l^^ ^^on- 
lo de patrimonio á arbitrio solo de los seiíores obispos, como consta greg, 15. 
de la sesión del santo concilio Tridentino, y no sucede en ella el ca- Marci 1586. 
bildo en sede-vacante, según que consta de declaraciones de carde- 
nales, y en despacharlas innova, y perjudica la dignidad episcopal; y ^?**'- ^ob'tpo 
para obedecer á su magestad, y conservar el derecho de la mitra, man- ^sanctoMaS^i^ 
damos á nuestro venerable deán y cabildo no despache dimisorias á 
clérigo alguno para que se ordene á título de patrimonio, pena de sus- 
pensi(^nde seis meses de sus prebe^das; y al ordenado por dos años de 
las que hubiere recibido; y de no recibir las que faltaren por dichos 
dos uios. * 



TITÜLUS aUARTüS. 

De rehxts EccleHfiR aUenandis^ vel non. 

CONSTITUCIÓN I. 

Que en nuestra iglesia catedral^ y en las demos parroquiales haya un 

libro en que se asienten las posesiones y heredades y censos que tuvieren; 

y otro en que se asienten los bienes y muebles de dichas iglesias. 

Los bienes y fundos que tienen las iglesias, están dedicados al 
culto divino, y robarlos es sacrilegio; y para que no 'se dé ocasión á 
cometerse, y en todo tiempo conste de los bienes que tienen las igle- 
sias, y no se puedan usurpar ni enagenar: mandamos á nuestro vene- 
rable deán y cabildo, y á todos los curas beneficiados de este nuestro 
obispado tengan un libro auténtico en que se asienten todas las pose- 
siones de casas, haciendas, hatos y tributos, que tocaren y pertenecie- 
ren á sus iglesias, cédulas y provisiones realeo, cpn toda claridad,^ con 
dia, mes y año, y especificación de las pergíónas que las dieron ó do- 
naron; y si de los bienes de las iglesias se compraron, 6 si por otro 
cualquier título se hayan adquirido; y asimismo se asienten las que 
en. adelante se dieren ó adquirieren, con la misma, claridad y dis- 
tinción. 

También haya otro libro en que se aiienten las capellanías, obras Jtf£x. Ub. 3. t, 
pias, memorias y aniversarios que tuvieren las iglesias^ con la clari- 8. §. 1. ^ 4. 



• Acerca de que no haya muchus clérigos bahía la ley 4. tít. 7. lib. 1? de 
la Rejopilacioa mdiaua, donde esto se confirma, y.inanda eíipre*itímanicnte. 

10 
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Hisp. Ub. 3. de dad y especificación referida; y otro en que se asienten las cofradías, 
rebus Eedc' ]¡¡^ renta, limosnas, obveDciones y bienes que tuvieren, con la núsm» 
' ' ' claridad y distinción; y otro en que se asienten los bienes muebles de 
las iglesias, como son cálices, vinageras, lámparas, candeleros, orna- 
mentos, £rontales, manteles y las demás alhajas que tienen para el ser- 
yicio del culto divino: pena de diez pesos, aplicados para las fábrica» 
de sus iglesias, y que se les hará cargo en la visita. Y so la misma 
pena tengan dichos ornamentos y alhajas pertenecientes al culto divi- 
no, en las sacristías, ó la parte mas segura que hubiere, sin que nin- 
gún prebendado, ni cura se las pueda llevar á su casa, y {^[uropiarse de 
ellas para su uso solo: porque siendo de la iglesia, deben usar de di- 
chos ornamentos, cálices y demás alhajas los denoAs prebendados y be- 
neficiados. 

CONSTITUCIÓN II. 

Que no se enagenen^ ni vendan los bienes muebles é inmuebles 
de las iglesias. 

Por los sagrados cánones está prohibida la enagenacion de los 
bienes muebles, é inmuebles de las iglesias : por lo cual mandamos, 
que nuestro venerable deán y cabildio, ni ningún prebendado de él, 
Cmic. Jtfe«. venda los bienes muebles de la catedral, ni parroquiales, ni las alhajas 
vH $ufr. §.3. de oro, plata ú ornamentos que heredare de los señores obispos difun- 
A^^ i^ Ht ^^ ^ ningún beneficiado, sacristán ú otra persona de cualquier esta^ 
¿e relms Ec- ¿O, calidad ó condición que sea en sede-vacante venda, ni enagene los 
eU$ia alienan bienes muebles é inmuebles de la dicha iglesia catedral, ni parroquia- 
diSf vel non. jgg^ go las penas contenidas en el derecho, y en el santo concilio Tri- 
deñtino, ni las presten á otra iglesia alguna sin nuestra licencia in 
scriptisj 6 de nuestros sucesores, pena de excomunión mayor, y de 
diez pesos aplicados para ^s fábricas de las iglesias; y lo uno y lo otro 
mandado en esta constitución los mayQrdomos de las fábricas de nues- 
tra iglesia catedral y parroquiales lo guarden y cumplan por su parte, 
80 las dichas penas. 

CONSTITUCIÓN UL 

Que cuando se hubieren de vender algunos bienes inmuebles^ 

ó muebles de las iglesias^ se guarde lo que en esta 

constitución se espresa. 

Conforme á derecho no se pueden vender bienes muebles é in- 
muebles de la9 iglesias sin los requisitos que tiene dispuestos: por ló 
cual establece y manda esta santa Sínodo, que si alguna vez hubiere 
necesidad y justa causa para venderlos, no se vendan, sin que prece- 
da primero información de utilidad que puede resultar á la iglesia de 
venderse, y licencia nuestra 6 de nuestros sucesores, y no de otro juez 
alguno, aunque sea de los señores deán y cabildo en sede-vacante; y 
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si fiíeren bienes de nuestra iglesia catedral, fuera de la diclia informa- 
ción y licencia, ha de hacerse en el cabilÁ), por dichos señores, tres 
tratados en tres dias diferentes, en que se asiente y determine si es 
útil á la iglesia venderse, porque de otra manera son nulas cualesquier 
ventas que se hicieren: lo cual se guarde, pena de la nulidad de di- 
chas ventas; y que los jueces ó personas que las vendieren sin estos 
requisitos, serán castigados en el daño, y á nuestro arbitrio. 

CONSTITUCIÓN IV. 

^ue los censos de las fáhrvras de las igksiasy capellanías y cofradias 

que se redxaderenj se nos dí noticia á Nos y óá nuestros sucesores y 

provisores y vicarios generales» 

Siendo los censos de las fábricas de las capellanías y cofradias Syn, Hitp, 
bienes de la iglesia, por estar convertidos en bienes espirituiáes, es ubisup.eap.5, 
razón que el juez eclesiástico tenga noticia de las redenciones que de 
-ellos se hicieren, porque de otra manera se pierden, ó se hace tan di- 
ficultosa la cobranza de las personas en quienes se depositan, que se 
deterioran y menoscaban: y para poner ei remedio conveniente, man- 
•damos á todas las personas de cualquier estado, calidad d condición 
qve sean que tuvieren á su cargo tributos y censos de las fábricas, ca- 
pellanías y cofradías, que cuando hubieren de redimir dichos censos, 
acudan ante Nos, ó nuestros sucesores ó provisores, y den noticia de 
como pretenden hacer dicha redención, para que el principal que exhi- 
bieren, se ponga en depósito en personas abonadas y de satisfacción, y 
se provea lo que conviniere á la permanencia de dichos censos, pena 
de que no haciéndolo así, no quedarán libres, ni se darán por redimí- 
4os los tributos y censos. 

TITÜLÜS QÜINTÜS. 

De Testamentis. 

CONSTITUCIÓN I 

^ue. antes de enterrar lo^ dtfunto^j se reconozcan por los curas los 
testamentos y misas y legados pios; y si murió afnntestatOy ó si eUgió 

sepultura^ para dar cumpUnáenio al testamento. r, ., ^ 

IJe nuestro oficio parral es cuidar que se cumplan las últimas sí ' Syn. de la 
voluntades de los testadores^ y para .ejecutarlo, es necesario que núes- Paz, Hb, 3. 4. 
tros curas y beneficiados tengan noticia de ellas, y nos las participen: *• ^®' J¿1\^* 
por lo cual mandamos, que antes que se haga el entierro délos düuntes, elp.*i^ nottra 
se Ueven ^ los jouras beneficiadofst sus testamentos ó testimoDios de las codem tu. 



76 Libro 3. iít. 5. 

cláusulas de ellos, en que unandan decir misas y legados pios, y elec- 
ción de sepultara, albaceas y herederos; y si murieren abintestato, se 
guarde la costumbre de enterrarse en las parroquias en donde la hu« 
biere, y en donde no, en las de sus mayores y no en otra parte, sin li- 
c^cia nuestra ó de nuestros sucesores ó vicarios generales en sede- 
vacante, dando alguna limosna á la fábrica de sus parroquias, confor- 
me á la calidad de las personas: lo cual cumplan los curas pena de 
diez pesos, aplicados para las fábricas; pero no por esto se ha de dila- 
tar el entierro mas de veinte y cuatro horas; y mandamos so la dicha 
pena, á los albaceas y hexederos, que antes de las veinte y cuatro ho- 
ras, lleven el testamento ó testimonio de él, á los dichos curas bene. 
fíciados. 

CONSTITUCIÓN 11. 

Que se visiten ¡o» testamentos^ y se hago» cwnpSr las obras fias 
por nuestros jueces eclesiásticos- 

Cien. í.de Es tan del servicio de Diosn uestro Seuor el cumplir los testamen- 

*ro^rcd«iipíon^ ^ ^ obras pias, que en ellos se ordenan; y no menos del bien de los 
Conc. TriderU, difuutojj, que nos motiva á mandar, como por la presente constitución 
Je». 22. de re- mandamos, que nuestros provisores, jueces eclesiásticos y demás per- 
ftmuu. e, 8. 3onas á quienes diéremos comisión para ello, tengan mucho cuidado, 
para que se cumplan los testamentos, misas, obras pias y legados, lo 
roas breve que se pudiere; y si hubiere pasado un añp de la muerte del 
difunto, advocarán en sí la ejecución de los legados y obras pias; y lo 
mismo harán, si dentro del ano, habiendo sido judicialmente amones- 
tados los albaceas y herederos, que cumplan dichos legados, no lo hi- 
Syn, de la cieren, sobre que les encargamos las conciencias, por la mucha oml- 
Paz, lib, 3. sion, que ordinariamente tienen los albaceas y herederos en cumplir 
%ex^ li 3 ^^^ testamentos, aun pasado el año del albaceazgo; y mandamos á los 
tu. 9. §.*2. dichos albaceas y herederos no salgan de la ciudad d año de albaceaz- 
go sin haber cumplido el testamento que está á su cargo, ó den fian- 
zas de cumplirlo, pena de diez ducados aplicados á obras pias por mi- 
tad, y la otra á la santa cruzada. * 

CONSTITUCIÓN III. 

Que las mandas forzosas que se dejan en los testamentos se apUquen 
en la forma de esta constitución. 

En la visita que hemos empezado á hacer de los testamentos de 
las personas que han muerto en esta ciudad, hemos reconocido, que 
mucha canticbd perteneciente á las mandas forzosas, que los testado- 



* Procediendo en la ejecución aunque no sea ad emtsoB pió», SolorSíano 
lib. 4, cap, 7. ibi y en la misma forma. 
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res han ordenado, se está en poder del administrador y depositario de 
ellas, por no saber á que lugares pios pertenezcan; y aunque hemos 
procurado saber cuales sean, no se ha podido conseguir, por no haber 
habido constitución Sinodal en este obispado, ni instrumento alguno 
por donde se conozcan los lugares pios á quienes pertenezcan; y de- 
seando que las voluntades de los testadores se cumplan, y sirva de 
alivio á las almas de los difuntos los piadosos legados que han orde- 
nado: establecemos por constitución de esta Sínodo, usando de la fií- ^^^^.^ tvíA 
cuitad que el santo concilio Tridentino nos dá, para conmutar las «e«». a2.de ra- 
obras pias con justa causa: que lajs mandas forzosas que ordenaren fownat. c^ 
los testadores sean cinco no mas, y no sean menos de á dos reales ^' ^ reftrmat\ 
para cada una, y las aplicamos á los lugares pios siguientes. ^.fl-, 4. 

Una quinta parte á los lugares santos de Jerusalen. 

Otra quinta parte á la redención de cautivos. 

Otra quinta parte al hospital de san Francisco de Paula. 

Otra quinta parte á la santa cruzada. 

Y la otra quinta parte á las fábricas espirituales de las iglesias 
parroquiales. * 

Con declaración que la manda forzosa que aplicamos al hospital 
de san Francisco de Paula de esta ciudad, se entiende de las personas 
que murieren en ella, porque las que murieren en la ciudad de Cuba, 
Bayamo y las demás villas y lugares, las aplicamos al hospital aue en 
ellos hubiere; "fj en caso que no haya en los lugares dichos hospi- 
tales, se la aplicamos al dicho san Francisco de Paula de esta ciudad; 
y mandamos al depositario y administrador que es, y en adelante fiíe- 
re de dichas mandas forzosas, las distribuya en la forma que en esta 
constitución se dispone; con apercibiento que de no hacerlo, no se le 
pasará en cuenta de la que diere de dicha administración; y á los es- 
cribanos, ante quien se otorgaren los testamentos, adviertan á los tes- 
tadores la disposición de esta, constitución, y por su parte la guarden 
y cumplan como en ella se contiene. Y usando de dicha facultad del 
santo concilio, aplicamos la cantidad de pesos que está caida y en de- 
pósito en esta manera: la tercera parte para la fábrica del baluarte de 
de san Pedro, que siendo para la defensa de la iglesia, de la fé y tem- 
plos que hay en esta ciudad, es obra pia; y la otra tercera parte por 
mitad á la fábrica espiritual de nuestra iglesia parroquial de san Cris- 
tóbal y del Espíritu-santo, y la otra tercia parte por mitad, una á la 
cofradía del Santísimo Sacramento, que está en la dicha parroquial 
de san Cristóbal, y la otra á la cofradía de nuestra Señora de la So- 
ledad, que está en el hospital de san Felipe y Santiago de esta ciudad. 

* Por Real cédula de 6 de Julio de 181 1 se agregó la manda forzosa de 
tres pesos para oliviar la ^jaerte de los p^i^ioneros, así españoles como ame- 
ricaaos, Sus familias, viudas y demás personas que hables :^n pefreciao en U 
presente gruerra. 

t En Matanzas sp dá á su hospital la limosna que S3 manda al de S. Fran- 
cisco de Paula, se jan auto de visita del año de 1774. 
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CONSTITUCIÓN IV. 

Que bs añaceas y herederos nos paguen las cuartas de las misas 

que ordenan los testadores, en conformidad de la costumbre 

que hay en este obispado. 

Cfin. de con* Bien cierto y sabido es en derecho que la costumbre inmemorial 

mutui, vm deroga el derecho positivo; y aunque por este pertenece la cuarta de 
****^ las misas de los testamentos á los curas y párrocos, y por la iximemo- 

rigl costumbre que hay en este obispado, tocan y pertenecen ^ los ilus- 
trísimos señores obispos de él, por cuya razón y para que la dignidad 
episcopal no descaiga de este derecho que debemos conservar: maní- 
damos á todos los albaceas y herederos instruidos y nombrados en los 
testamentos, que lo mas brave que pudieren entreguen en nuestra se- 
cretaria de cámara y gobierno la cuarta de las misas que los testado- 
res dispusieren en sus testamentos, así las que ordenan se digan en 
el día de su entierro, como las que disponen se den a los clérigos par- 
ticulares, excepto las que que hubieren de decir los acompsuíádos que 
asisten, como ha sido costumbre, para que por nuestra mano se dis- 
tribuyan entre sacerdotes virtuosos y honrados; y por nuestra felta á 
los ilustrísimos señores obispos nuestros sucesores; y en sed^-vacante 
á nuestros venerables hermanos deán y cabildo de la santa iglesia ca- 
tedral de Cuba; y en su nombre ^ sus provisores y vicarios generales, 
para que se distribuyan en la misma forma; con apercibimiento, que 
lo contrarío haciendo, no se le recibiriln en cuenta en las que dieren 
de sus albaceazgos: y declaramos, que habiéndose pagado la cuarta de 
dichas misas á la dignidad episcopal no estén obligados los albaceas y 
herederos á pagar otra cuarta á los párrocos, por no haber derecho ni 
costumbre que se paguen dos cuartas, si bien tampoco la hay en que 
se prohiba dar otra cuarta á los dichos curas ben^ciados: por lo cual 
amonestamos y encargamos á todos los dichos albeceas se la den co- 
mo de algunos irnos ^ esta parte lo han hecho, que es razón que co- 
mo otros sacerdotes las hayan de decir, las digan sus párrocos y bene- 
íiciados, que con tanto trabajo y vigilancia les administran los santos 
sacramentos, quedando ^ t^rbitrio de los ^baceas y herederos darla ó 
^0 darla, ,jsin que por esta constitución se les obligue á ello. 

CONtSTITüCION V. 

tta voluntad áei testador se 'manifieste siempre al prelado^ para 
que fielmente sea Secutada* 

Trin. itss. 2S^ Como qi^ieca que la voluntad del testador se deba cumplir^ coma 

de ffurgí egt^ dispuesto por el santo concilio Tridentino, y está á CíG^go de lo^ 

prelados la ejecución de las misas, obras pías que dejan ei^ms tos» 
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taineutos; y hemos reconocido que muchas personas, olvidadas dé su 
salud eterna, impiden, aconsejan, y aun ohligan a los testadores que 
la disposición de las misas y obras pias se las dejen encomendadas^ 
fuera del testamento, á fin de defraudar á las iglesias de la cuarta fu- Cap, reqtü de 
neral; y á que el prelado no les obligue al cumplimiento de las obras tettam, 
pias, de que se siguen los inconvenientes que se dejan entender; pues 
con esta ocultación ó confianza, no mandan decir muchos albaceas 
todas las misas que el testador dispuso, ni cumplen en el todo las 
obras pias que ordenó en perjuicio de las conciencias y bien de las 
áhuas de los difuntos. Y para poner remedio á tantos díuios, siguien- 
do la decisión conciliar del santo concilio provincial de la isla de Santo p^^^ 5^,1;^ 
Domingo, cuyo sufragáneo es este nuestro obispado: mandamos á todos Domin, 9e9s. 
los testadores que no encomienden las misas, legados ni obras pias 5. c. 2. ie 
en confianza á sus albaceas; pues su santa intención es ordenarlas pa- ***** 5' *' 
ra satis&ccion de sus pecados y bien de sus almas, sino que clara y 
distintamente las dispongan en sus testamentos las que quisieren ha- 
cer, para que lleguen á noticia de los prelados, y las manden guardar 
y cumplir; y esto se ha de entender de aquellos legados cuya mani- 
festación no sea contra el derecho, ó que de ella pueda ocasionarse 
algún peligro legítimo de vida ó de honra sobre que les encargamos 
las conciencias; y que el no cumplirse sus voluntades no correrá poif 
nuestra cuenta sino por la suya. Y asimismo mandamos pena ele ex- 
comunión mayor latee sententiíz^ y de cincuenta ducados de Castilla, 
aplicados, coniforme á la Real cédula de su magestad, á todos los fie- 
les cristianos de cualquier estado, calidad ó condición que sean, que 
no persuadan directe, ni indirecté, ni aconsejen, til fuercen á los tes- 
tadores, á que en confianza dejen dichos legados y misas; y si todavía, 
no obstante estas prevenciones, algún testador hubiere dejado, 6 deja- 
re alguna limosna de misa» 6 liados pkw, encomendados fuera de te»- ^^^ ^^^^ 
tamento á alguna persona secukr ó regular: mandamos, so las dichas unUa de tá- 
penas de censura y pecuniaria á las dichas personas fídeiconüsarias, tam, Pro9, 5. 
y á todas las que tuvieren noticia y supieren de ello, que dentro de ^^ **• •*' 
tres dias siguientes nos den cuenta de dichas misas y legados pios, ^*' 
dejados en confianza, y á nuestros sucesores y demás jueces eclesiás- . . 
ticos y curas de este obispado, para que sean ejecutada ías, volunta- 
des de los testadores, y se digan las misas, y cumplan los legados, y sé 
pague la cuarta funertd de dichas misas: con apercibimiento, que fue- 
ra de que serán declarados por incursos en la censura y pena pecunia- 
ria, serán castigados á arbitrio nuestro y de nuestros jueces eclesiás- 
ticos; y so las dichas penas, mandamos á los escribanos, que cuando 
otorgaren algún testamento, den noticia de esta constitución y deqre- ' 
to á los testadores; paia que por su parte lo guarden y cumplan, y ¿e 
otra manera no otorgen los testamentos: porque ésta santa Siqodo 
desea quitar todas las sospechas y fraudes que suceden cacta dia eú 
estas disposiciones en confianza; y para ello nuestro secretario de cá-r 
mára saque testimonio de esta constitución, y se la notifique á to- 
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dos los escribanos públicos de esta ciudad, y les de traslado de ella. 

CONSTITUCIÓN VI. 

Que los albaceas y herederos den limosna tasada por las misas á los 

sacerdotes^ y no en géneros y mercancíasj ni los sacerdotes 

den carta di pago en confianza. 

El sustento de los ministros de la iglesia se debe atender, pues 
depende de las limosnas de misas, obvenciones y servicios que hacen 
á la iglesia: por lo cual mandamos á todos los albaceas y herederos 
de testadores den á los sacerdotes la limosna de las misas, que en 
este obispado es costumbre á ocho reales en reales, y no en géneros 
y mercaderías; y los sacerdotes no den recibos en confianza de las 
misas que les dieren de testementos, sin que legítimamente se enco- 
mienden de ellas, y reciban la limosna para quedar obligados á decir- 
las, porque no se defrauden ni dilaten los sufiragios á los difuntos: lo cual 
cumplan unos y otros, pena de excomunión mayor lat(t setentut re- 
servada á Nos, y de diez ducados^ que desde luego aplicamos á las 
fábricas de las iglesias parroquiales los que tocaren á los sacerdotes, 
y á los que debieren pagar los seculares, por mitad á las fábricas y á 
la santa cruzada, conforme la Real cédula de su magestad. 



TITULUS SEXTUS. 

De Sepvüuris. 

CONSTITUCIÓN I. 

Qm6 en los entierros no se lleve mas que la cruz de la parroquia^ 

Syn. Lim, líb. Por evitar las disensiones que suceden, y acontecen en los entier- 
3;,W^ ?* p ^' ^^' mandamos que en ellos no se lleve mas qué la cruz de la parroquia, 
l¿?3.*í. 4 caI y ^® ^J^ ^® ®^^^ vayan todos los clérigos acompañados, presidiendo á 
todos, el cura que hiciere el oficio, y á su lado los demás curas y te- 
nientes, y después los demás clérigos, confoime á la antigüedad de sus 
órdenes, con sobrepelliz y bonete en procesión, como lo manda el ritual 
romano, saliendo de las iglesias el cura con su estola, y el clero en pro- 
ipesion arbolada la santa cruz, sin interpolarse con los seculares, y sin 
ir conversando con ellos, ni con los mismos clérigos, sino cantando 
los Psalmos y preces que nuestra santa madre iglesia tiene ordenadas 
y dispuestas; y encomendando á nuestro Señor el alma del difiínto. Y 
para que tenga efecto lo así dispuesto^ mandamos al cura que hiciere 
él oficio, que destine uno de los tenientes 6 clérigos sacerdotes que 
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van en el entierro que lo gobierne, y haga que vayan en orden, y co- 
mo en esta constitución se refiere, pena de que el que contraviniere á 
ello pierda la limosna del acompañado, y asistencia si fuere de los de 
la iglesia; y él dicho cura ó sacristán mayor, ó la persona é cuyp 
cargo estuviere la cobranza de las obvenciones, no se la paguen, sino 
la mande decir de misas por el alma del difunto; que para ello le da^ 
mos facultad y comisión; y sí fuere convidado, lo multe en un peso: y 
wamlamos que si el entierro fuere del cabildo de nuestra cat^ral, 
no vÍEiya mas que la cruz del dicho cabildo, quien ha de hacer el oficio 
en esta ocasión; y se haya de entender sin que á los cuias Sfe les per- 
judique en sus derechos parroquiales. * 

CONSTITUCIÓN 11. 

Loi cUr%go9 que fueren acampmando loa enHenraa $ean los ttprfadoa 
en esta consHtuciony y en la/orma de elia. 

Siendo costumbre inmemorial en este obispado, y en todoa los de « ^ 

la Nuevar-España, que los prelados nombren los clérigos que han de J^^^ 
accMnpañar los cuerpos de los difuntos en sus entierros, señalando 
los que sirven en sua iglesias, ó los que les parecieren, debemos con* 
servarla, para que tengan algún emolumento los que sirven á la igle^ 
sia: por lo cual mandamos, que en pidiendo los albaceas 6 herederos 
doce acompañados, vayan los que tenemos nombrados precisamente; 
y lleno este número, vayan los clérigos que los testadores en sus tes- 
tamentos señalaren, y de no señalarlos, acompuien el cuerpo los que 
los curas nombraren, pagando á los doce la limosna acostumbrada y 
tasada y á los demás también, sino es que quieran ir de valde, que en 
este caso podrán asistir y acompañar por amistad, parenteA» t otro ' ' ''• 

justo título: con declaración, que no por esto obligamos á los herede* ' 
ros ó albaceas que lleven los doce acompañados primeros, porque d ' ' ^ \ 
nülimero grande ó corto queda á su elección y arbitrio; y solo permi*r 
timos que en entierros de padre, madre ó hermanos de los curas, y 
iiúnistros de la iglesia puedan convidar los que quisieren, sin tenor 
necesidad de convidar, ni dar limosna á los doce primeros, en aten* 
don á que están sirviendo la iglesia: lo cual cumplan y guarden. Iba 
curas, pena del interés de los doce primeros, y de que se les har& 
caigo en la visita, t 



.'* El.Ksqrao.é IUdio. Sr. D. Juan Diax d« £Upada no permitió en eu go» 
bierno que el cabildo caliese con 8 i cruz á los entierros 8i acaso asistía. 
' t IfOa cUrigos á que se contrae esta constitución deben ser sacerdotes, y 
mt> basta qae ten^n üeeDcia de hábitos. Vid« el tlt. IS. lib. 1? Reeop* de la- 
dijasy y al P^ Fe. Antonio Febeo en el fol. $9. o. 2. . « . .« 



CONSTITUCIÓN IlL 

Qm lo» catuhloB de lo$ ñlkuñBé^ am u pnaikmé en ítaprnt^tfim 

M te tñlkrraty man para la» igMüg^ y kié ^frimdM 

para te eurai. 

0^ ie Im Porque e$ razón guardar tm todoalos derecAiM Aé k Ifrlesii^ y tes 

P«f, ¿<5. 3. ut, costumbres loables, declaramos, y en caso necesaiiOB manemos^ iflm 

^T '* ^^m ^ ^^^ ^ caadelas que se pusieren en los altanes loe ;dias á» tos ^efi* 

f^ 6.^ 10. ^í®'^^) honras y cabos de año, se d^ñ á las iglesias pairi^ttiales, «Hh 

' torrándose en ellas; y las ofrendas á los curas beneficiados, como ha ~ 

¿do coatutnbrBy y conformé á ellk ée Í'n enmdeUu á ios €bcompanadm: 

y declaramos y mandamos, que cuando el testador ordenare que en su 

nite de cuerpo piesente, honra y cabo «k año se ofreíidede{)ai», ^4i¿ 

y cera, se dé la cera que el dicho testsáor dispasfété $^ ponga en su 

túmulo á los dichos cutas, á quien por derecho pertenece, como la 

oAeiida de pan y vino; y si dispusiere que nó s^ oíi^ndé, lio «e les 

dá oosa alguaia de ofréada; y si no deteñiiiviaíre número de ^6ltS| f 

nfeuuhre otiendar con osra, ]()ara qiüe alumbren su ctiefpo^ s^éñtíeÚlÉ 

dfiMr dar cuatro ^ s^ eaimlas, c^iViforme iá caüdaíá ' áifr !a p«iMoi«i, 

sni ^ por esté so'de^^dé dar & la fábrica las velas ^ los.aitaHá. 

CONSTíTÜCKW IV» 

' . . • ■ .. .-f ^' ■' : 

^pár te W issHéNHk ifm testamento 6 abkUétíáló sé teii%« mfyH 
m euétpo presentey y oi^ltis ^>u íiástmiíM&, '^ ^ ' 

Mae. Uft. s. t • Piadosa y cosa justa es que los fíeles ctistíatí^» hágHtt át^ So-' 
ai' !te'«»i^ ft«giofepí«p sus difOtotctí, & que sdo miro esta Mrta SítM^db fen «M. 
Mim. 7. ^^ tenstitttciont por la cual mandamos y o^dehatattds, qué ál qCite tnuvicfH» 
con tOBtamento^ ise le ¡haga» los sufragios de ihisá de íeuetpo pr^í9é»» 
te, honras y cabode ánoy coitio ]o> dispusiere; y si se etttérritt^' iéiií 
álgotto de los cpnv^iMoe dé religiosos, hayati priecisamcínte de Mdek^ 
en k iglesia parroquial los oficios del priméis dia tanto ^ híbomm* 
ka, ps^ando & los.d^ras sus derechos pa!rroqu!áles, aíúnq^ no to^ 
deae tfn su testamentb, pc^^l bien ^{Ue^dé esto resulta y 'utISdádiS'éW 
alma; y si muriere abintestato, los herederos ó á óayó tta^^düiMfimf 
su hacienda, no siendo herederos descendientes ó ascendientes, exhi- 
ban la quinta parte de sus bienes ante Nos, ó nuestros sucesores, ó 
Cme. Frov. jueces eclesiásticos, para que se le cante una misa con vigilia y ofren- 
BuKDotiLteis. da, y lo demás se distribuya en obras pias y sufragios por su ahna, y 
*• .*•. *:. i ^' ^ le mande decir un novenario de misas rezadas en' dicha su pairo- 
íímít ¿«reí Quia, si dejare bienes con que poderse hacer, aijnque se entierre en 
Sm •jMtftt ^">^ oonvenÍD de reÜgiosoe con licencia nuestra, á lo cual oUigiieM 
4Im auras y beneficiados)- á los albaceas y herederos, á qaíea se hi 
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mandamos, pena de excomunión mayor; y siendo herederos descen- 
dientes, ascendientes, e^Jiihatt «l^una pártie dé) quinto para dichas mi- 
sas y sufragios por el bien del difunto. * 

CONSTITUCIÓN V-. 

. Qsm iüfo^ttft .fvm • ec2^ia#«ico m cwta\ pueda dm teputura p»pétua 
> >^.i ... /m^tf.t^^sstoffparro^iiiaiiMm'nttes/m licencia. ... 
').i i'i, ' >•• í. > í .• , ' ■ ■• ' • •■■■.. ■ . 

:.. • £1 cbnebderlicehcia para sepulturas perpetuas no tocaí á los jue* ^ c^nin'üS* 
^Ufk edesiéatíees eí .cura^ por lo cual mandamos que ningún juez ecter 3. i¿. la ik ¿ 
#iMico ni cura, den sepultura perpetua en sus igleakui á ningima perr ^ 10. 
4RNii^ de pii^uicf estado^ oalkbd ó condición que aea^ ai penoíta^nc S|fn.tfetflP«c 
«e entíteie iningun cuerpa diftmtodebájo» de las peanaa' de Id* áMu^ ^^' S. Hi. 4. c 4. 
•por jisÉAr:)^Qhifakido por decisknes dé Rota y dedai-acipnes.da ka 
/eitaÍDl«tíbiñQS BOttorito QsrdeDaief3,/peiia de exoomuinoii má¡yair¿y'jei]ir> 
«üeitta^ttcadoty^^lkodoa confbime á la Real có-^iala de su ¿aaglavti^y 
.4ln que cbsde luego ks condenamos lo oontratio haciendo. X ^ 
«jnanto leneoBtf)S ncdifiia, que en nuestra iglesia catedral dq Sanliagade 
Cuba, y en muchas de las iglesias parroquiales de este pUspádo^ hÉy 
muchas personas que dicen tienen titulo de sepulturas propias en di- 
chas iglesias de su magésfad^ bonioipaftcon d& ella, ó de los ilustrísi- 
mos señores obispos nuestros antecesores: mandamos á todos los que 
lilirfca[«tt.tk(re(dioifáMelles'|^r algún títido, que denlno dé cK^mb dias^^ á 
los vw^inos á^ esta ciudad, de la pubüc^cioa de está Sínodo^ y á los 
de Santiago de Cuba, y demás lugares, dentro de dos meses, exhiban 
•iNte Nos, y nuesUo seeietario de cámara los tituiloi que tinrié^en de \ .^ , 
¿iduis «f^ohiHtalB, para conforme á dk>s proveer )o qué se hallé por 
rJBAtkiai oon apercibimiento qué pasado dicho téimino, y no lo 
cumpUendo, declararemos ¡^r nulas, como desde luego las declanr 
moa, lás.Ueencias ó títulos que tuvieren de dichas sepultaras, y damen 
■pon nin^nas oüalesqnieraescirituras de conciertos ó licencia, que cttalr 
•qmeía^ loa jueses eclesiásticos hubieren dado y dieren, si no fueren 
iÍAooMMídidaspúr.&uosagestad; y {tesado el dídiio termino, Doandar 
•iaOfr.áloaeoi*as beneficiados no dén'septdturs a p^noba alguna sin 
lieaneía nuestra, pena de diez pesos, en que desde Ipego les damos fior 
icandésisdoB^ aplicados para las fábricas de sus iglesáas; y atento á ha* 
•faarié aiarpdo el presbiiario de la iglesia parroquial de esta ciudad, 
fiMierrfetmos haicer tramos nuevos en día, y senidar las s^ollui^as, se«> 
gnu la antigüedad que tuvieren de sus títulos, y lo mismo en hs 4a^ 
-HUÍS i^lesiaá de éste nuestro obiirpado* . 

; I ; .■'!"• ■ ' • . ;; 

♦ áobre'eí-ia constitncioq vé &} Paüre jPa« e» .911^. consulljí morales qo^ 
t>Ae puWós muy conaucenié?. Cíate 0. coi • \\ú %\. píi?. 479. Por lá ley ttovl- 
«miá 'ék Ca«till« e«tfc rcfroeaáa hi dísiribtíeioa ét\ qniñf o en lo» Ab-infettS(o«.' 
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CONSTITUCIÓN VL 

Per la» ÉepuHwra» ordinarícu que »on de la igksiay st Uevará 
la Umaana acostumbrada- 

Syti. ielaPaz Siendo bienes de las febrioas de nuestras iglesias paitoqtiialeB bs 

^Lim!^kb^Z. limosnas que se dan por la piertqjatíva y lugar eminenle de las se- 
f. 4. cap. 9. pulturas, es justo que los fíeles cristíanos sepan con la que han de 
servir á las iglesias: y asi mandamos que por las sepulturas del pri- 
mer tramo se den de limosna cien ducados, como se aeostttmbrl^ y 
por las del s^undo, tercero y demás tramos, se den de limosna b 
que constare por el arancel, sin que pueda nii^un proviscNr, ni jueK 
' *'* ededástioo Imcer remisión de la limosna, si no fuere con pobres de 

solemnidad, y loe curas ben^ciados de las parroquias, ó algún saoeiv 
dote que fuere notoriamente pobre, pena, que lo contrario hadenda, 
pagará el sacristán la limosna tasada; y en ks demás ciudades, rillas 
y lugares de nuestro obispado, los curas y beneficiados guarden la 
oostumbre que hubiere habido en ellos sobre dichas limosnas debije 
de la misma pena. 

CONSTITUCIÓN Vil. > 

JEn las ighsias caiedral de SanHago de Cuba y demos panúquiak^ 
haya disHndan de las sqnUíuras de las sacares ypámukfs. 

jtfotuMl de Conforme al ritual romano es conveniente y decente que haya 

Pmuio r. distinción de las sepulturas de los sacerdotes y párvulos de los detoas 
fíeles: en cuya consideración mandamos que en cada i^esia de las d(B 
este obispado, y en la de Santú^ de Cuba nuestro veneraUe deán 
y cabildo, y en las demás los curas beneficiados señalen lugeu: distinto 
y separado para enterrar los sacerdotes, que sea al lado del altar raa^ 
yor, inmediato á las gradas, no estando ocupado con sepulturas pro*- 
pias; y al lado izquierdo, ó en la capilla donde hubiere sagrario, aé 
destine para los párvulos; y en lo restante de la i^esia los demás fiíe^ 
les, y junto á las puertas de las iglesias los n^ros y mulatos siendo 
costumbre, y no teniendo lugar separack); y en esta nuestra iglesia 
parroquial de S. Cristóbal de k Habana, destinamos el lugar de la s»- 
4smÚ9, pera los sacerdotes y clérigos ordenados tit sacrisy y no han de 
ser obligados á dar cosa a%una de limosna por la sepultura, y en con^ 
formidad de la costumbre que tiene el clero de esta ciudad de nó dar*- 
la; pero rogamos y encargamos á los dichos clérigos, sus herederos y 
albaceas que den alguna, pues es para las iglesias; y en las partes y 
lugares en donde no hubiere costumbre á favor del clero, den la li- 
mosna á la fábrica que pareciere á los curas: lo cual guarden y cum- 
plan los curas y beneficiados, pena de que serán castigados y multa- 
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be SepuÜuris. fei 

tkMl én clo«i'clucado0 por cada yes que no se gaard^e esté' 6rdiéh étt 
«qtie les damos por condenados, aplicados para las fálnricásde sus igle^ 
-BÍas. Y es declaración qtie los prebendados y los curas dei las parrón 
'quias no han de dar limosna por sus sepulturas; y asimismo se destíhe 
para los párvulos españoles la capilla del sagrario, dando de limosna 
los inmediatos al altar, diez pesos, y los demás seis pesos; y para loi9 
párvulos pardos y n^os, é indios libres ó esclavos las sepulturas qtié 
están entre la capilla del sagrario y el coro, dando de limosna los íi^ 
bres dos pesos y los esclavos un peso: ]o cual guarden y cumplan los 
dichos curas, .so la dicha pena; y permitimos que si los clérigos tü^ 
Ti«ren entierros propios ó de sus antepasados, y los padres de los pár- 
vulos los tuvieren asimidmo, y quisieren enterarse en ellosj lo pué^ 
den hacer* • ; i 

CONSTITUCIÓN VIIL ' 

Que todos los mte murieren en el campOj cuatro leguas en contomo 
éelasciudadesjViUasyhígaressellevenáenterrary^^ ^ 
sepultura ecíesiásHca á las iglesias. 

Uno de los bienes que gozan los fieles cristianos, es que á sus 
cuerpos se les dé sepultura eclesiástica: por lo cual mandamos á to- 
dos 109 aJÍJaceas, herederos 6 personas á cuyo cargo eí/tuvíertti loá'erf- 
tierros dé las personas que mueren en el campo, en los Imtbs, corra- 
les, ingenios y estancias cuatro leguas en contorno de la ciudad, lo 
mas breve que pudieren, antes de las veinte y cuatro horas de su fa- 
llecimiento, los lleven á las parroquias á enterrar; y los que murieren 
«n las ciudades y lugares los entierrén á las veinte y cuatro horas, en 
especial á las personas que murieren de repente, y no antes dé las 
doce horas de su muerte, por los accidentes y casos que se han éspe- 
rímentado de enterrarlos a pocas horas de sus fallecimientos: 'y asi- 
mismo maúdamos á los «nos y dueños de esclavos, que por ninguíi 
acontecimiento entierén los cuerpos de sus esclavos, 'que murieren eti 
las piudadés, en los* campos y corrales, sino que los lleven á las |)aN 
foquias; ysdlo seles permite enterrarlos cuando murieren mds de cua^ 
tro leguas de las Ciudades, villas y lugares; y luego que mueran estós^ 
en distancia de dichas cuatro leguas, den cuenta á los jueces edésiád-* 
ticos y curas de las parroquias de la parte y lugar donde los enteri^áh 
ron, para que pasado el año se les dé sepultura eclesiástica; 7 k)S di^ 
chos amos lleven los huesos á las dichas parroquias para este efecto^ 
y |)egtten á los curas sus derechos parroquiales, 7 si fueren libres las 

■ ■■i> ■ ■<■ ■ ».:,:,' 

♦ Eíttas laiiaeiones y repartimíenío de tramos de sepiiltnra han variailo 
con motivo del establecimiento det cementerio general que mandó' S* M.e* 
6rden de 15 de Marzo de 1804, y qué í»e aprol^ó como se vé en la &rdén de 11» 
de Mayo de 1607. Véase el arreglo de »eptiFtaras, 7 reglamentos edesiftsti^ 
co y civil, impresos al fín de estas sinodales. ■ * 



S}in, Gran lib, ningún difunto antes de Amanecer 6 después de medio dia, hasta hi 
^i-^^LbTtá ^^ ^® ^ tarde, ó después de la oración inmediata, de suerte que 
e!s.DeüPaz ^^ ^y^ pasado intervalo alguno de tiempo, si no es que la persona 
u6t fup. c. 6. que muriere Aieie prelado ó prebendado de nuestra santa iglesia, ¿ 
cura presentado por su magestad de las parroquiales, 6 por los prela- 
dos de las religiones, ó alguno de los señores gobernadores de las dos 
plazas de esta ciudad y de Cuba, y por el de la Florida; y el doble de 
semejantes personas sea con todas las campanas de las parroquia», oob 
los golpes de campana y clamores, que por cada una de dichas per- 
sonas se acostumbra; y por los eclesiásticos, ^castellanos de los cas- 
tillos, caftanes de inluitei la, tenientes generales, regidores y aldildes 
ordinarios actuales, se doble con tres campanas y tres damores, y por 
^u^ mugeres; y por las demás personas con dos campanas, y clamoie» 
que se acostumbran á varón ó hembra; y no doblen por los párvulos 
^¡^uando los sepultan, ni antes, por ser contra el ritual lomaao; y 
rogamos y eanarganaos á los ¡arelados de las religiones do doblen por 
los dichos párvulos, sino que guarden el ritual de nuestra santa madre 
iglesia, y el orden arriba dispuesto en las horas de loe dobles y cuna- 
plan y guarden esta constitución los sacristanes de dichas iglesia» par- 
roquiales, pena de diez ducados, en que desde luego les damos por 
condenados, aplicados para las fóbricas de sus iglesias. ' 

, : „ . CONSTITUCIÓN XIU. 

Que á los moribundos se toquen las campanadas que se acostumbran 
,^ . . ,: en ¡a agcñúa ds 9US mmtte^^ 

> " ., £a tan piadosa y loable la costumbre que hay en algunos obii^r 
dosde tocar *la campana cuando los fíeles cristianos están en la ag(»ía 
^ la jnuerte) que ha parecido á esta santa Sínodo establecerla, y po- 
nerla en ^ste nuestro obispado, porque aquella es la hora de donde 
pende la salvación, ó condenación eterna de las ahnas: por lo cual 
inandamosy que en todas las iglesias catedral y parroquisdes.de todo 
e^t^ nuestro obispado se den unos gplpes de campana cjLiando avisaren 
qu^ alguno e$tá en la agonía de la muerte, ó en la forma y con distin- 
ción de varón ó hembra que se acostumbra en esta ciudad, para que 
Ips. de^xuus fieles enpomienden á Dios al moribundo y le ayuden á pa-^ 
sar con sus oraciones el trance tan apretado de la muerte, que Nos de-» 
seando el bien y salvación de las almas, por esta constitución, conce- 
demos cuarenta dias de indulgencia á los que rezaren algunas oracio- 
nes por tos moribundos, asi en esta ciudad como en todas las dema» 
déü obiápttdo y sus vfllas y lugares: y para que en los qué no se ha 
observado f observé^ iñandamos á los curas beneficiados de dichas vi- 
llas y lugares lo dispóhgan en sus iglesias y parroquias, que para ello 
lea damo» poder y .facultad; y á los sacristanes de. ellas,, que coa nin- 
gup pceki)9to se lescpaen de tocar dichos golpes de campana cuando le4 
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de la muerte, que ha parecido á esta santa Synodo establecerla! y 
ponerla en este nuestro obispado, porque aquella es la hora de don* 
de pende la salvación ó condenación eterna de las almas: por lo 
cual mandamos, que en todas las iglesias catedral y parroquiales de 
t-odo este nuestro obispado se den unos golpes dé campana cuando 
avisaren que alguno está en la agonía de la muerte, en la forma y 
con distinción de varón ó hembra que se acostumbra en esta ciu- 
-dad, para que los demás fieles encomienden á Dios al moribundo y 
te ayuden á pasar con sus oracioües el trance tan apretado de hi 
muerte, que nos deseando el bien y salvación de las almas, j^or esta 
constitución concedemos cuarenta dias de indulgencia íá Aós xjm 
rezaren algunas oraciones por los moribundos, asi en esta ciudad 
como en todas las demás del obispado y sus viÚas y lugares: y para 
que en los que no se ha observado se observe, mandamos á los cu- 
ras beneficiados de dichas villas y lugares lo dispongan en sus igte- 
sias y parroquias que para ello les damos poder y facultad; y á los 
sacristanes de ellas, que con ningim protesto se escusen de tocar 
dichos golpes de campana cuando les avisaren, pena de que serán 
castigados en la visita conforme la gravedad de su omisión* y cada 
y cuando que á nuestra noticia viniere. * 



CONSTITUCIÓN XIV. 

No haya posas en Fas calles^ ni en los entierros de ninguna persona, 
sino es en las espresadas en esta constitución. 

La solemnidad de las posas en las calles, en los entierros es 
solo á las personas constituidas en dignidad, y porque en esta ciu- 
dad y obispado hay un abuso introducido, que á cualquiera perso- 
na que muere le hacen posas: mandamos, que de aquí adelajatej^o 
se hagan, sino en los entierros de los prelados ó señores gobernado- 
res: y si alguna de las personas espresadas en la constitución doce 
quisieren que se les hagan posas, sea pagando los derechos parro- 
quiales que se espresan en el arancel, y no á otra alguna^ sin licen- 
cia nuestra ó de nuestros sucesores in scriptisj pena á los curas de 
diez ducados de Castilla, por cada vez que contravinieren á esta 
constitución, aplicados para las fábricas de sus iglesias. 



* Estos golpes de campanas, lo inísmoquc los otros que se acostnmbxan 
ea las festividades, se arreglaron en el edii^to que con fecha de 19 de enero 
del año de 1792 puíílicó el ilnstiísimo s.efior Trespalacio», y deípues se apro- 
bó por S. M. En.18 de marzo de 1803 el aitual iluslrísimo señor publicó 
otro edicto exigiendo el cumplimiento de aquel con algunas nuevas prcven- 
cione» sobre toques de rainpaiias. 

12 
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CONSTITUCIÓN XV. 



Que no se consientan por los curas hacer Uanio por los negros 
á los difuntos. 

LeuB i I Hb ^^^ ^^^ ^^^ '^^^'^^ °^ ^^^^ ordenado que mandemos á los curas 
1, reeop'. ' no (Consientan hacer duelos, ni llantos por los difuntos, como se 
suele hacer entre los negros por los suyos, y por sus amos difuntos, 
dando grandes alaridos, mesándose los cabellos y haciendo otras 
demostraciones que no son de cristianos y causan al enterrar los 
difuntos mucha confusión, y no se pueden hacer los oficios divinos; 
y para evitar tantos daños, mandamos á los curas beneficiados de 
todo este nuestro obispado no consientan que los dichos negros y 
negras hagan semejantes llantos, así en las iglesias como en las ca- 
sas de los difuntos; y á los que los hicieren, los echen de la iglesia 
y acompañamiento del entierro, y si fuere necesario les quiten los 
lutos y los vendan para misas por el difunto, pena de que haciendo 
lo contrario serán castigados á nuestro arbitrio. 



CONSTITUCIÓN XVL 

Los cuerpos de los difuntos no los amortajen con hábito de alguna de 
las rdigionesy sin que esté bendito por los prdados de Mas. 

Muchos sumos pontífices han concedido especiales indulgen- 
8'^r^V^ y cías á las personas que ordenan amortajarse con hábitos de alguna 
^^ * de las sagradas religiones: y porque para ganar estas indulgencias, 
es necesario que los hábitos los den y bendigan los prelados de las 
religiones, santa Synodo aprobante mandamos, que ninguna perso- 
na difunta sea amortajada con hábito que no dieren ó bendijeren 
los prelados de las religiones, para poder ganar dichas indulgen- 
cias: y si alguno no las quisiere ganar, no se amortaje con mortaja 
en forma de hábito con capilla, lo cual se guarde y cumpla; y man- 
damos á los curas pongan cuidado en que se guarde esta consti- 
tución. 



¿^ 



De PurroeUj». 9\ 

TITULUS SEPTIMÜS. 

De Parrochijs. 

CONSTITUCIÓN I. 

Tét'ndnos que deben tetur las parroquias para la mejor y mas pron* 
ta administración de ¡os sacramentosn 

El derecho canónico y santo concilio Tridentino, ordenan y 
mandan, que todas las parroquias tengan sus términos y límites, 
para que los curas beneficiados mas prontamente y con mas fací- Oi^. 1, 15. 
lidad administren los santos Sacramentos á sus feligreses: y P^"^ j* h. ^'uStuwü 
que se escusen muchos litigios que de ordinario se suscitan por no 4 Pfil: 
tenerlos, y deseando esta santa Synodo ponérselo y escusar disen- 
siones asi entre los párrocos como entre los feligreses, estable* TrU sea 84 
cemosy mandamos que la iglesia parroquial de Santiago de Cuba^'' refonn cap. 
y las demás de este obispado tengan por término de sus parroquias ^^* 
los que actualmente tienen y ha sido siempre costumbre, conforme 
los linderos que tuvieren señalados, reservando, como reservamos 
á cada una de las parroquias el derecho que tuvieren á otros tér- 
minos en que no estuvieren en posesión, para que cada, y cuando 
que los representen, proveamos lo que fuere justicia. T por cuanto 
tenemos noticia que la villa de nuestra señora de la Asunción de 
Guanabacoa no tiene señalados términos; y nos ha pedido su cura 
beneficiado que se los señalemos por esta santa Synodo, usando 
de la facultad que nos concede el santo concilio de Trente, en la 
sesión veinte y cuatro de reformathnej capítulo trece; y en el Ínte- 
rin que su magostad (Dios le guarde) lo confirma, informado de 
cuan necesario es asignarle términos á dicha parroquia, ó dispone 
y manda otra cosa, le señala por términos cuatro leguas encontor- 
no de la dicha villa por lo que mira á la parte de barlovento; y por 
los costados y por la parte que mira á esta ciudad, todo lo que tie- 
ne de contorno hasta la bahía, que lo divide hasta el embarcadero 
de Juan de la Cruz, que está en el que llaman de Guasabacoa, á 
la parte del sur de la bahía y todo el camino real, que sale de dicho 
embarcadero, va al corral Xiaraco, sin atender á los caminos que 
atraviesan; y desde dicho corral circulando al corral la Sabanilla; y 
de él á Guanabo de D. Francisco de Loza; y de este á Guajuraya- 
boy costa del norte, á buscar el estero que llaman de Cogímar, y 
que á todas las personas vtriusque sexus^ así libres como esclavos, 
que vivieren y murieren dentro de las dichas cuatro leguas, así en 
hatos, corrales, estancias é ingenios, como en otra cualquiera par- 
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te del campo dentro de dichos linderos les administre los sanios 
Sacramentos, como su cura y párroco; y los entierro en su parro- 
quia^ no teniendo, sepi^t^ura propia» ó de tus antepasados en otra 
parte, y las conozca por sus ovejas y feligreses, de quienes debe 
dar cuenta á Dios; y las dichas personas reconozcan al dicho bene- 
ficiado, que hoy es y en adelente fuere, por su propio y legítimo 
párroco, le acudan con todas sus obvenciones y derechos parroquia- 
les con las familias de los frutos que en dicho distrito se cogieren, 
que se le deben conforme á derecho; y en esta conformidad los cu- 
ras de dicha villa las empadronen cada año, para que cumplan con 
el precepto anual de confesar y comulgar. 

Y considerando que la iglesia parroquial de S. Cristóbal de 
esta ciudad tampoco tiene términos ni límites fijos, y que conforme 
va dicho los debe tener; esta santa Synodo le señala en el inte- 
rin que su magestad lo confirma ó dispone otra cosa, por térmi'- 
aos y linderos todas las leguas que hay, pasadas las que tenemos 
señaladas á la parroquial de la villa de Guanabacoa, hasta los tér- 
minos en que estuvieren en posesión las parroquiales de la ciudad 
déla Trinidad, Satai.Spirüus y 8. Juan de los Remedios, por la.parte 
que llaman costa del norte, y las que hay de esta ciudad por laupar- 
te del sur, hasta cabo de Corriente; para que á todas ha personas 
libres y esclavos que vivieren y murieren dentro de dichas leguas, 
asi eala parte del sur como en la del norte, en corrales, hatosy ve- 
gfí«s, estancias é ingenios, los curas de dichas iglesias parroquiales 
de S. Cristóbal y el Espíritu-Santo les administren los santos Sau 
enunentos, y las reconozcan por sus ovejas y feligreses^ para úut 
cuenta á nuestro Señor de ellas; y ellos reconozcan á los dichos 
auras por sus propios párrocos y les acudan con lostlerechos par- 
roquiales, obvenciones, primicias y parte de diezmos, que su ma. 
gestad les tiene aplicados; lo cual todo se entienda sin perjuicio de 
la0 parroquias y doctrinas que tenemos suplicado á su magestad ca. 
tólica se sirva de mandar poner con su cristianísimo celo, en las di* 
chas costas del norte y del sur, pai-a la salvación de las almas que 
habitan en ellas, que por falta de parroquias y ministros mueren 
cada dia, sin el consuelo y alivio de los santos Sacramentos de la 
penitencia, eucaristía y esitremauncion, suceso que nos tiene atnu 
vesida el alma y á que deseamos poner el remedio mas convenien- 
te; y motivo que han tenido los curas beneficiados de las parroquia- 
les de esta ciudad pera con licencia nuestra y de nuestros antece- 
sores enviar con su ardieníe caridad cada año por d tiempo de la 
ouamsBiA Gonfósores, para que dichas personas cumplan con el pre- 
cepto anual, deque vivimos, cierto bien edificados, y les damos las 
gracias poirel celo y piedad que en esto han tenido y tienen; porque 
en)Oado que su magestad (Dios le guarde) con su piadosísimo áni- 
mo dé orden para que pongamos parroquias y ministros' en dichas 
costas, las hemos de poner términos y límites, como mas convinie* 
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re á la administración de los santos Sacramentos; y les hemos de asig- 
nar los derechos parroquiales, obvenciones y primicias, y lo demás 
que su magestad con su grande liberalidad fuere servido de asignarles 
para la congrua sustentación de los ministros; y mandamos á todos 
los curas y beneficiados guarden y cum^dan la forma de esta constitu- 
ción, según y como en ella se contiene. (*) 



CONSTITUCIÓN II. 

Que todos I99 feligreses acudcm á sus parroquias á recibir de mmio 

de sus curas los snntos Sacramentos, y en particular para 

cundir con el precepto de la iglesia» 

Oorrdativa e» la obligación que tienen los curas beneficiados á: 
administrar los santos Sacramentos á sus feligreses, que la que estol 
tienen á recibirlos de manos de sus curas; por tanto mandamos á to- ^ 1 p 
dos los fieles cristianos vírivsque sexusy que acudan á sus parroquias ^j ^^ ^' 5 g** 
á recibir en ellas los santos Sacramentos de mano de sus curas bene- 
ficiados, ó de los sacerdotes á quienes especialmente se cometiere, en 
particular para cumplir con el precepto anual de la iglesia de recibir 
la sagrada comunión en el tiempo de la santa pascua de Resurrección, 
sin que se puedan escusar de este precepto con ir á recibirla á otra 
iglesia alguna, aunque sea de religiosos, por estar en cuanto á esta 
derogados sus privilegios por breve apostólico de la santidad de Ur- 
bano Octavo, su data en Roma er> nueve de octubre del año pasado 
de mil seiscientos veinte y seis, y lo cumplan y guarden pena de ex. 
comunión mayor lata sententicB, y de cincuenta ducados de Castilla, 
aplicados conforme á la real cédula de su magestad, en que les damos 
por condenados lo contrario haciendo; y si no tuvieren caudal, en la 
pena de censura; y damos ocultad é los jueces eclesiásticos, y á losí 
curas beneficiados, para que á las personas que no cumplieren con el 
tenor de esta constitución y no recibieren los santos Sacramentos en 
sus parroquias, los puedan declarar por descomulgados y sacar la pe- 
na pecuniaria. 



• Mucho ha variado la demarcación de estos y otros cnrnlos con motivo 
deja división del obispado, de los catorce riirale«q(ie estahitcióel iliistHsimo 
señor Ebelíno y sus sucesores, y de los 19 erigidos por el actual ilustrísimo 
señor, sin contar los que actualmente se cbtkn erigiendo á consecuencia del 
encargo de S. M. en la cédula de 21 de noviembre de 1796 en la cual se sirvió 
aprobar la división, erección y ordenanzas de ebta nueva catedral, y la de tr«s 
de mayo año de 1 799, en que se mandó verificar las erecciones de nuevas par* 
roquias, recoraenilnudo la poca estension que se les delíia asignar para el 
mas cómodo repartimiento del pasto espiritual: y para llenar estas ideas hizO 
circular el edicto que va al fin. 
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CONSTITUCIÓN III. 

En las parroquias se celebren vísperas y misas en los domingos y 
dios de fiesta* 

S«fi. Uisp, Uh, Como quiera que todos los fíeles cristianos acuden á sus parro- 
3, tit. de eeU' quias á oir el santo Sacrificio de la misa, es justo que en los domin- 
brtd. MUs.eap.gos y dias festivos, en ellas se celebre con solemnidad, para que los 
^Jtf lib 8 «í ^^ reconozcan los misterios de nuestra redención, autoridad y de- 
3 S 7. * ' cencia con que nuestra madre la santa iglesia la celebra; por lo cual 
establecemos y ordenamos, que en todas las parroquias de nuestro 
obispado se celebren y canten las primeras vísperas de los domingos 
y fiestas de guardar, y en ellos misa cantada; y en las vísperas de las 
festividades de nuestra señora la Virgen María, y todos los sábados 
del dio y dias de cuaresma con sus domingos, se cante la salve Re- 
gina por la tarde; y el sábado santo la Antiphona Regina Coeli, & las 
cinco horas de ella, para que acuda el pueblo á pedir á la Santísima 
s dtla Púz^^^^ ^^ remedio á sus necesidades espirituales y temporales; y lo 
Ub^sl L 8 cap. cumplan los curas beneficiados, pena de que se les hará cargo en la 
10 lir cap* 'l2* visita; y les recamos y encargamos, soliciten que en las parroqmas 
en donde no hubiere cofiradia de la Santísima Virgen María, y de las 
Animas de Purgatorio, soliciten la limosna de los fíeles, para que en 
los sábados se cante la misa de la Santísiif^a Víi^n María; y los lú* 
nes otra por las Animas de Purgatorio. Y mandamos, así á nuestro 
venerable cabildo, como á los demás curas y bene^ciados no consien- 
tan entren en los coros seglares, si no fueren los señores gobernado- 
res y caballeros de las órdenes militares, y á estos los conviden en los 
actos públicos á que asistan en el coro, por la autoridad de él; y si 
entraren los otros seglares, los despidan del coro; y si fuere necesa- 
rio los multen en un ducado, en que cx>ndenamos á los curas lo con- 
trario haciendo. 



CONSTITUCIÓN IV. 

Que las'l^mugefes después de su partoy salgan á la parroquia 
á oir misa» 

Jáex lib 3 tu Habiendo recibido los párvulos recien nacidos la fé, por el san- 

1 1, § 3.* * ^^ bautismo en sus parroquias, es just© que las reconozcan en la pri- 
mera salida que hicieren: por lo cual mandamos, que todas las mu- 
geres casadas, dentro de un mes de su parto, vayan á sus parroquias 
á oir misa, y á ofrecer el párvulo á Dios nuestro Señor, como criador 
y á darle gracias por el beneficio que ha recibido; y las demás muge- 
res hagan lo mismo, si no tuvieren justo impedimento para ello, pena 
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de que se reconocerán ingratas á los beneficios que han recibido de 
la Omnipotente mano de Dios^ y castigadas conforme se hallare por 
derecho. 

CONSTITUCIÓN V. 

Las párrocos que se kuhieren de proveer en las parroquias por con^ 
cursOf sean examinados. 

El santo concilio de Trento manda que los beneficiados curados 
sean por concurso y se examinen por los prelados: y para que esto se Tr\d, sess. S4 
observe, mandamos se guarde y cumpla dicha decisión del concilio, d9refiirvMU.eap 
y que los que se proveyeren en sede-vacante, nuestros hermanos ve- 
lierables deán y cabildo examinen á los opositores en secreto y no en 
público concurso de gente, por los inconvenientes que resultan de ha- 
cerse en público; y que los seglares que no entienden délas materias 
morales aprueban y reprueban los opositores conforme á su afecto y 
pasión; y entendiendo mal las doctrinas, abusan de ellas en conve- 
niencia suya y en perjuicio de sus conciencias, dejando á arbitrio de 
los ilustrísimos señores obispos nuestros sucesores el modo del exa- 
men y calificación de los sugetos en los curatos y beneficios que en 
su tiempo se proveyeren; para que los hagan como mas bien les pa* 
reciere á la reputación de los opositores y utilidai de la iglesia: (*) 
lo cual cumpla nuestro venerable deán y cabildo, con la fidelidad, y 
escepcion que esperamos de sus lectras y conciencias. ** 



CONSTITUCIÓN VI. 

Que en la parroquial del Espiritur-Santo asista él cura mas moderno 
de los tres de esta ciudad. 

Por cuanto por cédula de su magestad se manda poner un cura 
mas en esta ciudad de los dos que habia, para que los vecinos de la 
iglesia del Esptritu-Santo fuesen mas bien administrados, y se ha 
ejecutado de algunos años & esta parte; y para que entre los dichos 
curas no haya diferencia sobre cual de los tres ha de ir á vivir y asis- 

* El mélodo de examinar los opositores} que se acOdtumbra en este obis* 
pado,por resolución cíe casos morales, sermón y iraduecíon de un ciinondel 
concilio, todo por escrito y últimamente el examen verbal sobre materias mo- 
rales se estibieció por el filmo Morel y fué aprobado por real orden fecha en 
S, Ildefonso á 15 de setiembre de 1769 en juicio contraditorio con el goberna- 
dor O. Loienzo de Madariaga que lo habia denunciado á S. M. en carta de 8 
de octubre de 1758, y posteriormente mandado continuar en real orden de 13 
de setiembre de 1779 dirigida al ilustrisimo señor Echeverría. 

•* Real cédula de 13 de diciembre de 1779, v. Iib. 20 de esta secretaría 
pág, 407 donde está la real cédula. 
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tir á dicha iglesia: mandamos, que el cura mas moderno de les tretf 
asista en dicha iglesia parroquial y lleve la renta y emc^unieiilaB co« 
mo hast»aquí; salvo en caso que Nos 6 nuestros sucesores necesita- 
remos del dicho cara mas moderno, para provisor, otro ejercicio del 
servicio de Dios. (*) 



TITULÜS OCTAVÜS 

De Decimis y Primicijs. 

CONSTITUCIÓN I. 

Protestación sinodal que se hace para que no prescriba la paga Óe 

los diezmos^ en que tto ha corrido el tiempo necesario para 

introducir costumbre contra ella. 

Para que no se alegue costumbre en la paga de los diezmos, por 
Syn de Puer- 1<» fieles cristianos, en perjuicio de su magestad, por sus reales nove- 
l^ í^^'^g?^'**'*' ^08 j de nuestra iglesia catedral y demás partes interesadas. Hacemos 
^*^ ' prcKtesta santa Synodo aprobante hoy dia de la fecha de su publica, 
cion, por esta nuestra constitución sinodal, que de cualquiera cosa, 
que conforme á derecho ó loable costumbre se debiere pagar diez- 
mos, en que no hubiere corrido el tiempo legítimamente necesario 
para la prescripción legítima, hasta el dia de hoy, y no se hubiere 
pagado, no nos pare perjuicio á Nos^ ni á las partes interesadas de 
'cualquiera frutos, ganados rentas y ganancias que se debieren pagar 
diezmos: y si de algunos frutos, ganados ú otros cosas estuviere prin- 
cipiada la prescripción y no cumplido el tiempo legítimo de ella, por 
csrta protestación é interpelación, las interrumpimos y protestamos 
sean habidas por interrumpidas y que no pare perjuicio alguno al dere- 
cho de cobrar los diezmos que nos pertenezcan y puedan pertenecer 
de dichos frutos. Y mandamos á nuestro venerable deán y cabildo, 
y demás beneficiados de este nuestro obispado, que cada año hagan 
esta protestación en uno de los domingos de cuaresma ó adviento, y 



* En los autos obrados (;on motivo tle haber iiincrioel cura D. Gonzalo 
MeHendcz, mandó ei II(i:strí.simoi.eñor M<>rel, «i'ie la re>i leticia del «ura inie- 
riaoy propietario délas parroquiales y auxiliares do esta ciudad, cuya vacan- 
te estaba pendiente, fuese en la iglesia auxiliar de Guadahipe en calidad de 
menos aaliguo y con opción á las vacantes sucesivas para la antigüedad y 
destino que por ellas le cofreíspon.U, üu fec.ha 8 de n )v¡pnibre de 1758: el dia 
ánles fué aprobada esta residencia por el vice-patrono p. Francisco Cagigal. 
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pidaa at notario testimonio de ella y la pongan en los libros do sufl 



CONSTITUCIÓN 11. 

Qus lodod Ion fieles cristianos paguen h's diezmos á la santa iglesia, 
en la forma que en esta conUiluci^n se declara. 

La obligación que todos los fieles cristianos tienen de pagar diez- ut deD- 
mos y primicias á la iglesia de todas losñrutos que nuestro Señor les^¿^|j ¿ ^^ 
diere, es de derecho divino y humano» como de deuda precisa y ne^^«, 4>tii. 6. 
cesarla, en reconocimiento de que la Divina JVJagestad les ha dado 
los bienes espirituales que en ello consiguen: y así es pecado y grave 
culpa fidtar en esto; y con justificación deben ser escomulgados los 
que debieren la paga, ó la impidieren ó encubrieren ó defraudaren, 
' usaren de algunos medios, tratos ó conciertos, para que la dicha ^Jy ^Dedm 
paga no.gea entera. Por lo cual mandamos á todos los que cogieren $^ ¿« ¡a Pat^ 
frutos de la tierra, paguen los diezmos á la santa iglesia y á quien por üb, 3, tiL 6,«. l. 
ella los hubiere de haber enteramente, sin fraude ni colusión algunat 
y sin hacer descuentocle las semillas que se gastaron para la siem- ^^^Jí^^^' 
bra, ó de otros gastos que tuvieren para coger los frutos, pena de 12, ** 

excomunión mayor lat<B sententia^ y de diez ducados de Castilla en 
que. serán condenados lo contrario haciendo, aplicados para las f&- Syn de U Pm 
bricas de las iglesias, en conformidad de la facultad que el santo con'vbisufra vctm.- 
cilio Tridentino nos concade en este caso cuya absolución en Noa-^®**^'*** 
reservamos; y para (jue no haya ignorancia de los frutos de que se 
deben pagar diezmos, declaramos deberlos pagar, lo primero en las 
especies en que se cogieren, y no en dinerO| si no fuere con voluntad 
de las partes ó del arrendatario. 

Lo segundo deben pagarlo de los ganados mayores y menores, 
mansos que se crian en los hatos, corrales, estancias, ingenios, corti- 
jos y casas particulares. Y asimismo de los dichos ganados silvestres 
que se matan en los montes con escopeta, lanza, lazos ó de otra cuaJU 
qiiiera manera, asi de la carne que de ellos se hace, como del coram? 
bre y de las gallinas, poyos, patos y guanajos, que se crian en dichas 
haciendas de campo, y en las casas particulares, siendo costumbre* 

ítem, de todas las semillas, como el trigo, cacao, caña, yuca, 
naiz, frijol, arroz, ajonjolí, garvanzos, haba, millo, cebada, alpiste y 
¿a todas las demás semillas, hortalizas y frutos, que produce la tio^r. 
X89 BU esceptuar ninguna, conforme la costumbre en donde la faubie- 



* En pesqaeria, montería y casa no se puga diezmo, porque no se debe en 
temejantes cosas at.í lo dispone la ley 18, tft. 16, lib. 1.' Je la Recop. dclndia» 
como consta de la ley 30 del prop. tít. y libro. 
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re. Y asimismo del pescado, tortuga, cangrejos y sal que se cuaja en 
las salinas. Y también de la cal, teja, ladrillo y todo género de barro 
y piedra, no habiendo costumbre de cuarenta anos á esta parte en 
contrario. 



CONSTITUCIÓN III. 

Deben pagar todos los fieles cristianos la primicia de los frutos en 
grano que cogieren y del cazabe. 

Igual es la obligación de los cristianos en pagar á la iglesia y sutf 
Exod cap, i3™'*ístros los diezmos, con la que tienen de pagar la primicia, y esta 
Sf Dfuter cap, ^^ reconocimiento á Dios de los beneficios que les ha hecho por dador 
26 SfMaehcap. de todos los.bienes y frutos de que gozan; por lo cual mandamos á. 
3' . todos los fíeles cristianos de cualquier estado, calidad ó condición 

IBmusíLtT"' ^^^ ^^°' paguen á sus curas y párrocos las primicias de todos los 

frutos en grano que cogieren según la cantidad que se acostumbra y 

del cazabe, pena de excomunión mayor ktcB sententicB^ cuya absolu. 

cion á nos reservamos, y de diez ducados^ aplicados á las fábricas 

de las iglesias. 



CONSTITUCIÓN IV. 

Que los esclavos paguen -diezmos y primicias de los frutos que 

cogieren. 

Los esclavos, por serlo no dejan de ser cristianos, é hijos de 

la iglesia, y así tienen obligación también de pagar los diezmos y pri. 

Sin Pro» San nucías délos frutos que cogieren para sí, con licencia de sus amos, sin 

éti DomUtid' que les escuse de esta tan precisa obligación el decir que sus amos lo 

seu. cap. 5 § 2« p¿[gQejj. siendo así que estos lo pagan de los frutos que cogen y no de 

los que cogen sus esclavos. En cuya consideración y para que no ale. 

guen ignorancia, mandamos á los dichos esclavos paguen diezmos y 

primicias de todos los frutos y ganados que cogieren; con apercibí- 

miento, que de no hacerlo se procederá contra ellos, como inobedien. 

tes á los preceptos de nuestra santa madre iglesia y como se hallare 

por derecho. 



De Religiasis, domibus. 9^ 

TITULUS NONÜS. 

De Religmis domibus. 

CONSTITUCIÓN I. 

Que no se puedan erigir ermitas^ ni capillas en ingmios, hatos y 
corrales, sin Ucencia del ordinario) ni iglesias en las ciudades. 

Asentado es en derecho, que no se pueden erigir ermitas, ni ca- 
pillas sin licencia del juez eclesiástico ordinario: por lo cual nianda.^^^;^^^^ ¿; 
mos y establecemos, que ninguna persona de cualquier estado, calidad cretum, de oh- 
6 condición que sea, pueda edificar, ni erigir ermitas ó capillas, en in- servan. Se m- 
genios, hatos ó corrales ni en otra parte del campo, sin nuestra licen- <«»• 
cia, 6 de nuestros sucesores tan solamente y no de los provisores y ^ ^^ 
vicarios generales en sede-vacante; ni demoler las fechas, pena de q^^^, pf;; 
excomunión mayor y de cincuenta ducados, aplicados conforme á la ¿ifgr, C. CU- 
Mal cédula de su magestad. Y so la dicha pena, no edifiquen iglesias, ricoi, de eon- 
m monasterios sin licencia de su magestad y nuestra en las ciudades, *«cral disL l. 
villas y lugares de este nuestro obispado; ni tampoco se den patrona- 
tos de capillas, ni altares á persona alguna sin licencia nuestra y de 
nuestros sucesores, y sin que haya alguna utilidad considerable á laa 
iglesias y poniéndole el ornato necesario y decente. 

CONSTITUCIÓN II. 

Que en las iglesias no se coma ni hehoj ni se queden de noche muge- 
' res en ellas f y demás cosas contenidas en esta constitución. * 

Mtxlib, S,í. 

. -La decencia con que se debe estar en las iglesias, es de nuestro ^^- § 3. ^ 4- 
oficio pastoral el solicitarla, porque en las casas de Dios y templos ^ ^^ ^ ^^^ 
suyos, han de estar los fieles con toda reverencia como en lugares /¿¿f^ 3^ ^^^ 7^ . 
destinados, para el culto que se hace á la Divina Magestad y á sus caj>. 8.' 
santos: y asi mandamos, que ninguna persona de cualquier estado, ca- 
lidad ó condición que sea, coma ni beba chocolate en las iglesias de 
todo este nuestro obispado, así en la de nuestra obediencia, como en 
las de los religiosos; ni en ellas se queden de noche mugeres con los j 7 » * 
rostros cubiertos, ni descubiertos, ni se sienten de dia, así hombres ^,j.^^* " ^^ 
como mugeres, en las tarimas de los altares, ni suban á sus présbite- 
rioft, ni se sienten en las sillas de los confesores, ni chupen tabacos en 
dichas iglesias, en sus sacristías en humo, ni hagan corrillos de con- 
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rersaciones en ellas, ni en sus puertas cuando se empiezan ó acaban 
las fiestas; ni en sos cementerios jueguen á los naipes, ni á los dados, 
barras, ni pelota, ni otros entretenimientos indecentes al culto divi- 
no ni se hagan, ni se represente comedias profanas: cuando hubieren 
de representar algunos coloquios ó comedias á lo divino, han de ser 
primero examinadas por el ordinario, y con su aprobación se han de 
representar, y no de otra manera, ni duerman en las iglesias, ni en 
sus sacristías, si no son los sacristanes, y estos no encima de los cajo- 
nes en que se revisten los sacerdotes, se ponen los cálices, y están 
lj;uardadÍ3s los ornamento» sagrados; ni den posada en las ermitas 4 
capillas del campo á ningún pasagero, ni persona alguna, para que 
en ellas coman y duerman. Tampoco se han de colgar pinturas inde- 
centes en las iglesias, en las calles, por donde pasan las procesiones del 
Corpus; lo cual guarden y cumplan, pena de. excomunión mayor y de. 
diez ducados, aplicados para ornato de las iglesias. * 



CONSTITUCIÓN III. 

l^n Ib($ iglesias^ tuti dp ha eclesiásHcos seádare»^ coino regtdaretr na 
entren loe fiekis cubiertas las cabezas^ ni con indecencia. . 

Debiendo ser la asistencia de los fieles en las iglesias con Ift de^ 
eenda que se debe á Dios y á sus santos templos, es justo prohibir el 
abuso que en este obispado se ha introducido, de que en los entierros, 
honras y cabos de año, entran los viudos y demás deudos de los difun- 
tos cubiertas las cabezas, y lo están aun oyendo el santo sacrificio de 
lamisa: y para quitar abuso tan escandaloso é indecente, mandamos, 
que ninguna persona, de cualquier estado, calidad 6 condición que sea 
entre en las iglesias con los sombreros puestos, ni en esta forma asis- 
ta á la celebración de las misas y divinos oficios: y menos lo hagan 
los Viudos y parientes de los difuntos en dichos ' entierros, honras y 
cabos de año, sino que cuando entraren en las iglesias se descubran 
las cabeziis, y unos y otros estén con la decencia y modestia, que se 
debe á lagares tan flagrados, pena de que serán despedidos de las igle- 
sias, y de diez ducados de Castilla, aplicados para el ornato de ellas. 
Y para que tenga efecto, damos ocultad y comisión á los curas bene- 
ficiados de las iglesias y á los prelados de las religioneg y sacristanes 
d^todaalas iglesias, para que ejecuten la pena en esta constitución 
c^tenida. 



♦^ Lms iglesiat*no'9«> han áe adornar con alhajas de casas'como eepejos, 
colchasy otras baratijas; asi lo dispone el cap. 20 it euttodUt EHCsristite «rtra. 
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CONSTITUCIÓN IV. 

Que núigítna persona así fclesiástiea como secular visile continua^ 

mente los convenios dé monjas j ni á ellas s:n ne^esidid y Ucenia 

de los prelados. 

Son tan sagradoü los monasterios de las religiosas, y tan del cui- 
dudo de la sede apostólica la observancia de su clausura, que por es- 
pecsRl breve de la santidad de Urbano octavo nos está encargada, y Urhan. VIII, 
«itan.perjudicíal.á la vida espiritual de las religiosas la comonica- dtV?. 1 7.^tíj7i«í 
«¿OH mundana^ y tan mal vista de los fieles cristianos, que en obede- ^• 
cimiento de dicho breve y declaraciones de los eminentísimos seií ores ^ Monaftteria 
cardenales: mandamos^que ninguna persona, de cualquier condición ¿^ ^¿^^^^ ^ ^ 
y estado, así eclesiástica, como secular continuamente visite las reli- nesu 
glosas dd convento de santa Clara de esta ciudad, ni las de los demás 
conventos que en adelante se fundaren, ni con título de ensenarlas "^^7 j3^^|¿ ^^ 
aíea, nitañer^ 6 danzar á las niñas que se crian en dichos conventos, si ^^ ^^^ 
na fiíecen los padres madres y hermanos y los confesores y demás per- 
sonas que tuvieren licencia i» scriptis de sus prelados regulares, pena' c^gp. ^^>. 
de diez ducados, aplicados conforme la real cédula de su magestad, 15 Innuar, an, 
sin que por esta Constitución se perjudique la facultad que Nos y l^^^» 
nuestros sucesores tenemos de. visitar diclm clausura y asistir á sus 
elecciones, cuando nos pareciere conveniente, conforme la bula de la 
flfuitidad de Gregorio decimoquinto. * 



TITÜLUS DECIMÜS. 

De eélehratione SEssttrum^ y Dúnnorum Ojficiorunu 

CONSTITUCIÓN L 

Que todas las misas conventuales y horas canónicas se digan en 
nuestra iglesia caitdralde Santiago dtCúba cantadas. 

El rey nuestro aeiior tiene mandado, que en todas las catedrales 



• Según el mismo S« ürl»ano VlU^^stag HceDoja* de los jarciados regula- 
res deben ir acompañadas de la del ordinario, en términos que baetaríi e*ta 
pola en aquellos monasterios en donde hubiere costur^bre de d^rla él sQlo. La 
visita y asistenta dé que habla esta constitución deben .arreglarse al e&tilo 
prevenido en la real cédula de 10 de julio de 1770. 



102 Libro ó. tu. ;0. 

Sin de la Pi.z se canten las misas conventuales por el deañ y cabildo de ellas y eii 
^*- •*» '^'' ® '^*'^' esta nuestra santa iglesia catedral de Santiago de Cuba lo tiene a»í 
mandado su erección: y para que en ella se cumpla esta tan precisa 
obligación, mandamos que nuestro venerable deán y cabildo cante to- 
das las misas conventuales, que son á su cargo, por razón de sus pre- 
bendas: y asimismo las que se dicen los lunes, viernes y sábados de 
cada mes por los reyes católicos de España nuestros señores, y 
canten las boras canónicas, como son la hora de prima, la de tercia 
6 sesta, que precediere á la misa mayor; las vísperas y completas 
y las demás podrán decir en torno, escepto los maitines del Triduo 
de la semana santa, y los de las pascuas santas de Navidad y Re- 
surrección: los cuales se han' de cantar con toda solemnidad, pe- 
pena de perder la distribución de dichas horas en que desde luego 
les damos por condenados, y les encargamos la conciencia, y que 
se les hará cargo en las visitas. Y mandamos al apuntador ó per^ 
- , ^ ,j^_ sona á cuyo cargo estuviere el apuntar, ejecute lo dispuesto en es- 
ñor doct. don ta constitución y nos dé cuenta, y á nuestros sucesores de la «>bser- 
ItMti de S. Md vancia de ella; y digan en tono el oñcio de nuestra Señora los dias 
ik ^^^^ «*" feriales, y de santos simples que dispone el breviario romano, so la 
Uo Ltpad0. dichapena; y en cuanto á las parroquiales, se guarde la constituí 
cion tercera, en el título de oficio Vicarij^ seu Rectoris* 



CONSTITUCIÓN IL 

Que ningún sacerdote pueda decir misa sin estar aprobada^ en las 
ceremonias,* y tener licencia nuestra. 

í^r/s*^"" 1*9* Conforme á lo dispuesto por los ceremoniales romanos, na 

• • *^' • pueden los sacerdotes recien ordenados decir misa, sin estar aproba- 

Syn de la Paz ^^® ®^ ^^ ceremonias, y tener licencia de sus prelados: por lo cual 

vt tf^/Va cap. 2. insindamosj que ninguno de los sacerdotes de nuestra obediencia 

sea osado á celebrar el santo sacrificio déla misa sin dicha- aproba. 

cion y licencia nuestra, ó de nuestros sucesores y prelados, pena de 

suspensión del ejercicio de órdenes, por el tiqmpo que á nos y á 

nuestros sucesores pareciere conveniente. 



CONSTITUCIÓN III. 

Qiíe cuando Hay misa de pont^cd^ no se diga misa rezada, hasta 
haberse acabado, ni cuando se canten misas conventtudes se digan 
dichas rezadas, hasta haberse dicho elpater nostery se observe . 
h demás contenido] en esta constitución. " . 

Cuando los prelados cantan misas de pontifical es razón se 
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tenga atención: y así cuando la celebraren, mandamos no salga ConMexlih, 
ningún sacerdote á decirla rezada, hasta que se haya acabado; y |'.'^¿ ^ V^* 
en los demás dias en que se cantan las misas conventuales, han de ¿¡¿3 «^ 3 
esperar á que se diga el pater noster en ellas, so pena del que en otra 
manera saliere á decirla pagará un ducado de Castilla, y otro el 
sacristán que lo permitiere, así en esta ciudad como en todo nues- 
tro obispado: y so la misma pena, ningún sacerdote chupe tabaco 
en humo antes de celebrar, ni se revista ni desnude, ni los demás 
ministros en los altares; y los que hubieren de celebrar no se recon^ 
cilien estando revestidos, ni en pie, ni recostados sobre los altares 
ó en otra cualquier parte, sino de rodillas con toda humildad, 
como se requiere en semejante acto, y se vistan y desnuden con 
toda decencia, y sin arrojar, ni envolver los sagrados ornamentos» 
sino doblándolos y poniéndolos con toda curiosidad y Umpieza. 



CONSTITUCIÓN IV. 

Que no se digan misas fuera de las que están en el misal reformado^ 
y se guarden las ceremonias de sus rúbricas. 

Por cuanto por decreto de la sagrada congregación de ritos DieSJpriU*. 
está prohibido el decir misas por vivos y difuntos de las que no es-^^^^* 
tan en el misal romano, y aprobadas por la sede apostólica; y por- ^^^^ * t '* 
que con título de devoción se ha introducido decir en algunas par. 
tes misas particulares con diferentes oraciones, y mas y menos de 
las q^ las rúbricas diaponen: amonestamos y mandamos, que nin- 
gún sacerdote de este nuestro obispado en ninguna manera las diga 
en lo de adelante; y que guarden lo que se contiene en las dichas 
rúbricas, pena de que sabiendo hacen lo contrario, serán castigados 
á nuestro arbitrio, de nuestros sucesores; y que todos los clérigos 
de cualquier grado y condición que sean, siempre que salieren á de- 
cir misa, salgan con el cáliz en la mano, y cun bonete, salvo en las 
misas mayores, que pueden salir sin el cáliz; pero con bonete, con- 
formo manda el misal romano. Y asimismo mandamos no se diga 
misa por ningún sacerdote secular, concedida á las religiones, no 
catándolo al estado eclesiástico secular aunque sea en los conventos 
de las dichas religiones, por estar a^í mandado por la sagrada con- 
gregacion de los ritos. Lo cual cumplan so la dicha pena; ni ce- 
lebren misas escritas de mano, sino impresas con licencia de los 
prelados que la deban dar, por los errores y erratas que se pueden 
ocasionar. * 



* MisssB privae feria V, in Ceena Domini, ct Sábalo prohibcntiir non De 
^reti» tantnmmodum S. C. Rit. Se<l etiain edicto Ciement XI, die 15 Ma- 
J712. Sta. Bened. U iobtiiEcde 38, § 9. 
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CONSTITUCIÓN V. 



Que no se diga misa de difuntos, ni votiva en los dommgosy fJíesUts 
clásicas^ ni en las injra-octavas de la pascua^ ni corpas, 

Dit 16 Imiua Novísimamente tiene declarado la sagrada congregación de 
riy 1C77. f^^ ^1^^ ^ abuflo decir misas rezadas de réquiem y votivas en los 
domingos, fiestas dobles j de clase, y en las infra-octavas de las 
pascuas y de Corpus-christi, por estar antes probibidó en las 
rúbricas del misal romano; y así para que se guarden las declara- 
cienes de los eminentísimos señores cardenales de la sagrada con- 
gregación de ritos: Mandamos, que ningún sacerdote, de coalquier 
estado, calidad ó condición que sea, diga misa de réquiem en los 
dias arriba referidos, ni votivas en ellos de cualquier santo que sea; 
ni la canten solemnemente de réquiem, aunque esté el cuerpo pre- 
sente en los dias de primera clase, y primero de las pascuas; ni ha- 
gan el oficio de difuntos en dichos dias, P9C_ estar así mandado por la 
sagrada congregación de ritos, pena deque dieran castigados á arbi- 
trio nuestro y de nuestros sucesores; y so la misma pena, no hagan 
honras, ni cabos de años en las infra-octavas de dichas p&scuasy 
Corpus-christi. Y mandamos asimismo, que cuando algún sacerdote 
hubiere de decir misa votiva de nuestra Señora, sea la que tiene se- 
ñalada el misal romjno al fin de él y no de las festividades que entre 
año se celebran de la Santísima Virgen, á cuya devoción pretenden 
celebrar las dichas misas votivas, sino es que las digan en sus infra- 
octavas, que entonces se ha de decir la que correspondiere á . la 
infra-octava en que se celebrare; y en el domingo tercero del mes 
en que se descubre el Santísimo Sacramento, se cante misa de la 
Dominica ó santo doble que ocurriere, con conmemoración del San- 
tísimo, si el dia la admitiere, y no la votiva de esta festividad so 
la misma pena. 



CONSTITUCIÓN VI. * 

Que no se dé paz con patena á ningún seetdar^ y que del altar no sé 
baje el subdiácono, ni diácono para darla. 

Pío Vin qnod }^ P*^^ ^^ ^ ^^^ ^^^ ^^^ patena á otra persona que no fuere 
d§ereto coneil eclesiástica, por estar así ordenado y mandado por la santa sede 
«lina 1567 ^apostólica, y por el rey nuestro señor, que por cédula especial como 
^"SiiSa'Vífll ^^ católico, siguiendo la santa iglesia romana y sus decretos, lo 
tfu fecha á 26 ^<>^^ ^sí ordenado: por lo cual mandamos, que cuando se diere la 
demrs 1659, paz» asi en esta ciudad como en todo este obispado, á persona algu- 
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na secular á quien por costumbre ó cédula de su magestad, se da, Siynd de U 
no sea con la sagrada patena, sino con portapaz. Y ningún diácono, í*"* 5** ''*'* 
ni subdiácono baje del altar á darla á persona alguna, si no es á Nos, ^' 
6 á prelado que tenga nuestra misma dignidad; y los curas beneficia- 
dos y demás personas que cantaren las misas, y se revistieren en ellas- 
de diácono y subdiácono, guarden esta constitución, pena de un du- 
cado, aplicados á las fábricas de las iglesias, lo contrario haciendo; y 
rogamos y encargamos á los prelados de las sagradas religiones Ibl 
guarden y observen, por ser mandato de la santa sede apostólica y de 
lá magestad del rey nuestro señor. * 



CONSTITUCIÓN VIL 

QUe ninguna persona haga altares portátiles en los campos^ ni en 
casas particulares, y ningún sacerdote use de altar portátil. 

Es tan soberano el santo sacríñcio de la misa, que con justa ra- Cone. Trid. 
zon el santo concilio Tridentino tiene mandado que no se celebre, en ***** ^ *^ ^*' 
altares portátiles, por la indecencia grande, é irreverencia que se si.- J^^J / etiímd 
gue de celebrarse en ellos; y obedeciendo los mandatos de los santos in etUbration 
padres del concilio: mandamos, que ningún cura, ni otra persona ecle- mit, 
siástica de nuestra obediencia pueda celebrar, ni celebre en altares ^{Jí^« ^ g 
portátiles, así en el campo, como en casas particulares, ppr ninguna Jíf, 9/ * 
•tjausa, ni respeto que se ofrezca; y ni ellos ni otra persona secular, 
de cualquier estado calidad ó condición que sea, lo consientan ni hagan 
dichos altares portátiles para que en ellos celebren sacerdotes secula- 
res ó regulares, si no fuere en las iglesias, capillas ó ermitas * aproba- 
das por el ordinario; y si alguna de las sagradas religiones tuviere 
privilegio de la sede apostólica para celebrar en altares portátiles, 6' 
algunas otras personas tuvieren privilegio para ello, ó para oratorios 
en casas particulares, nos los exhibirán y remitirán para con* su vista •> -w^* 
proveer lo que conviniere; lo cual guarden y cumplan, penáde exco- Conr. adpetü 
munion mayor lat(B senienticB, asi los clérigos sacerdotes, coino per- Domtn. jíjiis. 
sonas seculares, y de cincuenta ducados de Castilla, aplicados lami--'^* <'«*P*««»«"7 
tad para la santa cruzada, y mitad para el denunciador, cuya absolú- JoA¡r*167?* 
cíen reservamos en Nos^ y en nuestros sucesores. 



• La coftiimbre, nacida sia Juda de las leyes de Indias, 17, 18, 20 y 23 del 
titulo 15 del libro 3, se reduce á dar la paz con portapax un clérigo con so- 
brepelliz y estola á los vireyes, presidentes de las audiencias, oidores y mi- 
nistros qtio tienen asiento en cuerpo de audiencia, á los gobernadores y ca- 
pitanes í?enerale5s. En este obispado hay «'0-{u ubre eii algunos pueblos de 
daila al prcáidente áel ayuntamiento. 

14 
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CONSTITUCIÓN VIH. 



Qué se hagoft las fiestas dd corpusy y su oetaoa con toda so- 

lemnidad. 

Smiela Pos ^^^ muchas bulas de los sumos pontíñces, cédulas de los reyes 
M iuvra, Mt. nuestros señores está mandado, que las fiestas del Corpus-crhisti, y 
éeeOeírútell. SU Octava se haga coa toda solemnidad posible en todas las iglesias 
catedrdes y parroquiales; y por la santidad de Urbano IV papa, es. 
tan concedidas indulgencias á los que asistieren á las misas, oficios 
divinos y procesiones de dicha octava: y para que dias tan plausibles, 
para la iglesia católica se celebren con la solemnidad que pide un mi* 
terio tan salutífero é inefable, como el de la santa Eucaristía, man* 
damos á nuestro venerable deán y cabildo de nuestra santa iglesia, y 
á los demás curas y beneficiados de este nuestro obispado, que con 
toda devoción y solemnidad celebren el dia del Corpus-christi y su 
octava, teniendo patente el augustísimo Sacramento del altar, con 
todas las luces y decencia que pudieren, haciendo las procesiones 
solemnes, que están dispuestas por el Ritual romano, con el concur* 
so de religiones y oofrddías que por él se ordena, de suerte, que se 
conozca el afecto interior, y devoción á este misterio, con la celebri- 
dad y autoridad esterior; y los provisores y jueces eclesiásticos ó cu- 
ras asignen clérigos, que asistan á velar al Santísimo Sacramento ea 
dicha octava y demás dias que estuviere patente en sus iglesias; y el 
jueves santo, para que esté su Divina Magestad asistida con la ve* 
Iteración que se le debe, y para ello los compelan, multándolos en un 
ducado; y los otros clérigos, so la dicha pena, hagan la dicha vela 
conforme fueren señalados. T asimismo mandamos haya sermón en 
alguno ó algunos dias de dicha octava como en cada iglesia se acos- 
tumbrare, pena que lo contrario haciendo, se les hará grave cargo en 
la visita: y rogamos y encargamos afectuosamente, á todos los fíeles 
cristianos, vlriusque stxus, que con sus asistencias y limosnas acudan 
cada uno á sus parroquias á la celebración de tan grande y soberana 
fiesta, que se hace por el Señor, que á manos llenas les dará la retd* 
bucion del servicio que le hicieren, que Nos por la autoridad ordinaria 
que tenemos (ñiera de las indulgencias que loa sumos pontífices les 
tienen concedidas) les concedemos cuarenta dias de indulgencia á loa 
que asistieren dicnos dias y contribuyeren con sus limosnas para su 
celebridad» 
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CONSTITUCIÓN IX. 

Que en nueetra igksia catedral y denuu igheia» parroquíaíee se ha* 

ga un anwereario solemne vn dia después del de la conmemoración 

de los difuntoSf según se contiene en esta constitución. 

Santa y saludable es la oración por los difunto?, y para que 
se reconozca la buena memoria de ellos y la recordación de los 
▼ivos: mandamos y exhortamos santa Sínodo aprobante, á nuestro 
venerable deán y cabildo, que cada año un dia después del de la jtfoejba. 1. «. 
conmemoración de los difuntos, haga un solemne aniversario la ca« IS* 
tedral por todos los señores obispos y prebendados difuntos que han 
sido; y á los curas beneficiados de todo el obispado hagan el dicho 
aniversario dicho dia, cada año por todos los señores obispos y curas 
difuntos que ha habido en sus parroquias, que en esto manifestarán 
su memoria, piedad cristiana y gratitud con los prelados y compa. 
ñeros, y harán la misma memoria los sucesores, pena de que se les 
hará cargo en la visita. 

CONSTITUCIÓN X. 

Que todos los clérigos de este nuestro obispado tengan obligación de 

decir una misa cada uno por hs señores obispos que fallecieren 

siéndolo de este obispado. 

Los santos padres del concilio provincial de la isla española de ^J*« ^^^ 
Santo Domingo, movido de la razón, gratitud y reverencia que ^^'^¡¡^¡¿^¿^^ 3 f. 
ben tener los clérigos seculares á sus prelados, siguiendo las deci- 3. eap. 1, § 3. 
sienes de otros concilios, mandan en virtud de santa obediencia, Mex. lib, 3. t. 
que todos los clérigos de los obispados sufragáneos, luego que falle- ^M ^' ^ ^ ¿ 
ciere el prelado, diga cada uno por su alma una misa rezada; y los ctíebreumiííJ' 
curas beneficiados una cantada solemne con vigilia, pagándole en n. 32. 
esto al prelado la solicitud, y cuidado que tuvo en dirigirlos á los 
bienes espirituales de son almas. Y en obedecimiento de esta deci. 
sion provincial, exhorta, amonesta y manda esta santa Sínodo á to- 
dos los clérigos de este obispado, luego que tengan noticia de la muer- 
te de los señores obispos de él, que fallecieren ejercitando el oficio 
pastoral, diga cada uno una misa rezada por su alma; y los curas be- 
neficiados en su parroquia la digan cantada solamente con vigilia, 
responso, y doble de campanas, cada uno en la suya, en virtud de 
santa obediencia, y que asista á su entierro todo el clero y religio- 
nes que se hallaren en la ciudad donde fiíUeciere cantándole una mi« 
sa y vigilia, como se acostumbra en este y demás obispados de la 
cristiandad. 
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CONSTITUCIÓN XI. 

Q^e todas las misas ^ los testadores mandaren decir en sus mem^ 

rias ó testamentos, se lleven á las colecturíasy como en esta 

constitución se espresa, 

8 déiaVoÉ Porque es justo que haya puntualidad en decirse las misas que 
likJt t, 8, csJ^^ difuntos mandan en sus memorias y testamentos, y no se les dila. 
te el sufragio á sus almas; mandamos, que todas las misas que man- 
darán decir las personas que murieren en los campos, ciudades, yillsis 
y lugares donde no hubiere copia de sacerdotes, se lleven á las co. 
lecturías de la ciudad de Santiago de Cuba, Bayamo y esta de la Ha- 
bana, cada uno en el territorio ó gobernación que le tocare; de suerte, 
que las personas que murieren en el distrito de Cuba, al de Cuba; las 
¡del distrito del Bayamo, al colector del Bayamo; y las demás villas 
y lugares, al de esta ciudad de la Habana, para que los dichos colec*^ 
lores, sacada nuestra cuarta, manden decir las demás misas por co- 
lecturía en dichas iglesias; y para que en esto tenga efecto, manda- 
mos á los curas beneficiados tengan cuidado de cobrarlas de los al- 
baceas y herederos con toda brevedad, y enviarlas á los dichos co- 
lectores con un traslado de la cláusula del testamento ó memoria; y 
á los jueces eclesiásticos, que compelan á los albaceas y herederos 
á ello; pena de que unos y otros serán multados en la visita, y serk 
sobre su conciencia, que para todo el cumplimiento de esta constitu- 
ción, por ella les damos comisión en forma. 



CONSTITUCIÓN XII. 

t^ue á las procesiones del dia del Corpus, de rogaciones y dema» 

ffif se hicieren por el bien público, asistan las cofradías qm estuvie' 

renfundadas en las ciudades, mllas y lugares de este obispado» 

Todas las cofradías tienen obligación de asistir á las procesione9 

Syti i€ la Paz ^e rogaciones, y demás públicas, que se hacen en las iglesias; por lo 

thi supra cap, cual mandamos á todos los mayordomos de ellas, que á las del Cor- 

^^' pus, letanías y demás públicas que se hicieren por cualquier nece-* 

sídad de la república^ ó por cualquier mandato de su mfigestad, ó dd 

prelado, acucan con sus insignias, y los sacristanes de las parroquia^ 

CC^ sus cruQ^s^ pena de diez pesos, en que les damos por condenados 

lo QOiOtr^ío haciendo, para las fábricas de la^ iglesias; y so ía mifima 

p^a loé tnaestros de las escuelas envien los niños á las procesionef» 

fp letanías y rogaciones que se hicieren* 
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CONSTITUCIÓN XUI. 

Que en nuestra iglesia catedral y en las parroquiales de iodo este 

nuestro obispado haya sermón en los dios en que en esta constitución 

se espresan. 

Es razón que en los dias que la santa iglesia tiene dispuestos pa- Eadem, Syn. 
ra mayor celebración de Cristo nuestro Señor, la Santísima Virgen y «op. 14. 
de los santos, haya sermones en las iglesias; por tanto ordenamos y 
mandamos, que en nuestra iglesia catedral haya sermones los dias si- 
guientes. 

Los segundos dias de las pascuas de Navidad y Resurrección. 

Los primeros días de las pascuas de Epiphania y Pentecostés. 

El día de la Asunción de nuestra Señora, titular de nuestra 
iglesia. 

El día de los santos apóstoles S Pedro y S. Pablo. 

El dia del apóstol Santiago, patrón de Cuba. 

Jueyes santo á mañana y tarde. 

Los domingos de adviento y cuaresma. 

Septuagésima, Sexagésima, Quincuagésima y miércoles de 
ceniza. 

Los viernes y miércoles de cuaresma. 

El dia del patrocinio de nuestra Señora la Virgen Haría. 

Los demás que hubiere costumbre en dicha catedral. 

Todos los cuales dias mandamos á nuestro deán y cabildo tenga 
cuidado haya sermones; y rogamos y encargamos 4 la sagrada reli- 
gión de S. Francisco, que está fundada en dicha ciudad de Cuba, pre- 
dique los sermones que pudiere de cuaresma, y adviento en dicha 
nuestra iglesia catedral, conforme á la costumbre y derecho que hay 
para que en las catedrales prediquen las religiones. 

En nuestra iglesia parroquial de S. Cristóbal de la Habaraty 
mandamos haya los sermones aquí espresados. 

Los domingos de adviento. 

Los domingos de la Septuagésima, Sexagésima y Quincua- 
gésima. 

Los domingos de cuaresma. 

Todos los cuales sermones rogamos y encargamos á las religio- 
nes de señor santo Domingo, señor san Francisco y señor san Agus* 
tin, que estañen esta ciudad, que con el cuidado quehanacostumbrat 
do cumplir con esta obligación, lo continúen, como lo esperamos de 
su santo celo y religiosa caridad. 

El dia de la epiphania del Señor. 

Él primer dia de la pascua de Pentecostés. 

El dia de la Ascensión del Señor. 
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Los doB s^undoB dias de Navidad*y Resurrección. 
El miércolef de ceniza. 
El domingo de ramos por la mañana. 
El jueves santo á mañana y tarde. 



SermoTiea de Festividades, 

El dia de la purificación de nuestra Señora. 

El dia del santo rey don Fernando. 

£1 dia de los apóstoles S. Pedro y S. Pablo. 

La fiesta de toidois santos. 

k veinte y nueve la fiesta del Santísimo Sacramento. 

La Concepción de nuestra Señora. 

Todos los dichos sermones hemos de encargar Nos, ó nuestros 
sucesores, ó provisores y vicarios generales á los predicadores secu* 
lares ó regulares, que mejor nos pareciere, y se les há de dar la li« 
mosna de diez pesos á cada uno, de las rentas de la &brica de di- 
cha iglesia. 



Sermones que han de dar las cofradías que están en dicha iglesia 
parroquialy y pagar su limosna acostumbrada. 

Los viernes de cuaresma, la cofradía de Jésus Nazareno. 

Los sábados de cuaresma por la tarde la cofinulía de nuestra se* 
Bora de los Reyes. 

El dia primero 'de la Circuncisión del Señor, á cargo de la co- 
fradía del nombre de Jesús. 

El dia de señor san José, la obra-pía del gobernador Martin 
Calvo Arrieta* 

El dia déla Asunción de nuestra Señora, la obra-pía de Alonso 
de Villalobos, presbítero. 

La aparición de San Miguel, el cabildo y regimiento de esta 
ciudad. 

La visitación de nuestra Señora, la cofradía de las Animas, co- 
mo su titular. 

El dia siete la fiesta de san Marcial obispo, la dicha ciudad. 

Santiago y san Cristóbal, patrón y titular, la dicha ciudad. 

La demcacion de nuestra Señora de las Nieves, la cofradía de 
la santa Misericordia. 

La Asunción de nuestra Señora y su octava, la cofiradía de nues- 
tra Señora de los Reyes. 

^ La dedicación de san Miguel Arcángel, el cabildo y regimiento 
de esta ciudad. 

San Crispin y san Crispiniano la hermandad de estos santos. 
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La fiesta del Patrocinio» la ciudad. 

Santa B&rbára» virgen y mártir, la hermandad de los artilleroa. 

La espectacion de nuestra Señora, la cofradía de Jesús 
Nazareno. 

La octava del Corpus y domingos terceros de cada mes» la co- 
fjrmiia del Santísimo Sacramento. 

Todos los cuales sermones han de enconmendar los mayordo- 
mos de dichas cofradías, y obras-pías á los predicadores que les pa- 
reciere, dándonos primero cuenta á Nos, ó á nuestros sucesores ó 
provisores y vicarios generales, en conformidad de la constitución 
tercera del título de constüutionibus* 

En la parroquial del Espíritu Santo de esta ciudad, haya los 
sermones que de costumbre ha habido hasta hoy, así de cofiradías 
como los jueves de cuaresma por la tarde; jueves santo por la ma- 
ñana; segundo día de pascua de Pentecostés; dia del nombre de Ma- 
ría Santtísima nuestra Señora; y los domingos terceros de cada mes. 

En las demás iglesias parroquiales de este obispado, haya los 
sermones que hubiere costumbre, así de la obligación de lasigle« 
sias, como de cofradías; y precisamente hayan de predicar los curas 
de ellas todos los domingos de adviento y cuaresma por las maña- 
nas, {ue(a de la obligación, que les tenemos puesta en la coastitu- 
cion «egunda del título de Suma Trinitate: en que les .mandamos 
espliquen' la doctrina cristiánalos domingos de adviento y cuaresma 
y los demás del año. 

Y por cuanto es justo, que cuando se alza en las misas mayores 
se toque la campana mayor en las iglesias catedral y parroquiales; 
mandamos á ios curas y sacristanes toquen la. dicha campana mayor 
al alzar, para que el pueblo cristiano tenga noticia y adore al Santí- 
simo Sacramento: y para que los fíeles cristianos hagan esta adora- 
ción fructuosamente, les requerimos y amonestamos, que siempre 
que oyeren la dicha campana, cesen del trabajo y ocupación en que 
estuvieren, y se hinquen de rodillas, y adoren al Santísimo Sacra- 
mento, que á todos los que lo hicieren, les concedemos, por esta 
constitución, cuarenta dias de indulgencia: y asimismo se la conce- 
demos á todos los que oyendo la campana del medio dia, ó de las 
ave Marías rezaren las preces del Ángelus Dominio ó tres ave Ma- 
rías, poniéndose de rodillas; y á los que también se pusieren en la 
misma forma en los sermones, cuando el predicador pide la gracia 
del Espíritu Santo con el ave María que fuere de conseguir estas in- 
dulgencias, darán muy buen ejemplo, y se reconocerán ser católicos, 
hijos de la iglesia. 
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CONSTITUCIÓN XIV. 



Que de todug la» misas que se cantaren en nuestra catedral^ parro- 
quiales de e>ste nuestro obispado, por devoción de los fieles ó de eo* 
fradíaSf se paguen los derechos. 

Por cuanto estamos noticiados, que en nuestra iglesia catedral de 
Cuba, y en las demás parroquiales de este obispado, se cantan por 
Conr, rüum <ievocion de algunas personas misas votivas, en honor de algún santón, 
98déAíay 1602 y de la5 cofradías fundadas en dichas iglesias, y de réquiem, por algu- 
nos difuntos sin pagar los derechos al cabildo, ni á los curas: manda- 
mos, que nuestro dea a y cabildo no consientan se canten dichas misas, 
sin que se les pague por las personas que las encomendaren las ob- 
venciones y limosna en que se concertaren, conforme la solemni- 
dad de la ñesta; y si fuere de réquiem conforme se ha acostumbra- 
do; y lo mismo si fuere aniversario que se fundare; y los curas y be- 
neñciados de todas las parroquiales no consientan que en sus igle- 
sias se canten dichas misas votivas, ni de réquiem sin que les paguen 
sus defechos, ni por otra persona que no fuere la suya, ó con su li- 
éenoia, pena de que lo contrario haciendo, serán castigados en la 
Visita y pagarán á los interesados á quienes defrauden; y ningún 
juez, ni otra persona constituida en dignidad, aunque sea del mismo 
cabildo, les obligue, ni persuada á que canten las dichas misas de 
valdev y en esta prohibición no^ se comprehenden las cofradías po- 
bre^, que ha&ta hoy están fundadas y concertadas para las misas^, 
qi» pop ellas se caínten, que es nuestra voluntad, que en esto se ob- 
serve la costumbre. 



TITÜLUS UNDECIMirS. 

De Baptismo y ejus efectu. 

CONSTITUCIÓN I. 

El santo sacramento del Bautismo, se administre conforme el ritual 
romano de Paulo Quinto, 

En este obispado ha sido costumbre administrar el santo Sa- 
cramento del Bautismo por el ritual Romano de la santidad de Pau- 
lo Quinto: En cuya ejecución mandamos á todos los curas benefi- 
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ciados y demás personas, que con nuestra licencia administraren 
el santo sacramento del Bautismo^ lo hagan con el dicho manualt 
atendiendo con particularidad á las notas qu€í en él se ponen, para 
su observancia, leyendo siempre la forma, para que no se olvide al- 
guna palabra de ella; y los que no lo tuvieren, en la primera ocasión 
que hubiere de galeones, flotas y otras, lo compren á costa de sus 
iglesias, pena del cargo que se les hará en la visita lo contrarío ha- 
cieudo; y cada y cuando que viniere á nuestra noticia la transgre- 
aion de esta constitución; y no pongan á las criaturas nombres de san- 
tos que no sean canonizados por la iglesia católica, y que no estuvie^ 
ren en el calendarío romano. 



CONSTITUCIÓN 11. 

Que no se pueda bautizar solemnemente fuera de las iglesias par- 
roquialeSf ni de nochey ni can profanidades. 

Por derecho está prohibido, que se puedan hacer solemnemente ^^JJ^* ***** 
los bautismos en otras partes que en las parroquiales donde hay pilas 
baptismales: por lo cual mandamos á los curas beneficiados de todo 
este nuestro obispado, no hagan bautismos solemnes en otras iglesias 
que no fueren sus parroquias, y en donde son parroquianos los bau* 
tízados, y de día, y no de noche; ni permitan pro&nidades en las 
fuentes baptismales, con colgaduras de seda ni vestiduras de tela en 
hs criaturas; y solo se permite bautizarlos en las casas en caso ur- 
gente de necesidad, y en este se ha de llevar la criatura á la parro- 
quia á poner los santos Óleos; y si fuere el bautismo en los campos 
y fecho por persona de satis&ccion, los padres estén obligados á lie* 
var las criaturas á sus parroquias, lo mas breve que puedan, que no 
pase de seis meses, y entonces los curas guarden la forma de la cons- 
titución sesta del título de Ofido Vicarij, Y nuindamos á todos loa 
padres, padrinos ó personas que llevaren á bautizar los párvalos, no 
los lleven vestidos de tela, sino limpios y decentemente; y no cuel- 
guen los batisterios con colgaduras de seda, ni usen de otra pro- 
luüdad. 



CONSTITUCIÓN III. 

Que ios hauUsmos se hagan dentro de quince dios y y los que se bau- 
tizaren por necesidad dentro de ocho se lleven á las parroquias. 

Por ser el bautismo la puerta i)ara entrar al reino de los cielos, j^m/V^^ 
mandamos á todos los vecinos y moradores de las ciudades, villas y ^¿^^^ ^Beneiie- 
lugares de todo este nuestro obispado, que á los quince días de na- to X/KJ 
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cap. 2. 
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Sin Lim. Ub, cidos 8us hijos, los lleven á sus parroquias á bautizar» pena de esco- 

3, Ht. 9 cap, 5. muaiofi mayor» y de diez ducados de Castilla, aplicados conforme á 

f^D 2^** *• ^^' la real cédula de su magostad; y si estuviere la criatura enfermai y 

le hubieren echado agua en casa por necesidad, dentro de ocho días 

la lleven á las parroquias, para que les pongan los santos Óleos. 



CONSTITUCIÓN IV. 

Que los que tienen esclavo^ sin bautizarf hs lleven á las parroquias á 

que reciban el santo Bautismo, y á los que se compraren de nutvoj 

les enseñen sus amos la doctrina cristiana^ 



Conc. Prw. 



Habiendo Dios nuestro seuor dado tanta felicidad á los negros 
bozales, que vienen á esta Isla entre cristianos es una de las mayo- 
Stmctí DomC ^®® bichas el gozar el santo Bautismo; y porque estamos informados 
ntet, 8e88 2 1. 1 que muchos dueños de esclavos los tienen en su servicio mas ha de 
cap. 1, § 10. dos ó tres años, y no los han bautizado: mandamos á todas las perso- 
nas que tuvieren eacla.vos sin que hayan recibido el agua del santo 
Bautismo, los envien 4 bautizar dentro de dos meses, instruidos en 
la doctrina cristiana; y é, las qoe en lo de adrante compraren escla- 
vos en los armazoxies ^ue vinieren, dentro de seis meses que los hu- 
bieren compra^, les enseñen la doctrina cristiana con todo el cuida- 
do y vigilancia qoe necesitan estos pobres negros, y los envien á 
bautizará las parroquias, pena de excomunión mayor» de diez duca- 
dos, aplicados conforme á la real cédula de su magostad; y so la dicha 
pena, luego que los compren den noticia á los curas beneficLados de 
las parroquiales, para que los empadronen, y tengan cuidado de que 
pasados los dichos seis meses obliguen á sus amos ¿ que los lleven & 
bautizar; y si no estuvieren intruidos en la doctrina cristiana: man.» 
damos á los curas, que ellos por sus personas, ó por otros sacerdotes 
se la enseñen y á. los dueños de los esclavos paguen & los dichos clé^ 
rigos, para su congrua sustentación, por la enseñanza, en pena de 
su omisión y negligencia; y para que esto tenga efecto: mandamos á 
los jueces ecleciásticos compelan á los dichos amos 4 que paguen el 
estipendio que merecieren dichos clérigos con penas y censuraSt que 
para ello les damos facultad en forma. Y porque es de nuestro oficio 
y del de los dichos curas enseñar la doctrina cristiana, é inquirir si 
la saben dichos negros: mandamos á los dichos curas, que^^omo les 
está ordenado en una de las constituciones de esta santa Sínodo, todos 
los domingos del año -toquen la campana por las tardes, para que di- 
chos esclavos vayan á que se les enseñe y pregunte la doctrina cris- 
tiana, y como vigilantes pastores inquieran y sepan los que faltan, y 
envien por ellos. Y mandamos á los amos de dichos esclavos tengan 
especial cuidado de enviarlos dichos domingos, sin aguardar á que los 
diphos curas envien por ellos, pues es de su obligación^ como fieles y 
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católicos cristianos, solicitar por todos los medios el que Sus esclatos 
sepan la doctrina cristiana, é instruidos en ellti sean bautiíírdésy 
siéndolo, no se les olvide; sobre que 4 unos y á otros encargamos la 



CONSTITUCIÓN V. 

Que no se admitan por padrinos de bautismo, ni confirmación 
los religiosos. 

Por el derecho canónico está prohibido, que los religiosos sean Cap, JVonlieet 
padrinos de bautismo y confirmación; por lo cual mandamos á los de eonaecrat^ 
curas beneficiados de todo este nuestro obispado no admitan por pa-***^.^ . 

drinos del santo Bautismo solemnemente, ni confirmación á los re- ¡^ *^ tit!d^ 
ligiosos de cualquier orden que sean, pena de diez pesos, y de que Bapt. cap. 5. 
se les hará cargo en la visita. 

CONSTITUCIÓN VI. 

A ninguna persona que fuere menor de catorce años^ ni á los negros 

bozales que no sepan la doctrina se admitan por padrinos de bautis- 

mo, ni confirmación. 

La obligación que tienen los padrinos de los santos sacramentos Comíoí. ex 
del bautismo y confirmación, es de enseñar á sus ahijados la doctrina Pontifican ro- 
crístiana; y como quiera que los que no tienen catorce años de edad ^^"^' 
no saben los misterios de nuestra santa Fé con aquella inteligencia 
que se deben saber, y menos los negros bozales; por tanto manda- 
mos á los curas beneficiados de este nuestro obispado, que no admi- 
tan por padrinos de los santos Sacramentos del Bautismo y confirma- 
ción á ninguna persona que fuere menor de catorce años, ni á los 
negros bozales que no supieren bien la doctrina cristiana, pena de 
diez pesos en que los condenamos lo contrario haciendo, aplicados 
para las fábricas de las iglesias. 



CONSTITUCIÓN VII. 

Que los negros bozales^ 6 demás personas adultas^ en quienes hubiere 
duda en el bautismo, se bauticenf sub-conditione. 

Es el santo Bautismo absolutamente necesario para la salud ^^ instUa 
eterna de las almas, y seria desgracia muy conocida si no se consi- g^ jy^^^ ,g„ 
guiera por lo dudoso del bautismo: y así para mayor seguridad, man- 3, tit, 1, § 8. 
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damos 4 los curas beneficiados de nuestro obispado que si algunos 
negros bozales, ú otras personas adultas, de naciones estrangeras, 
§j giep á sus iglesias & que les ponga n los sa ntos Óleos, por decir ha- 

si filé verdadero el bautismo que recibieron, y si en él se guardó toda 
la forma que Cristo Señor nuestro mandó; y habiendo cualquier duda 
probable los bauticen con la forma que está dispuesta por la santa 
iglesia, gub-conditionef y les pongan los santos Óleos, y hagan los 
demás exorcismos y ceremonias del ritual romano, en que se les en- 
cargan las conciencias, y se les hará cargo en la visita. 



CONSTITUCIÓN VIH. 

Ninguno que no fuere bautizado ae admta por padrino en el bautismo; 

y ti que no fuete bautizado y confirmado, no se admita por padrino 

en la confirmación. 

Sin HtM. vhi Como quiera que los padrinos de los sacramentos del bautismo 
wff^ k c' 5. 7 confirmación deben enseñar á los ahijados la Fé que recibieron 
con el santo bautismo, mal podrán enseñarla, si ellos no la han reci- 
bido; por lo cual mandamos, que ninguno que no fuere bautizado, se 
reciba por padrino en el santo bautismo, ni en la confirmación, si no 
fuere bautiai^do y confirmado; y los curas beneficiados de este nues- 
tro obispado tengan especial cuidado de inquirirlo y saberlo; y no 
siendo bautizados y confirmados en la forma dicha, no los admitan 
por padrinos en dichos sacramentos, pena de que serán multados por 
Nos ó nuestros sucesores á arbitrio nuestro. 



CONSTITUCIÓN IX. 

Qjue en los baiuiumos no haya mas de un padrino, ó alo mas una ma» 
drina, con quien se contraiga la cognación espiritual, 

Trü. »e9i 24 Estatuto es del santo concilio Tridentino, que no haya mas de 

iU refarmat. c. un padrino en el santo Bautismo, 6 á lo mas con una madrina, por 

j^^^*^_y^6scusar la multiplicidad de los impedimentos en los matrimonios: 

cifi. 4. ^^por lo cual mandamos á todos los fieles cristianos de este obispado, 

no destinen por padrinos de los bautismos mas de á uno, y á lo mas 

una madrina; y á los curas beneficiados, no admitan mas que á un 

padrino, y á lo mas con una madrina; pena de que no serán admiti« 

dos en otra forma; y los caras beneficiados serán multados á nuestro 

arbitrio y de nuestros sucesores. 
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CONSTITUCIÓN X. 

4^ms iaa^jHtrierae no biuaicen en caso ¿le necesidad, sin estar examú 
nadas par el ordinario^ 6 'por alguno de los curas* 

La necesidad que hay de bautizar á las criaturas, suele obligar Q^y^^, Prov. 
4 las parteras á bautizarlas: y para que se sepa lo hacen con la £>rma Don mss 8, t, 
determinada por Cristo nuestro Señor y la iglesia, y no se arriesgue ^» ^«P- ii § 4. 
la salvación de las almas: mandamos que ninguna use del oficio de 
partera, sin que primero esté examinada por el ordinario del lugar, 
ó por alguno de los curas, en la forma del santo Bautismo, y con apro^ 
bacion nuestra ó suya, pena de diez pesos, en que las damos por con* 
denadas lo contrario haciendo; aplicados para las fábricas de las 
iglesias. 



TITULUS DUODECIMUS. 

De Custodia Eucharistice y Chrismatis, 
CONSTITUCIÓN I. 

Que d Santísimo Sacramento del altara esté siempre en el akar mú- 

yoTf y en los sagrarios destinados f para la custodia de la 

santd Eucaristía. 

Porque es justo y razón que el Santísimo Sacramento esté en 
lugares decentes, y con la guarda y custodia necesaria^ para evitar p/n. Hitp üh. 
los inconvenientes, que de contrario pueden resultar: mandamos & 3, tit. 13 perto* 
todos los curas de este nuestro obispado, le tengan con toda revé- ***^' r t ij» % 
renda y decencia en el altar mayor de sus iglesias en custodia, coni^^ izeop.l.* 
su viril, en donde ha de haber dos hostias consagradas; y en un vaso 
de plata sobredorado por dentro, tres ó cuatro formas pequeñas asi- C. Sana de 
mismo consagradas; y otro vaso y relicario, para llevar el Viatico á edebr.Misa C 
los enfermos; y si fuere iglesia en que no hubiere sagrario en otro al- p^^^^^íl 
tar, tengan en el dicho altar mayor, en un vaso, buen número de for- c<mse»iS^ 'ditu 
mas asimismo consagradas, para darla comunión á los fíeles, y llevar 2. 
el Viático á los enfermos, y las renueven cada ocho dias á lo mas lar- 
go; y ha de haber dentro del sagrario ara consagrada y corporales, con ^«*' ^ -^w 
unas cortinas de tela, 6 seda, como mejor pudieren adornarlos; y en ,..JJ J^^ Eucha- 
las iglesias donde pudiere haber otro altar, que se pueda destinar 
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para sagrario, se ha de adornar en la forma referida, y se lian de po** 
ner dos vasos dorados por lo menos por de dentro, el uno para dar la 
comunión á los fieles, y el otro, para llevar el Viático á los enfermos; 
y un relicario en que se lleve también á los enfermos, que estuvieren 
cuatro leguas distantes de la parroquia; y han de tener todo» foa tK- 
chos sarrios llaves, las cuales han de parar en poder de los curas 6 
sus tenientes y no en poder de otra persona alguna; y delante 
de dichos sagrarios ha de haber lámpara encendida con aceite, 
si pudiere ser, conforme la posibilidad de las parroquias, y si 
no de otro género, el mas decente que se hallare. Todo lo cual 
cual guarden y cumplan todos los curas y beneficiados de este nuestro 
obispado, pena de diez pesos, en que serán multados en la visita, y 
cada y cuando que constare de su indevoción y negligencia; y les en* 
cargamos también la conciencia sobre el cumplimiento de esta eons- 
titucion. 

CONSTITUCIÓN II. 

Que la santa Chisma y Óleos santos estén en fiel custodia 
y con decencia» 

Siendo el santo Crisma y Cieos sagrados materia de los santos 
Sif»(N< de la Sacramentos de la confirmación y estrema-uncion, y necesarios para 
pozUb. 1, íít,4los del bautismo, orden consagración de aras y campanas, es confor- 
cop. 3. me á buena razón estén con la decencia debida: en cuya considera- 

ción mandamos á todos los curas beneficiados de todo este nuestro 
obispado; y á los sacristanes de ellas teugan con toda reverencia el 
santo Crisma y Óleos en algunas alhacenas en las sacristías, y con no 
menos limpieza, y con llaves en dichas alhacenas: las cuales hayan 
de tener los curas ó sacristanes mayores, sin fiarlas de otra persona 
alguna; y en las iglesias en que no hubiere dichas alhacenas en las 
sacristías, mandamos á los dichos curas las hagan con toda brevedad, 
embutidas en las paredes de ellas, para su mayor guarda y custodia: 
y lo cumplan, pena de cinco pesos, en que les daremos por condena- 
dos, no estando como se manda en esta constitución. 



CONSTITUCIÓN III. 

Que se Ueve el Santísimo Sacramento á los enfermas por via de Vid- 

ticOf cuando lo pidieren y se pueda reiterar habiendo necesidad 

y pasados ocho dias. 

Todos los fieles cristianos están obligados, debajo de pecado mor- 
iii?3 *«í?lO c!**^ ^ recibir el Santísimo Sacramento de la Eucaristía, no solo eíi 
2. ' ' ' 'el tiempo de la pascua de Resurrección, sino cuando están en peligro 
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de muerte: y para que cumplan con este precepto, mandamos ¿ todos 
los fieles cristianos, vlriusque aexus^ que luego que se hallen con en- 
fermedad de peligro, procuren solicitar la salud espiritual de sus al- 
mas, y pidan en sus parroquias el Santísimo Sacramento de la Euca- 
ristía, habiéndose confesado antes, y premiándose debidamente: y 
si habiéndolo una vez recibido recayere en la enfermedad ó se le 
agravare, lo vuelva á pedir, como hayan pasado ocho ó diez dias de 
la primera vez; y si fuere en el campo, cuati o leguas distantes de las 
villas y lugares, pasados quince dias. Y afectuosamente les encar- 
gamos no se olviden de este precepto, ni de dar á sus abnas tantos 
bienes espirituales, como consiguen con la sagrada comunión, ai\pi- 
que estén distantes dichas cuatro leguas. Y mandamos á los curas 
beneficiados, que pospuesta toda onúsion y pereza, luego que les 
avisen, vayan á administrar este santo Sacramento, como les está 
encargado en la segunda constitución de Oficio Vicanj] y para los 
que estuvieren en la distancia dicha, tengan el relicario que se refie- 
re en la antecedente, sobre que les encargamos la conciencia, demás 
del cargo que les haremos y penas pecunarias en que los condenare* 
mos lo contrario haciendo. * 



CONSTITUCIÓN IV. 

Que á los que se hubieren de ajusticiar se les administre el santo 
Sacramento de la Eucaristía. 

Por ningún derecho, ni concilio está prohibido^ que á las perso- 
nas que han de ajusticiar se les niegue el remedio tan salutífero, co- -,^* ^í^íf"? 
mo es el de la comunión, y así es justo que se le administre: en cuya ^f¿ J* j¿, j 'j¿l 
atención, mandamos á todos los curas beneficiados de todo este núes- a¿. Cmy»*Mex 
tro obispado, que luego que tenga noticia de algún ajusticiado, le^*: 3, 1 17, Sin 
lleven el Santísimo Sacramento por Viático, un dia antes que se^*^'***!?****' 
hágala justicia, pena de que serán castigados en la visita que hicie- ' **"'* 
rejnos. Y por cuanto por los sagrados cánones, y por breve apostó- 
lico de la santidad de rio Quinto, (de feliz recordación) y leyes del 
reino está mandado á las justicias seglares no impidan el que se les 
dé la sagrada comunión á los condenados á muerte, debajo de penas 
y censuras: mandamos, pena de excomunión mayor, y de cincuenta 
ducados de Castilla, aplicados conforme á la real cédula de sumages- 
tad, á todas y cualquier justicias seculares de este nuestro obispado, 
que con ningún pretesto, directa ni indirectamente impidan á los curas 



El que no confiesa y comulga víéadoseen peligro de muerte, y püdien- 
do, incurre en pena de la mitad de itu* l>ienes: lev 28, tít. 1? de la Recop. de 
India?» libro 1?. 
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el administrar los santos Sacramentos á los condenados á muerte, ni 
á estos se lo estorven, sino que den lugar á que los pobres ajusticia- 
dos reciban este bien espiritual un día antes, pues por un día no es 
razón privar á estos pobres de un sacramento tan necesario para la 
salud de sus olmas. 



CONSTITUCIÓN V. 

Que las religiosas no tengan el Santísimo Sacramento dentro 
de su clausura. 

Por guardar lo dispuesto por el santo concilio de Trenlo y estilo 
de muchas sínodos: mandamos, que las monjas y religiosas de santa 
Conc. Trid, Ciara de esta ciudad y demás monasterios que en adelante se funda- 
m*. 25 <*« -Rí-fen ó erigieren, así en ella, como en las demás del obispado, noten- 
^ ^^^' gan dentro de sus coros y clausuras ¿1 Santísimo Sacramento del al. 

tan y si ahora lo tuvieren, rogamos y encargamos á sus prelados, 
que dentro de quince días lo consuman, y nos den razón de haberlo 
ejecutado: y si tuvieren privilegios ó breve de su santidad para ello, 
derogando la disposición del santo concilio Tridentino, nos lo mani- 
fiesten, para proveer lo que conviniere. 



CONSTITUCIÓN VI. 

Que la sagrada comunión no se dé en las misas particulares^ sino en 
los sagrarios donde los hubiere^ y de no, en el altar mayor. 

Por cuanto por la constitución quinta del título de oficio *a- 
crist€B está prohibido á los sacerdotes el dar la comunión en las misas 
particulares, y mandado se dé en los sagrarios, y donde no los hu- 
biere, en el altar mayor: ordenamos á los curas, que de de su parte 
guarden la dicha constitución, y dispongan, que en el tiempo de la 
cuaresma se pongan altares, los que fueren necesarios, unos para 
que comulguen los hombres y otros para las mugeres, so pena de 
cargo, que se le hará en la visita. 
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CONSTITUCIÓN VIL 

Que á los neffros esclavos no se ¡es dé la sagrada comunión^ rio sa^ 

hiendo la doctrina cristiana^ y cuando hubiere de dÁr seles 

por peligro de muerte^ sus amos tengan adornado 

el cuarto donde estuvieren. 

Razón es que los que reciben el Santísimo Sacramento de la 
Eucaristía tengan alguna inteligencia de este soberano misterio y 
mal la podrán tener los que no saben la doctrina cristiana: y así 
mandamos á los curas beneficiados de todo este nuestro obispado y 
demás clérigos seculares de él, y rogamos y encargamos á los regu- 
lares, que no den la sagrada comunión á los negros esclavos ó libres 
ó mulatos, que no supieren la doctrina cristiana y especialmente él 
misterio de la Eucaristía, ni á los niños que no la supieren, ni tu. 
vieren conocimiento de lo que reciben; y si fuere necesario adminis- 
trarles á los negros esclavos, enfermos, el Santísimo Sacramento 
por via de viático, para que se les administre con la decencia y re* 
verencia que se debe, mandamos á sus amos los tengan en cania de- 
cente, y no en el suelo y sobre tabla desnuda, que es de mucho sen- 
timiento nuestro las noticias que tenemos de lo indecente que los tie- 
nen para recibir un Señor tan soberano, que por mucho que le hi- 
ciéramos, no se pusiera con la decencia que se le debe; sobre que les 
encargamos gravemente la conciencia, y que han de dar cuenta á 
Dios nueistro señor del modo, y forma con que lo reciben en 9us ca- 
sas, y serán multados á arbitrio nuestro y de nuestros sucesores; y 
estando buenos y sanos los traten caritativamente^ y los vistan con 
decencia, que da mucha compasión ver por las calles á muchos de 
I9Uq3 desnudos, que en esto, fuera de la obligación que tien^ de ha- 
.<iierlp, ejercitarán una obra de misericordia, á que les exl^ovtajoyiíjs 
por e^ta constitución* 



CONSTITUCIÓN VIII. 

.Qí^fi cji^ffs^ ^ Uev(¡r.e el Santísimo Sacr,amentQ á los jer^firiftos^ t^fiya 
cot^ íQ^a, decencia y y no vagan mugares de noche. 

Cierto es, que así como veneraremos y reverenciaremos el 
Santísimo Sacramento del altar , así nos favorecerá su Divi- 
na Mi^estad con dotes y bienes espirituales y temporales: en cdy^ 
cQp^ideracion, man4amos á. todos los curas beneficiados de todo este 
muestro obispado y á I04 mayordomos de las cofradías del Santísimo 
Sacramento, sitas en las parroquias, que con todo afecto y devoción 
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soliciteD, que cuando se llevare el Sandísimo Sacramento por vía de 
viático á los enfermos, sea con toda la decencia, autoridad, luces y 
acompañamiento conforme la posibilidad de sus rentas y lugares, que 
es de mucha honra y gloria de Dios, y edificación del pueblo cristia- 
no, se lleve con todo adorno y decencia, como se hace por la divina 
bondad y misericordia y piedad de los fíeles cristianos de esta ciudad 
de la Habana, y cuidado de los mayordomos de la cofradía del San- 
tísimo Sacramento, de que les damos de nuestra parte especiales y 
muchas gracias: y les rogamos y encargamos lo continúen, para ho- 
nor de nuestro Señor, y para confusión de los hereges. Y requerimos 
y exhortamos á todos los fíeles cristianos de todo este nuestro obis- 
padoj y en especial á los clérigos de nuestra obediencia, que siem- 
pre que vieren llevar á nuestro Señor Sacramentado á los enfermos, 
le asistan y acompañen con toda devoción, y acudan con sus limos- 
nas, para el ornato y decencia del Santísimo Sacramento. Y por 
cuanto el concurso de mugeres y hombres, y mas de noche es tan 
peligroso á la salud de las almas, mandamos á todas las mugeres, de 
cualquier estado, calidad y condición que sean, que de noche no 
acompañen al Santísimo Sacramento, sino en sus casas lo reveren- 
cien y adoreuj pena de escomunion mayor: y á los ministros, que las 
echen del acompañamiento, * 



CONSTITUCIÓN IX. 

Que no se descubra el Sontísimo Sacramento en ninguna fieüa^ nno 

ea en el dia del Corpus y su octava, y domingos terceros 

de los meses, 

3, L de Custod. ^^^ muchos sumos pontífices está mandado, que el Santísimo 
Éuch. tap. 13. Sacramento no se ponga patente, sino es el dia de Uorpus y sus oc- 
tavas, por la decencia, gravedad y autoridad del Señor Sacramenta- 
do: por lo cual mandamos á todos los curas beneficiados de nuestro 
obispado, que no descubran el Santísimo Sacramento, ni lo pongan 
patente en los altares, así en sus parroquias, como en otras cuales- 
quiera iglesias ó ermitas de nuestra jurisdicción, sino es el dia de Cor- 
pus y su octava, y esto con la decencia y ornato de luces que se pu- 
diere: y rogamos y encargamos á los prelados de las religiones ejecu- 
ten en sus conventos esta constitución, y fuera de dicha octava no 



* El Illnu). Sr. Elspada por auto de 17 de abril de 1807, que se notificó 4 
los párrocos arregló la pompa á que se contrae esta constitución, los diat y 
horas de la noche en que deba llevarse el viático para evitar concursos pe- 
ligrofio^, emulaciones y CQnipetencias dictadas por el espíritu vano del mun- 
do, no por el humilde y piadoso de la iglesia. 
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«f pongan con solemnidad el Santísimo Sacramento, sin nuestra licen- 
cia ó de nuestros sucesores; y solo permitimos se descubra en los 
domingos terceros del tnes, en las parroquias donde hubiere cofradía 
del Santísimo Sacramento, y en los dias de jubileos de cuarenta ho- 
ras; y el dia veinte y nueve de noviembre, en que se celebra la fies- 
ta del Santísimo Sacramento, en hacimiento de gracias, por manda- 
do de su magestad; y en los demás dias, que por alguna necesidad 
pública mandáremos Nos ó nuestros sucesores se descubra, pena de 
que serán multados y castigados lo contrario haciendo. Y damos li- 
ucencia y permiso á los reverendos padres prelados de los conventos 
de santo Domingo y san Francisco de esta ciudad, para que en los 
domingos de cada mes, en que sus terceras órdenes celebran la fies- 
ta de su instituto, lo puedan poner patente, por la devoción, ornato y 
reverencia con que lo acostumbran descubrir. 



CONSTITUCIÓN X. 

Qmc los curas administren los santos sacramentos de la Eucaristía y 
Estremor-uncion á los religiosos estando en casas parti- 
culares de seglares. 

Enfermando lo^ religiosos en casas de seglares, y necesitando 
de que se les administren los sacramentos de la Eucaristía y Estre- 
ma-uncion, deben los párrocos de las iglesias parroquiales adminis- 
trárselos: por lo cual mandamos á todos los curas beneficiados de es- 
te obispado, que si acaeciere enfermar algún religioso en casas de se- 
glares, le administren dichos dos sacramentos, y no consientan que 
ningún religioso de su orden se lo administre, pena de que serkn cas. 
tigados en la visita que hiciéremos. 



TITULUS DECIMUSTERTIÜS. 

De observatione leiuniorum. 

CONSTITUCIÓN I. 

Que en la cuaresma, vigilias y témporas se debe ayunar, no co- 
miendo carne, sino pescado 6 legumbres, y lacticinios los que 
tuvieren la bula de la santa cruzada» 

El ayuno, no solo consiste en comer una vez al dia, sino en nó 
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Toi. tu. de comer carnés: ¿ti ¿ií^ consideración, mandámolsi, mié todos los ñetéé 
^*^^^^^^ cÜBiiáncá éú las cuaresmas, vigilias y témporas dé todo el añó, ido 
coQUÍn carnés, sino pescado, legumbres y lacticinios los que tuvieren 
6ula dé la santa cruzada, no estando enfermos, ó teniendo otro justo 
y legítimo impedimento, debajo del pecado mortal que cometerán lo 
contrario haciendo. Y porque estamos noticiados dé que los esclavos 
asi de la ciudad, como de los ingenios, hatos y corrales, no cumplen 
con está calidad y obligación en los dichos días dé ayunó y los vier- 
nes y sáliaáos dé todo él ano, por decir que sus amos no les dan pés- ( 
cado. ni legumbres, los dichos amos se escüsan de dáirsélo con cier- 
tos motivos, que muchas veces no son legítimos, sino por escusar los 
^stos: mandamos álos dichos amos que les den á comer pescado y 
legumbre^ en los dichos diás de Cuaresma y vigilias, viernes y sá. 
bados del año, pena del cargo de conciencia que tendrán lo contrario 
haciendo; pues Dios nuestro Señor sabe muy bien la verdad de los 
motivos, si son por imposibilidad, 6 por acrecentar sus caudales; y le 
han de dar cuenta estrecha de ellos y de la caridad con que trataren 
á, dichos sus esclavos, sobre todo lo cual les encargamos la conciencia, 
y les apercibimos, que lo contrario haciendo, serán multados confor- 
me halláremos por derecho; y si causa 6 razón tuvieren alguna para 
no poderles dar alimentos de pescado, nos la representen con toda 
llaneza y á nuestros sucesores, para que informados de la verdad é 
imposibilidad, no protestada, se provea del remedio conveniente; para 
que sus conciencias estén seguras y los pobres miserables negros 
cáínplañ con éste precepto de lá santa iglesia, que como católicos ñé- 
íes cristiaiiois deben cumplir; que es de mucho déscoíisuélo nüésfró 
ver y saber, que lodo él año cuaresma y vigilias comen <arne. * 



* Por^bula del S. Fio VI, 23 de setiembre de 1788, á representación de 
este Escmó. aV"n\amiem6, se permitió comelr carne todo'^ los sábados del 
año que no fuesen decuapesma, témporas y vigilias, cuyo permiso se impri- 
mió aquí con fecha de 29 de abril de i79l. — Por el breve del S. Fio VII, siete 
de agosto de 1801, publicado en esta ciudad por el actual ilustrísimo señor en 
su edicto de 16 de setiembre de 1803, se concedió á los señores obispos la fa- 
cultad de dispensar á todos los fieles> que pudiesen comer carnes saludables 
en los dias de cuaresma y demás vigilias y abstinencias del año, á escepcion 
solamente del miércoles de ceniza, los viernes de cada semana de cuaresma, 
el 'taíéircotes,ÍÉíéves,^ viernes y sábado de la Bemaoii nama é mayor. las '^.f- 
gilias de nuestro Señor Jesu-Criisto, de Pentecostés, de la Asunción _xle la 
beatísima Virgen María, y la áe los bienaventurados san Pedi*o y «an Pablo, 
con la obligación preeísíi de ^u'ard'ar la form^ íel ayeino, y tomar el corres- 
pondiente sumario de la bula de cruzada &c. cuyo indulto deberla durar por 
fia^QS^ Disspüesji el , mismo pontífice prorrogó esta gr^ia^pqr 4«ños mas; y 
«Itimamento por 9 años comenzados á contar desde el de ÍSÍ6. 
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CONSTITUCIÓN II. 
Dios en que en el año se debe ayunar. 

Porque conviene al servicio de Dios que los fieles cristianos 
sepan los días en que deben ayuüár, para que con el mérito ée\ ayu- 
no satisfagan por sus culpas, y no se alegue ignorancia, esta santa 
Sínodo declara deben ayunar todos los dias siguientes. 

Las cuatro témporas del año que las primeras son miércoles, 
viernes y sábado, después de la primera dominica de cuaresma. 

Las segundas, miércoles, viernes y sábado, después ée 1a pas- 
cua de Pentecostés. 

Las terceras, miércoles, viernes y sábado después de la fiesta 
de la exaltación de la Cruz. 

Las cuartas, miércoles, viétnes y sábado después de la tercera 
dominica de adviento. 

Todos los dias de la cuaresma, desde el miércoles áe ceniza. 
Inulta ei Sábado santo, menos los domingoé. 

Las úgiliás siguietUeB. 
Lh de Ih ^ádcuá del EsTpíritu Skril^. 
FEBRERO. 
La vigilia de San Matías apóstol, á veinte y tres, 

JUNIO. 

La vigilia de san Juan Bftutistit, á veinle y tres. 

La vigilia de san Pedro y san Pablo, á veinte y ocho. 

JULIO. 

La vigilia de Santiftgo apóstol, á Veinte y cuatro. 

AGOSTO. 

Uk vi]gilia de Mn Lotéfazó Mártir, & hutíve. 
La de la Asunción de nuestra Señora, á fcátorcfe. 
Lá dé Iteh BaítóTdnié apóstol, á veitite y tre*. 
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SETIEMBRE, 

La de lan Mateo apóstol, á veinte. 

OCTUBRE. 

La de lan Simón y Judas apóstoles, á veinte y. siete. 
La vigilia de todos Santos, á treinta y uno. 

NOVIEMBRE. 

La de san Andrés apóstol, á veinte y nueve. 
DICIEMBRE. 

La de santo Tomas apóstol, ¿ veinte. 

La de la Natividad del Señor, á veinte y cuatro. 

Y para que todos entiendan que es ayunar y cumplan debida* 
mente con este precepto, han de advertir todos los fíeles cristianos, 
que el ayunar es la al^tinencía que deben tener de todo género de 
carnes, y comer una vez sola al dia, y de costumbre hacer colación 
á la noche de cosas ligeras, y de poca sustancia, que no pase de ocho 
bnzas en su cantidad; y para que sea fructuoso el ayuno deben tener 
la abstinencia de pecar, que es la que levanta, realza y hace mérito. 
rio el ayuno. 



TITULU8 DECIMÜS CUARTÜS. 

De Immumtate Eclesianm. 

CONSTITUCIÓN I. 

Que se guarde á las iglesias por iodo género de personas la inmu- 
nidad de que gozan. 

Ct^. iiUeralia ^^^ derecho eclesiástico y positivo civil, está mandado que á 
de tnmuUUe— las iglesias, cementerios y lugares sagrados, se les guarde la inmuni- 
Eedes. ¿ad de que gozan; y que de ellas no se saquen los que á su sagrado 

cttírttfff- n^ acogieren; porque si á los palacios de los emperadores y reyes se 
qumH.4.* * ^^ gutfda este respeto é inmundidad; con cuanta mayor razón á las 
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iglesias, que son templos y palacios de Dios/ Por lo cual exhorta, ^^ •«••• 2» 
amonesta y manda esta santa Sínodo, que ninguna persona de cual- ^J •'v^*"**" *^ 
quier condición, calidad y estado que sea, se atreva á quebrantar la 7*91. at, cap. 
inmunidad eclesiástica, ni cerque las iglesias, ni impida la libre entra* hit qui ad Ec- 
da y salida de los eclesiásticos, ni saque de ella los que se acogieren á ^^* confugiuní 
su sagrado; ni les pongan grillos, guardas; ni con ningún protesto der-^***'''** ' 
riben sus puertas, ni paredes; ni violen sus ceméntenos, debajo de las 
penas y eeitsuras establecidas por derecho y el santo concilio Triden- 
tino y bulas apostólicas. * 



CONSTITUCIÓN II. 

Los que se acogieren al sagrado de la igles^a^ no hagan las cosas 
contenidas en esta constitución. 

Por que las iglesias no son cuevas de ladrones, ni su inmuni- ^^ j^^ |¿^^ 
dad, pretesto para cometer delitos: manda esta santa Sínodo, que 3^ ¿H. d¿ j 
ninguno de los retraídos que estuviere en las iglesias salga de ellas ántf c. 1. 
cometer algún delito, ni lleve á, ellas mugeres sospechosas, ni juegue 
á los naipes, ni dados, ni en ellas, ni en sus cementerios cante tonos 
pro&nos é indecentes, ni toque instrumentos algunos, ni trate, ni con- 
trate, pena de escomunion mayor, y que serán echados de las iglesias; 
y nuestros curas y beneficiados no los consientan hacer semejantes 
cosas, pena de que serán castigados como se hallare por derecho. 



CONSTITUCIÓN III. 

El refugio de las iglesias, que se estableció para los que se 



* Este derecho do asfilo se limitó por iabula del S. Clemente XIV, 13-de 
setieinbro de 1772, á inMancia del Sr. D. Carlos 3.' En obedecimieiito de ella 
y de las formalidades prevenidas en la cédula que la acompañó fecha 8 d« no- 
viembre de 1773 declaró el Illmo. Sr. E ;havarria por única iglesia inmune en 
esta ciudad la del Espíritu Santo; y en las demás ciudades y pueblos internos 
las matrices. Y por lo tocante á las otras iglesias encargó lo mismo que man- 
daba la bula, á saber, que cuando se hubiese de e;<traer algún reo refugiado, 
lo ejecutase la autoridad ordinaria por si mi!<ma con el respeto debido á los 
lugares consagrados al Altísimo; que cuando $ea lego, \on ministros de la ca- 
ria secular practicasen oficio de ruego y urbanidad sin forma de escrito, sin 
exponer causa pa''a la estraccion al juez ocle.«iastico; y por su falta ó renuen- 
cia sehas:a al erJesiá»tico mas visible del lugar de edad provecta; yel jues 
párroco 6 superior local en iglesia de regulareis, ó el eclesiástico provecto ya 
citado al instante, sin detención ysin conocimientoalguno de causa permiti- 
rá la extracción del reo secular, que inmediatamente h& de hacerse por. las 
ministros del tribunal ecle>¡aít¡co si estuvieren prontos, y si no por los del 
seglar; pero siempre y en todo caso con presencia é intcrvencion.de persona 
e«rleí-.iá-tiia conforme á la ci'ada bula. 
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Cfi$k M6x¡iib. acogipren ¿ bu i^iagrado, no es razón sea habitación perpetua de 01os: 

3, /«. ^» 4 ^j por lo cual mandamos, que los curas beneficiados de este nuestro 
Gran Ht. de rt' '^t. ' , • . • • i • i • ^ • ^ i 

Uqn 9, ¿fi^. lib PPispaao no con3ientan vivir en las iglesias y sus cementerios a los 

3. tu, de im- retraídos mas de nueve días sin nuestra licencia y de nuestros suce- 
mum Mfi4il cap. sores ó jueces.eclesiásticos, sino que pasado los nueve días, secreta- 
** mente y con toda madurez y prudencia, y sin detrimento y perjui- 

ció suyo, los despidan, penu de que serán castig^^dos como halláre- 
mos por derecho. 



CONSTITUCIÓN IV. 

Los jueces eclesiásticos guárdenla decisión del concilio Tridentino^ 

sobre la innmnidad del fuero que pretendieren los clérigos 

de menores órdenes. 

Para e^cnsar las competepcias que suelen suceder entre los jue- 
. ^^**^*^^ce3eclesiá|8ticos y seculares, sobre si el clérigo de menores órdenes 
* * d^e ^gozar ó no del privilegio del fuero é inmunidad eclesiástica: 
mandamos á nuestros provisores y demás jueces eclesiásticos de 
nuestrx) obispado, que antes de despachar las letras inhibitorias exa- 
mineo con todo cuidado y diligencia si el tal clérigo es verdadera- 
ment^ clérigo, y está ordenado y si tiene título de sus órdenes, y si * 
.ajada en hábito clerical y si está adscripto á alguna iglesia ó estudia 
en algún colegio ó i^niversidad, conforme lo dispuesto por el santo 
concilio Tridentlno: y constando estas circunstancias, despache las 
letras inhibitorias, y siempre en ellas hable con cortesía y atención 
al juez secular, pena ie que serán castigados en las visitas que les 
hicieren. 



CONSTITUCIÓN V. 

Los jueces eclesiásticos^ en las defensas de las inmunidades, proce- 
da con toda prudencia, y loi seculares guarden la cédula de su 
magestad que en esta constitución se refiere. 

Es tan del agrado de su magestad el que se guarde á las iglesias 

Syn. de I« Pai: y templos dedicados á Dios su inmunidad, que el rey Felipe Iv (que 

i»5. 1 iit, 8, cap, descanse en paz) con su piadosísimo celo, fué servido de despachar 

su real cédula, en que manda á las justicias reales la guarden: y para 

que sea notorio á todas las justicias de este nuestro obispado lo que 

. ccmtiene, nuestros provisores y jueces eclesiásticos se la harán saber 

y 86 la intimarán siempre que convenga, como por esta constitución 

en la forma via y forma que haya lugar en derecho, la intimamos y 

con ella requerimos á los jueces y ministros seculares de este nae$- 
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tro obispado, por él tenor de sus palabras, que es el que se sigue. Céduh XcíL 

El Rey. Presidente y oidores de mi audiencia real de la civ|dad 
de los fíeyes, de las provincias del Perú. El licenciado Luta "EjUtu 
qiiez, mi fiscal del crimen de esa audiencia me ha escrito en careta 
de diez y seis de abril del año pasado de mil seiscientos diez y nue» 
ve, que en razón de si los delincuentes, en casos aleves, prodición . 
y esceptuados en derecho hablan de gozar, ó no de la imniunidad de 
la iglesia, se ofrecían dudas en la sala del crimen de esa audiencia: 
porque por estender su jurisdicion, los jueces eclesiásticos, mas de: 
lo que se permite, procedían con censuras, agravándolas contra los . 
jueces que conocían de las tales causas, los cuales por temor de ellas 
remitían ala iglesia los delincuentes; y que así con venia, que yo 
mandase declarar, que si el caso porque se fué procediendo contra aL 
gun delincuente, se probare ser alevosía y de los esceptuados, y. que . 
la común de los doctores la recibe por tal, se ejecute como se debe^ 
' ló que la mayor parte de los jueces acordare, sin que la menor pue- 
da impedirlo: y que en declarándose por esa audiencia que hace fbor^^ / 
za el eclesiástico, se ejecute asimismo la sentencia que estuviere 
dada, sin aguardar mas circuntancias* Y habiéndose visto por los 
de mi consejo de las Indias, para que en todo se provea con la justji* 
fícacion que materia tan grave requiere, me ha parecido advertiros 
como lo hago, que en el conocimiento de las causas sobre inmunidad 
eclesiástica, pertenece á los jueces eclesiásticos; y sin embargo, quQ . 
el fiscal ú otro juez entienda que el caso es esceptuado y que lio de- 
be gozar el reo de la inmunidad de la iglesia, con todo eso ha de. 
correr la causa por la jurisdicción eclesiástica, hasta la tercera sen* 
tencia: y lo que por ella se determinare, se ha de guardar conforme 
á lo cual os gobernareis en la forma sobredicha en los casos que ocurr 
rieren en esa audiencia dé esta calidad, sin ir, ni pasar contra ello en 
manera alguna. Fecha en Madrid á veinte y ocho de marzo de mil^ 
seiscientos veinte años. Yo el rey. Por mandado del rey nuestro 
señor. Pedro de Ledesma. 



CONSTITUCIÓN- VI. 

(¡iié laá jtiecet eclesiásticos intimen á las justicias, reales ák^e»!^^ 

nuestro á>ispádo la real cédula^ mandada guardar por la audimeia 

real de santo Domingo^ en esta constitución inserta. 

La inmunidad de las iglesias no solo es el d^nder no se saquen 
réíraidos^de ellas, sino conservar su libertad eclesiástica, que toc| é,\, 
la jurisdicción ordinaria y su defensa, que es inmunidad iambien:de> 
las iglesias; y para que los jueces seculares, como católicos }r 6elei|;- 
cíistiahos la guáiden y conserven, por lo que importa al servicio de ^ 
Dios y defensa de la jurisdicción é inmunidad eclesiástica, nuestros 
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provisores y demaj jueces esclesi'islicos intimen á los ministros y 
Jueces seculares cada y cuando convenga, y llegue el caso, la cédula 
de sa inagestad inserta en la provisión de la real audiencia de santo 
Domingo, que á petición de su fiscal mandó despacliar; y que se en- 
tiende en eate obispado, que Nos desde ahora para entonces, en la 
mejor forma que haya lugar en derecho, se la intimamos y requeri. 
mos con ella, para que la guarden y cumplan, y no abusen de la otra 
provisión de lu dicha real audiencia, que ordiiiariameníe llaman de 
las fuerzas, por estar en esta modi^rna declarada la real voluntad, y 
los casos en que ce debe usar del recurso de las fuerzas; que el tenor 
de ella es como sigue. 

Don Francisco Segura Sandoval y Castillo, Doctor don Juan 
de Padilla Guardiolay Guzraan, Licenciado don Francisco de Cár- 
denas* 
Jt««/ Prool«io» Dqu Carlos por la gracia de Dios, rey de Castilla, de León, de 

Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalen de Portugal de Navarra, 
de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Se. 
villa, de Cerdeña, de Córdova, de Córce-^a, de Murcia, de Jaén, de 
los Algarvcs, de Algeciras, de Gibraltar, de las islas de Canarias, de 
las ludias Orientales y Occidentales, islas y tierrafirme del marOc 
ceano, archiduque de Austria, duque de Borgoila, de Bramante y 
Milán, conde de Aspurg, de Flandes. Tirol y Barcelona; seHor de 
Vizcaya y de MoHna &c A vos don Francisco de la Vega y de la 
Guerra,* nuestro gobernador de la ciudad de Santiago de Cuba y su 
partido, y á todos los demás que os sucedieren en dicho cargo; y to- 
dos los demás nuestros jiieces y justicias de ese distrito, que al pre- 
sente son y en adelante fueren: y á vos el nuestro gobernador de la 
ciudad de San Cristóbal de la Habana y á I0.3 que adelante fue- 
ren y demás nuestros jueces y jus(icias de su jurisdicción, que al pre- 
sente son y fueren de aquí adelante, á cada uno y cualquier de vos en 
vuestro lugar y jurisdicción, ante quien esta nuestra real provisión 
sobre carta fuero presentada y do lo en ella contenido, pedido su 
cumplimiento: sabed que Nos man lamos dar, y dimos una nuestra 
real provisión, firmada de nuestro presidente y oidores de la nues- 
tra audiencia y chancillería real, que reside por nuestro mandado en 
la ciudad de santo Domingo do las islas españolas, sellada con nues- 
tro real sello, y refrendada de don Antonio de Heredia, nuestro se- 
cretario de cámara, que fue en ella, su fecha en la dicha ciudad do 
santo Domingo en nueve de agosto del ano pasado de mil seiscientos 
sesenta y dos, que es del tenor siguiente. 

Don Felipe por la gracia de Dios, rey de Castilla, de León de 
PrwUUm, Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalen, de Portugal, de Navarra, 
dé Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de 
Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, 
de los Algarves, de Algeciras, de Gibraltar, de las islas de Canaria, 
de las Indias Orientales y Occidentales, islas y tierrafirme del mar 
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Occeano^ archiduque de Austria, duque de Borgona,.de Brabante y 
Milán, conde de Aspurg, de Flandes, Tirol y Barcelona, señor de 
Vizcaya y de Molina &c. A vos el nuestro gobernador de la ciudad 
de Santiago de Cuba, vuestro lugar teniente, alcaldes ordinarios y 
demás nuestros jueces y justicias de la dicha ciudad, islas defiu*ji^>- 
risdiccion ante quien esta nuestra carta y provisión real fuere pre- 
sentada, y de ella, y de lo en ella contenido, pedido su cumplimiento: 
sabed, que en la nuestra corte y chancillería real, que por nuestra 
mandado reside en la ciudad de santo Domingo de la EspaHola, y 
ante el nueátro presidente y oidores de ella paieció el doctor don 
Juan de Fuentes y Alva, presbítero, y se presentó por via de esce. 
so ó como mojor por derecho pueda, con unos autos que de oficio 
hizo, siendo vicario, juez eclesiástico de la villa de San Ss^lvadoi 
del Bayamo, de la jurisdicción y diócesis del obispado de esa dicha 
ciudad de Cuba, contra Juan López Madrigal, ordenante, vecino de 
la dicha villa, sobre no haber oído misa en muchos aiios. sin legíti- 
mo impedimento, que su tenor de la petición que presentó es como 
se sigue. 

M. P. S. El doctor don Juan de Fuentes y Alva, presbítero, 
por via de esceso, agravio ó como mejor por derecho pueda, me pre-^ 
sentó ante V. A. con los autos que de oficio hice siendo vicarip^ 
juez eclesiásiico de la villa de San Salvador del Bayamo,.de la juria-. 
dicción y diócesis del obispado de Cuba, contra Juan López Madri. 
gal, ordenante, vecino de la dicha villa, sobre no haber oido misa en 
muchos anos, sin legítimo impedimento que le embarazase el cum- 
plimiento con el precepto de oiría; y digo que estando procediendo 
en la averiguación de dicha causa, como á quien de derecho tocaba. 
y pertenicia privativamente su conocimiento, me embarazó la prose- 
cución de ella Francisco de Arceo Sevillano, alcalde ordinario que á 
la sazón era en dicha villa, con el frivolo protesto de que á él tocaba 
su conocimiento, á fin solo de embaiazar el castigo al reo, negando- 
rae al auxilio y haciendo otros escesos.'Tjue de los autos consta á que 
me refiero, temiendo por fin impedir la jurisdicción eclesiástica, oca-, 
sionado competencias y disturbios, como pocos dias antes lo habia he- 
cho, queriendo que violentamente, y contra derecho y justicia absol- 
viese á Diego Melendez, de las censuras en que estaba incurso por 
el doctor don Pedro de Reina MaMonado vuestro obispo que fué. de 
la dicha Isla, sobre las cuentas que intentó tomarle, como á patrón 
de las memorias y obras pías que fundó Francisco de Parada, valién. 
dose el dicho alcalde para mejor conseguir el fin de que absolviese 
á dicho Diego Melendez, de cercarme la casa con gente armada, y 
quitarme las temporalidades, hasta absolverle, como consta del testi- 
monio inserto en dichos autos, sin que bastase á convencerle el ha- 
berle propuesto y exhortad») á que sobreseyese en ejecución de aua 
rigores y violencias, la dificultad de poderlo yo hacer, por razón de 
ser emanada la ejecución de juez superior, que estaba en visita, en 
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qufc'tí por UapeJacioD} ni proteéfa de la foerza se impide, ni emba- 
^tf^íá cjeciicicmj ni méños con haberle requerido con vuestra rekl 
ptút^m'^én qae próhibe^el conocimiento del artículo de fuerza á 
lórjfiécés ordinarios, por tocar privativamente á las reales audien- 
cias y chancillería, como todo consta de dichos autos, de que llevo 
Wée\¿L mención, y los que actuó dicho alcaide, me denegó testimonio 
éé ellos, por decir le habia despojado de dicha causa, siendo las del 
tAicho reo pertenecientes al fuero eclesiástico, usando del poder y ma- 
íllo de justicia, cometiendo el dicho alcalde los escesos referidos, en 
desbeato y menoflfprecio de la jurisdicción eclesiástica; y los agravios 
(|ue á- mi persona hi/o, intentando embargar mis bienes y obligando- ^ 
¿ie Évá tiranías á buscar el remedio conveniente; pues por embara. 
tñf y éslórvar el remedio, introducen en todo género de causas in- 
tempe^ivas apelaciones, que no siguen, para trabar competencias y 
artículos de fuerzas, sin ser de derecho, ni tener conocimiento; y pa. 
ra'qué no se quede sin el condigno castigo y en adelante sea ejemplo 
á los que ejercieren la justicia seglar, y se contenga cada cual en los 
términos de su jurisdicción, y los reos de tan pernicioso ejemplar 
como el en que incurrió el dicho Juan López, tengan el que merece 
y los subditos vivan ajustados á las leyes divinas y humanas, y los 
escribanos de aquel partido observen las reales cédulas, despachadas 
el año de cincuenta y tres A V A. pido y suplico en vista de di- 
chos autos, se sirva de mandarse despache vuestra real provisión con 
graves penas, á favor de la jurisdicción eclesiástica, para que en los 
éasos y cosas pertenecientes á su jurisdicción, no se les embarace 
por ninguna justicia seglar, con ningún pretesto; ni usen de las fuer- 
¿as, so graves penas que en ella se impongan, mandando que los au- 
tbs que en dicho partido se han hecho por via de fuerza, se traigan y 
presenten ante V. A. declarando haber sido esceso el del dicho alcal- 
ae en 16 obrado en las causas contenidas en los dichos autos; y por él 
y los agravios hechos á mi persona, condenarle en las penas pecu- 
niarias y de privación de oficio de justicia en que por derecho ha in- 
tétTídOj lo cual pido y para ello en caso necesario juro &c. Doctor 
don Juan de Fuentes y Alva. Y vista la dicha petición, por el nues- 
tro presidente y oidores se pidieron los autos, y habiéndose llevado 
y visto, se mandó dar vista de ellos al nuestro fiscal, y por el licen- 
md6 don Jacinto de Vargas Campuzano, nuestro oidor y fiscal en 
hincha nuestra real audiencia se respondió lo siguiente. 
^' • M. P. S, El licenciado don Jacinto Vargas Campuzáno, vues- 
tro oidor y fiscal, habiendo visto este pedimento y autos dice, que 
V. A. se ha de servir de despachar su real provisión por gobierno, 
para que el gobernador ni demás justicias de la ciudad de Ciibay 
«IjittisdiceióñTio embaracen ala ecleisiástica en los casos y cotes 
qée le pértéíiécieren, f para que con ningún pretesto conozcan poi^ 
via defoéi^ di» sus juzgados, imponiéndoles graves penas, ]^ procer 
det ébntra ellos con todo rigor de derecho, y ásf lo pide ^ suplica. 



6y 



De Immiimtate Etle^urum. 18^ 

Eq Santo Domingo en siete de agosto áe mil seÍBcient<^ sesenta y «^««to- 
dos anos. A la cual dicha respuesta se pidieron I09 autos, y hal^i^n* 
dóse llevado y visto por el dicho nuestro presidente y oidores, pro. 
veyeron uno del tenor siguiente: que se despache provisión en la 
conformidad que se ha pedido por el señor fiscal de su mageslad. 
Fué proveído este auto en la sala, por los señores presidente y oidp. 
res de esta real audiencia, á saber, el señor licenciado don Diego 
López de la Puerta» oidor estando en audiencia pública; y el doctor 
don Juan Alonso de Solares, juez acompañado en esta causa. £n 
Santo Domingo en ocho de agosto de mil seiscientos sesenta y dos 
años. Don Antonio de Heredia. En cuya ejecución y cumplimien- 
to fué acordado, que debiamos de manáar dar esta nuestra carta y 
provisión real, para vos y cualquiera de vos, en la dicha razón; é Nos 
tuvimoslo por bien: Por la cual os mandamoS) que luego que la vei^\9 
y siendo con ella requeridos por parte del dicho doctor don Juan d<? 
Fuentes y Al va, ó de otro cualquiera juez eclesiástico, veáis el c^cfa^o 
auto suso inserto, proveído por el nuestro presidente y oitloxe^^ y en 
sü cumplimiento os mandamos no embaracéis á la jurisdicción ecle- 
siástica en los casos y cosas que le pertenecieren; y que con ningún 
pretesto conozcáis por via de fuerza de sus juzgados, en la conformi- 
dad que lo pide el nuestro fiscal; todo lo cual guardad; y cumplid y 
haced que se guarde y cumpla y ejecute, en todo y por todo, según 
y como se manda por el dicho auto y se pide por el dicho nuestro 
fiscal, so pena de la nuestra merced, y de mil pesos de oro fino, para 
la nuestra real cámara, al que lo contrario hiciere; so la cual pena 
mandamos á cualquier nuestro escribano os la lea y notifique, y d^ 
ello dé fé. Dada en la ciudad de Santo Domingo de la española en 
nueve de agosto de mil seiscientos sesenta y dos años. Do.n Pedro 
de Carvajal y Cobos, licenciado don Diego de la Puerta y yo don 
Antonio de Heredia, secretario de cámara del rey nuestro señor, Ip 
hice escribir por su mandado, con acuerdo de su presidente y oidores. 
Registrada: Antonio de San Payo, Chanciller Antonio de San Payo. 
T ahora Antonio de Orbaneja, procurador en nombre del doctor don 
Juan García de Palacios, obispo de esta dicha ciudad de la Habana 
isla de Cuba y provincias de las Floridas, pareció en la dicha nqestra 
real audiencia y chancillería, y presentó una petición con u^ia nues- 
tra' real cédula, que su tenor uno en pos de otro, e^ como ^ sigu^.: 
M¡. P. "S. Antonio de Orbaneja, procurador, en notóbre deldoctpr <\^n 
Juan García de Pajjacios, obispo de la ciudad é isla^ de Sar¿iagp ¿4 
Cuba y provincias de la Florida, del consejo de su magestad, parezco 
ante V. A, en virtud de sii poder, que presento con el j.urameutó ne- 
céisario, por via dé recurso ó en la mejor forma que hubiere Iugi\r. 
para la protección y amparo de los fueros y privilegio? de la ¡gl^ia 
y feu inmunidad: y digo que es así, que los jueces y just^ci^ ¿,el^ ciu- 
dad dé la Ha.bana é isla de Cúbat luego que 90 ofrece, ciji,a][<)ujer%púi^ 
to de competencia de jurisdicción, ya sea deinmunídaíj»^ áp ^ge¡í%, 



134 Lib. 3. tu 14. 

cion, siendo notificados los jueces seculares con cualesquiera autos, 
sin reconocer sean ejecutivos, ó no sean apelab'es, ó de no tener ape- 
lación, ó si son do jurisdií cion ó no, rec[u¡eren á los jueces eclesiásti- 
cos con la provisión ordinaria d^ las fuerzas; los cuules jueces, vién- 
dose oprimidos y por excusar los disturbios que (^le las competencias 
sueílen resultar, la ohed^'-t n luej^o de que resnlia iioLable perjuicio 
á los derechos de los 1 a '.; s.irlos, y á la juri-di'clon e-l-.-siásiica; co- 
nocida lesión; porque como qi ie;a sean tan üilat;iJas las embarcacio- 
nes que hay para esla real atid-encia, [.ara el rem. dio de la compe- 
tencia 6 fiiorza. cf n r. te tr.ui cmíso S' olvidan dj roiiiitir yse quedan 
tales negocios indetfrmiird )i] y en espe ial la cansa de inmunidad, 
y otras, que se hacen de ou,:i^, cuya remisión estando ú cargo de los 
jueces seculares, aunque haya embarcación y se le re quiera no lo re- 
miten, quedando por estj tacto li igLsia pjrjudicada en su inmuni- 
dad y parece que a-endiendo al remedio de semejante dano, V. A. 
filé servido de-pachará favor de la ige-^i i su provisión real, para que 
el gobernador y dt^mas justicias de la ciudad de Cuba y su jurisdic- 
ción, no embarazasen á la eclesiáíiíica en h.s casos y cosas que le 
perteneciesen: y para que con uinguíi pretes'o conozcan por via de 
fuerza de sus juzgados, im;)oni^ndol'?s graves penas para ello, y pro- 
ceder con todo rigor de derech >; contra lo cual obrando dichas justi- 
cias, pasan á mn3'ores estorcionjs, como os sitiar á los jueces ecle- 
siásticos sus casas con infantería }.a:a opi imirles ¿i otorgarles las ape- 
laciones, sean ó no de otorgar, y los absuelvan de las cen^ujas eii 
que los declaran, como sucede y ha sucedido repetidas vece;, obrando 
con indecible rigor; pues con semejantes sitios privan á los eclesiás- 
ticos de los alimentos, contra la prohibición de la real códula de ca- 
torce de octubre de mil seiscientos cuarenta y seis, mandada guardar 
por V. A. en todo este disirito, en que se esj)resa, que semejantes 
justicias ordinarias, ni otros cualesquiera gobernadores declaren so- 
bre las temporalidades, porque es regalía que toca á vuestra real per- 
sona y chancillerías de estas Indias, no obstante declaran y conocen 
sobre dichas temporalidades en el cfvcto, pues ponen para compeler 
á dichos jueces eclesiásticos la dicha gente armada, para impedirles 
la comunicación y alimentos, que es lo mismo que alzar los tempora- 
lidades; todo lo c¿ial resulta jurídico y justificado de la dicha .provi- 
sión de V. A. del aíío pasado de mil seiscientos sesenta y dos,, cuyo 
testimonio presento con el juramento necesario. Y asimismo de la 
dicha real cédula de catorce de octubre de mil seiscientos cuarenta y 
seis, y provisión de V. A. , en su ejecución para todo el distrito de. 
esta real audiencia; y por el tesiimonio dado por el escribano de ca- ' 
biido de la dicha ciudad de Cuba, en razón de las dichas violencias 
que desde el tiempo de Alonso de Cabreía gobernador de dicha ciu- 
dad; por el ario de mil seiscientos veinte y siete, se recibieron sobre 
defender la inmunidad de la iglesia; y con don Pedro de Bayona; y 
con don Pedro de Morales, sobre dar canónici institución de un cu- 
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rafo, no pudiéndolo haci;r por dellcto de facjltiid; y con el goberna- 
dor de líi ciuJad de la Habana don Francisco de Ladesma, el cual 
Uísó de la dicha violencia de infantiína, de que ha resultado notable 
daño á la ¡niuunidud; como asiir.i.mo en la catua de inmunidad ful-' 
minad.i contra don Francisco de la Vega y de la Guerra, gobernador 
y capitán á guerra de la dicha ciu.Iad de Cuba, sobre hnber sacado 
de la iglesia y convento de San Francisco a' capitán don Rodrigo de 
los Diez y Peralta, y despojado la igL sia de su inmunidad, en que 
se pronunció sentencia, declarando deber gozar el dicho don Rodrigo 
de dicha inmunidwd, mandándole restituir á clia dentio de un dia na- 
tural, pena de escomunion mayor latcü seiilenücB, Y habiéndose no- 
tíficado y pasado los tórmiiios, fué declarado por público escomulga- 
do dicho gobeinidor y di¿cernido eütre dicho: y el dicho gobernador 
luego (jue oyó las campanas, mandó tocar las cajas, enviando un ca- 
pitán de infantería con gt:nte de gu(;rra amunicionada cercando la 
'isa, y yendo á la igle-ia puso el m<smo sitio para impedir la comu- 
nicación, y alimeni05 de dicho juez, con cuya violencia compulso y 
apremiado le otoroó la apolacioii y absolvió ad reincidentiam á dicho 
gobernador; el cual miliciosamento iia di jado de pro>eguirla, pre- 
tendiendo con esta omi.-iion dejar d< spojada la iglesia de su inmuni- 
dad. Todo lo cual consta del auto original del vuestro reverendo in 
Cristo padre o!)ispo de Cuba y coriifícaciones de los notarios de 
aquel juzgado, que asimismo pre.ento, con el juramento necesario; 
para cuyo remedio y que le ten;^a como pide tan conocida violencia 
y perjuicio y^ue se sigücn a la igl ..i:i, sus p.iviie^ios o inmunidades. 
A V. A. pido y suplico me haya por presentado con dichos recaudos 
y en su vista mande de .pa^- liar rv i-.I provisión sobrecarta de la des- 
pachada en liueve de agosto de mil sei-cientos scsí nta y dos; y quo 
por hablar esta con los goberniclore-j y demaá justicias del partido de 
C iba, se eutienday espresamente haMo para todos los jueces y jus- 
ticias déla ciudad é i.sUi de la Ha};a;ia, sus g.^bemadorcs y lu;;ar te- 
nientes, para que con ningún prcttsío usen do semí jantes sitios de 
guerra, ni oprunan á 1'. s juec s t clcsiásticos de dicho obispado con 
tales violencias, mandando V. A. se ii:serten en dicha provisión la 
dicha real cédula y que de todo se dé vista á vueótro fiscal, para que 
alegue lo que puede hacer á favor de estas ley( s y provisiones de 
V. A. á cuyo cumplimiento e^pre-aipenle han faltado dichos gober- 
nadores, como se infiero de diclins recaudo.-', y qu? al cunii>limientode 
dicha sobrecarta se impongan por V. A graves pe:]as, cometiendo la 
intimación á quien V. A. fuere scírvi !o; y en todo pido cumplimien- 
to de justicia y costas &c Antonio de Orbaneja. 

EL REY. Por cuanto don Fr Mauro de Tobar, obispo de la Real cédula» 
santa iglesia catedral de la provincia de Venezuela, de mi consejo, 
me ha hecho relación que por ;.na provisión antigua, despachada 
por la audieni.'ia de Santo Domingo, que llaman la ordinaria de las 
fuerzas, se ordena y manda genérale indistintamente, que en deseo- 
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iliulgaiido los jueces eclesiásticos alguna persona, le absuelvan luego 
por término de ocho meses, nd reincidentiam, con pena de tempo- 
ralidades y estrañeza de los reinos, para que en dicho terminóse de- 
clare y determine el artículo de la fuerza en la audiencia: y para este 
efecto se manda asimismo, que dentro de tres días, el notario entre- 
gue los autos á la parte; y como quiera, que el dicho obbpo y sus 
jueces han estado y están prontos de cumplir la provisión en los ca- 
sos y cosas que de derecho ha lugar, para que en lo adelante se eviten 
los inconvenientes que con la dicha provisión se han esperimentado 
y que no se pueden valer de ella mas de en lo justo y permitido repre- 
senta, que el gobernador y alcaldes ordinarios, condenan en las penas 
de temporalidades y declaran sobre la estrañeza de los reinos, no pu- 
diendo ni debiendo hacerlo, por ser regalía mia y de mis audiencias, 
en qae conviene proveer de remedio conveniente, persona particular 
que para el efecto se despache: y que asimismo se ha de declarar, 
que en virtud de la dicha provisión, una vez absuelto el descomulga-^ 
ab, por el término de los ocho meses, si en ellos la parte no hubiere 
hecho diligencia para la declaración de la fuerza, no pueda segunda 
Vek valerse de la provisión, porque sucede de ordinario estarse mali- 
ciosamente siii hacer diligencia alguna en los ocho meses; y pasado 
volviéndoles á premiar y de clarar, se valen de la misma manera de la 
provisión dos, tres y mas veces^ de suer e que con este subterfugio se 
desvanece y frustra de todo punto la jurisdicción eclesiástica, y vie- 
nen á quedar libres las partes y sin efecto lo que contra ellas se provee 
porque es imposibilitar la determinación de las causas, si siempre que 
quieren sé han de aprovechar de la dicha provisión, de que se siguen 
tantos inconvenientes y especialmente estorvarse las visitas eclesiás- 
tica^, la ejecución délos testamentos, la cobranza de los diezmos, en 
que mi real hacienda es interesada en los dos novenos, y la iglesia 
el capital, cabildo, curas y sacristanes: y siendo estas cosas y efectos 
tan privilegiados, y en que se procede sin efecto suspensivo en la 
apelación, las partes con ocasión de la provisión, gozan no solo délos 
ocho meses, sino de dos 6 tres año9y aun de mucho mas, pues en al- 
gunas partes, en mas de cuarenta años no se ha podido acabar visita; 
y los obispos y jueces eclesiásticos han sido y son impelidos de tal 
forma, que no han podido, ni pueden cumplir con su obligación; y por 
esté camino, los deudores retienen la hacienda agena injustamente, 
sin embargo de que están obligados por escrituras é instrumentos 
públicos, en cuya virtud pudieran y debieran ser ejecutados y apre- 
miados en otro tribunal: á lo cual se llege, que teniendo obligación 
las partes á costear y sacar testimonio de los autos, para hacer la di- 
ligejiclá eu el articuló de la fuerza, no la quieran hacer con dolo y 
malicia, paraí obUgar á lofe' obispos y demás jueces eclesiásticos áque 
déjéír las causacá desiertas. Y suplicándome que pues todo pide breve 
y efícaz reiiredio, fuese servido de declarar, que de estrañar de los 
réthós y priVar de las temporalidades á los jueces eclesiásticos toca 
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toca y pertenece á la dicha audiencia en los casos que de derecho 
hft lugar, y no al dicho gobernador, alcaldes ordinarios ni otros jue- 
ces. Y asimismo; que ahsuelto una vez el descomulgado, en virtud 
de la dicha provisión; no lo pueda hacer otra, pasada los ocho me* 
ses previniendo, que dentro de ellos la parte que apelare haga la di<i 
ligenciaque tiene obligación y saque á su costa los autos, y junta- 
mente que en las causas de visitas, ejecución de testamentos y co- 
branzas de diezmos no se puedan aprovechar de la dicha provisión. 
Y habiéndose visto en mi consejo real de las Indias algunos autos y 
papeles en esta razón, juntamente con lo que dijo y alegó el licen. 
ciado don Gerónimo de Camargo, mi fiscal en él, considerando que 
el remedio de las fuerzas es muy justificado usándose de él oomo se 
debe, en los casos que los jueces eclesiásticos las causan y las penaa 
de las temporalidades están impuestas contra los prelados que no 
obedecen los preceptos reales; y aunque en las provisiones se hacen 
pipercibimientos de las penas de las temporalidades, toca á las audien- 
cias la declaración de cuando los esclesiásticos se han de dar por in- 
eursos en ellas y que no es punto que toca á las justicias ordinarias^ 
no se entrometan en ningún caso á declarar por incursos á los ecle- 
siásticos en las temporalidades; sin que preceda primero acuerdo de 
|BÍ real audiencia de Santo Domingo, en que se haya declarado el 
tal prelado por incurso en la dicha pena, y solo lo puedan hacer fon 
justicias en las cosas que las audiencias les hicieren ejecutores de 
sus aclaratorias: y para que en lo de adelántese ataje el avieso de las 
ordinarias de las fuerzas, que están despachadas para que los escle- 
siásticos absuelvan por ocho meses, el dia que les requieren con ellas 
y se eviten fraudes y dilaciones: declaro asimismo, que la parte que 
en su causa usare una vez de la dicha provisión, en el tiempo de los 
oeho meses, no hiciere diligencia sobre sacar el pleito y pagarle k>s 
derechos al notario, y llevarle pasados los dichos ocho meses, si no 
le hubiere hecho, se juzgue por desierto el dicho recurso y no pueda 
volverse á valer de él, ni á requerir otra vez al juez eclesiástico; y 
que sin embargo pueda proseguir en la causa, como si no hubiera in- 
troducido di artículo de fuerza, pues por hecho y mora suya, deja dé 
haberse llevado el pleito. Y ordeno á la dicha audiencia de Santo 
Domingo y á los gobernadores y demás jueces y justicias del distri. 
to de ella, que guarden y cumplan y hagan guardar y cumplir todo 
lo contenido en esta mi cédula, y sin ir ni pasar contra su tenor y 
forma en manera alguna dando para su cumplimiento los despachos 
que convinieren siempre que se ofrecieren ocasiones de esta calidad, 
que así es mi voluntad. Fecha en Zaragoza á catorce de octubre dé 
mil seiscientos cuarenta y seis años. YO EL REY. Por mandado 
del rey nuestro señor. Juan Bautista Saenz Navarrete. De la cual 
dicha petición y real cédula, se mandó dar traslado al nuestro fiscal; 
y por el Ldo. D. Juan Garcés de los Fallos, que lo es en la dicha 
nuestra jréal audiencia, se respondió por petición del tenor siguiehte. 
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Muy poderaso Heñor El ñical de su magostad, en vista de estos 
autos y lo pedido por parte de Aiitonio.de Orbaneja, en nombre del 
reverendo in Cristo padre, obispo de Cuba doctor don Juan García 
de Palacios, dice: Que V. A. t^e sirva de mandar se despache la real 
provisión por el registro, como lo pide esta parte: y juntamente se ha 
de servir V. A. de multar á don Francisco de la Guerra y de la Vega, 
por el esceso grave que ha cometido contraviniendo á dicha real 
provisión, y turbando con e:$trépito de gente armada la jurisdicción 
eclesiástica, siguiéndose por esta vía gravísimos oseándolos, como 
con efecto se han seguido en la ciudad de Cuba, donde es gobema. 
dor el susodicho, por no haber querido restituir á la iglesia al capi. 
tan don Rodrigo de ios Diez y Peralta, que estaba declarado por el 
juez eclesiástico debía gozar de la inmunidad de la iglesia; y no sola- 
mente no restituyó, habiéndosele mandado por dicho juez eclesiásti. 
co, en virtud de dicha declaración, si no es que habiéndole por es. ; 

comulgado por su contumacia y rebíJdía, violentamente y con gen-^'^ ^^j 
te armada infantería de dicha ciudad le hizo que le absolviesen, de ^ 
lo cual se siguen gravísimos inconvenientes y los escándalos referi- 
dos; y -para evitarlos y que no se continué en dicha Isla este cáscese, 
como se hace de ordinario en ella, á V. A. pido y suplico se sirva 
de multar gravemente al dicho gobernador; y mandar al que lo es, 
ó fuere de la ciudad de la Habana, use de la defensa de la real juris- 
dicción conforme á lo dispuesto por las leyes de estos reinos, y de la 
ordinaria según la forma que en ella se da para alzar las fuerzas que 
hicieren los jueces eclesiásticos, no escediendo lo dispuesto en dichas 
leyes y provisión, si no es que cada juri.^diccion se contenga en sus 
términos, sin causar raidos y escándalos; y asi lo pide. Santo Do- 
mingo y noviembre veinte y siete de mil seiscientos sesenta y nueve 
años. Licenciado don J uan Garcés de los Fallos. A la cual dicha 
petición se pidieron los autos, y vistos por el dicho nuestro presiden- 
te y oidores, dijeron y pronunciaron uno del tenor siguiente. 

En la ciudad de Sanio Domingo de la isla española, en veinte 
y tres dias del mes de diciembre de mil seiscientos sesenta y nueve 
años, visto por los señores presidente y oidores de esta real audien- 
cia y chancillería del rey nuestro señor, el pedimento y recados por 
Antonio de Orbaneja^ procurador, en nombre del doctor don Juan 
García Palacios, obispo de la ciudad é isla de Santiago de Cuba y 
provincias de la Florida, sobre que se le despache real provisión 
sobrecarta de la despachada en nueve de agosto del año pasado de 
sesenta y dos; y. que por hablar esta con los gobernadores y demás 
justicias del partido de Cuba, se entienda y espresamente hable con 
el gobernador y demás justicias, de la dicha ciudad de la Habana, 
para que con ningún pretesto usen de semejantes sitios de guerra, 
ni opriman á los jueces eclesiásticos de dicho obispado con violen- 
cias, y que se inserte en dicha real provisión la real cédula despacha* 
da en catorce de octubre del afio pasado de cuarenta y seis, de que 
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hito presentación; y lo respondido por el señor fiscal de m magestad, 
á quien se dio vista. Dijeron, que se despache real provisión sobre- 
carta de la despachada por esta real audiencia en nueve de agosto 
del afio pasado de mil seiscientos sesenta y dos, con inserción de la 
real cédula de catorce de octubre de mil seiscientos cuarenta y seis; 
para que don Francisco de la Vega y de la Guerra, gobernador de la 
ciudad de Cuba, y los demás que le sucedieren en el dicho gobierno 
y todas las justicias de su distrito la cumplan y ejecuten como en ella 
se manda, pena de dos mil pesos de oro, aplicados por mitad, real cá* 
mará y gastos de estrados de esta real audiencia. Y en cuanto al mo. 
do y esceso de que usan para que absuelvan los jueces eclesiástióoá 
de las censuras que pronuncian, sitiándolos en sus casas debemos man- 
dar y mandamos, que con ningún pretesto usen de semejante modo 
de violencia, sino solo del remedio que se dispone por la ordinaria 
de las fuerzas, so la misma pena, y con apercibimiento, que se pro- 
cederá á las demás que hubiere lugar y en esta conformidad se des- 
^che esta real provisión para el gobernador de la Habana, y para las 
demás justicias de su jurisdicción; y así lo proveyeron, mandaron y 
rubricaron. Pronuncióse este auto en la sala por los señores presi- 
dente y oidoras de esta real audiencia y chanciller í a, es á saber: el 
seiíor doctor don Juan de Padilla Guatdiola y Guzman, oidor; y el 
licenciado don Francisco Melgarejo, maestre escuela de esta santa 
iglesia, abogado de esta real audiencia, acompañado en esta causa, 
estando en audiencia pública y visita de cárcel general, en el dia, mes 
y año en él contenido. Don Antonio Solano de Tobar. En cuyo 
cumplimiento fué acordado, que debiamos demandar dar esta nues- 
tra real provisión sobrecarta de la despachada en nueve de agosto 
del aiío pasado de sesenta y dos, para vos les dichos gobernadores de 
las ciudades de San Cristóbal de la Habana y Santiago de Cuba, y 
los demás que os sucedieren en el gobierno de aquí adelante y todas 
las justicias de vuestro distrito, y á cada uno de vos en la dicha ra- 
zón. E Nos tuvímoslo por bien, por la cual os mandamos, que luego 
que la veáis, y siendo con ella requeridos por parte del reverendo iii 
Cristo padre doctor don Juan García de Palacios, obispo de esta Isla 
y provincias de la Florida ó de otro cualquier juez eclesiástico, yeais 
la dicha nuestra real provisión despachada en nueve de agosto del di- 
cho año pasado de sesenta y dos y real cédula que de suso van incor* 
poradas, y las guardad, cumplid y ejecutad, y hacer que se guarden^ 
complan y ejecuten, según y como en ellas se manda, cada uno de 
vos los dichos nuestros gobernadores y demás justicias en vuestro 
lugar y jurisdicción, -pena de dos mil pesos- de oro, aplicados por mi. 
tad, real cámara y gastos de estrados déla dicha nuestra real audien* 
cia; y por la presente os maridamos» que en cuanto al modo y esctesó 
de que usáis para qiie los jueces ecl^iástioos absuelvan délascensur- 
ras que pronuncian, siliándolrs en sus oá'sas, con ningún pretesto 
uséis de semejante modo de violencia, sino s^olo del remedio que sé 
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4iiqpo&e for la ordinaria de las faer2sa8» so la misma pena de dos mil 
peooa Íb oro 4 cada uno de vos que lo coatrario hiciere, en que desde 
lufgo se os declara por incursos; y con apercibimiento^ que 9e pro^ 
cederiíl á las demás penas que hubiere lugar, según y como se os 
manda por el aoto proveído por el dicho nuestro presidente y oidores 
en veinte y tres de este presente mes de diciembre último inserto. 
Todo lo cual guardad, cumplid y ejecutad, y hacer que se guarde, 
cumpla y ejecute cada uno de vos en vuestro lugar y jurisdicción, se 
las penas impuestas y de doscientos mil maravedís mas para nuestra 
real cámara; so la cual pena mandamos á cualquier nuestro escribano 
donde lo hubiere, os la lea y notifique y de ello dé fé. Dada en la 
ciudad de Santo Domingo de la española en veinte y Jiueve de di« 
ciembre de mil seiscientos sesenta y nueve años. D. Frauciseo de 
S^ura Sandoval y Castilla. Dr. don Juan de Padilla Guardíola y 
Guzmaa. Ldo don Francisco de Cárdenas D. Antonio Solano de 
Tobar. Antonio de San Payo. 

Y ahora Antonio de Orbaneja, procurador en nombre del reve^ 
rendo in Cristo padre doctor don Juan García de Palacios, obispo de 
esa Isla^ presentó peticiop ante el doctor don Juan de Padilla Guar« 
diola y Guzman, nuestro oidor mas antiguo de la dicha nuestra real 
audiencia, como semanero en ella, en tres de este presente mes y 
imo, diciendo; que había remitido nuestra real promisión sobre carta 
^ la ciudad de Caracas, para que de allí se la remitiese á su parte á la 
de la Habana; y porque era muy contingente el perderse y no llegar 
¿ sus manos, se le mandase despachar la dicha nuestra real provisión 
«obre carta por el registro; y por el dicho nuestro oidor sananero se 
le mandó despachar. En cuyo cumplimiento fué acordado, que de- 
bíamos de mandar dar esta nuestra real provisión sobrecarta por el 
registro de la despachada para vos, y cada uno de vos en la dicha 
razón. E Nos tuvímoslo por bien, por la cual os mandamos, que lue- 
go que la veáis y siendo con ella requeridos por parte del dicho reve- 
rendo in Christo padre Dr. D. Juan García de Palacios, obispo de esa 
dicha Isla ó de otro cualquiera juez eclesiástico, veáis la dicha nuestra 
real provisión sobrecarta y la guardad y cumplid, y hacer que se guarde 
y cumpla, según y como en ella se contiene y se os manda, y contra 
dio no vais, ni paséis, ni consintáis se vaya, ni pase en manera algu- 
na, so pena de la nuestra merced y de las penas impuestas en dicha 
nuestra real provisión sobrecarta; y por la presente mandamos á cual- 
quier nuestro escribano, donde lo hubiere, os la lea y notifique y dé 
jfe. Dada en la ciudad de Santo Domingo de la española en cinco 
«Gas del mes de enero «b mil seiscientos ochenta años. E yo don An- 
tonio Solano de Tobar, secretario de cámara del rey nuestro señor, 
lo hice escribir por su mandado, con acuerdo de su presidente y oi- 
dores. Registrada, Antonio de San Payo. Chanciller, Antonio de San 
n^. Concuerda este testimonio con una real provisión orinal de 
los stores presidente é oidores de la real ausencia y chancilléría 
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ie la eittdad de Saato Domingo» firmada, r€£refida4a y sellada ea forr 
ma, <|ue pamen poder del üustríúmo s&ior doctor don Juan García 
de Palacios, dignísimo obispo de esta isla de Santiago de Cuba, Ja» 
máica y la Florida, del ccHisejo de su magestad, á quien la volví á 
ettiregar, á la cual me remito, y de requerimiento de su señoría ilus- 
trísima doy el presente en esta ciudad de la Habana en trece diasdd 
mes de julio de mil seiscientos ochenta años, siendo testigos á lo veer 
sacar y corregir don José de la Mota y don Juan de Matamoros, clé- 
rigos de menores órdenes, y Facundo de Quezada, presentes. Hs^ 
mi signo en testimonio de verdad- Juan Rodríguez Vigario, escriba» 
fio real. 



CONSTITUCIÓN VIL 

Nuestros provisores y demos jueces eclesiásticos guarden la forma 
^ en esta constitución espresada^ en la defensa de la inmu* 
nidad eclesiástica. 

Porque por la impericia de algunos ministros en el actuar en la 
defensa de la inmunidad eclesiástica se suelen cometer absurdos, de 
que resultan competencias con la jurisdicción secular y no se consi» 
gue la defensa de la inmunidad eclesiástica: mandamos á todos ios 
jueces ecle»ásticos de este nuestro obispado, que cuando sucediere 
estraer y sacar el juez secular algún retraído de las iglesias, ernbitas 
y sus cementerios de su jurisdicion, que á su sagrado se acogieren 
por haber cometido algún delito; luego que tengan noticia de ello, 
de oficio ó á pedim^ito del promotor fiscal ó del retraído reciban in« 
formación con dos ó tres testigos de haberlo visto estar én la igleaa 
y que de ella lo sacó el juez secular; y constando por ella ser así, 
hagan auto para que se notifique al juez secular, que dentro de vein* 
te y cuatro horas restituya el preso á la iglesia, pena de escomunion 
mayor latm sententicB, y de doscientos ducados ée Castilla, aplicados 
con^rme á la real cédula de su magestad ó dé razón porque no 16 
deba hacer; y en el mismo auto recíbala causa á prueba con téi^ná- 
no breve, y todo cargo de publicación y conclusión; y que asimisüio 
se le notifique, que en el ínterin que se determina la causa de inmu^ 
nidad por todas instancias, no innove, ni proceda á pena capital, bUt' 
tilaeion de algún miembro, ni efusión de sangre, con la misma j>ená 
de censura y pecuniaria; y si innorare dándoie tormento al preso é 
actuando en la causa, recibida información de ello, lo declarará 
por descolmugadoy pondrá en la tablilla; con advertencia, que si el 
juez secular no guardare la forma del derecho y hubiere peligro en 
el término de veinte y cuatro horas, y procediere aceleradamente, 
se le abreviará el término y se le pondrá de dos ó tres horas confor- 
me conviniere; y notificado el auto al juez secular, ratificará los tes« 
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tigos de la sumaria;^ y si pasado el, término de la prueba no alegaré 
el juez secular causa ó razón porque no lo deba restituir, pronuncia- 
rá sentencia, en que declare deber gozar el retraiclo de la inmunidad 
eclesiástica y en su consecuencia mandará se le notifique a] juez se- 
cular, que dentro de dos horas restituya el preso á la iglesia donde 
lo sacó ó á otro lugar sagrado, pena de escomunion mayor IoUb *en. 
ientiíB y de doscientos ducados de Castilla; y si no lo hiciere, lo de- 
clarará por descomulgado y pondrá en la tablilla y sacará la pena pe. 
cuniaria con auxilio de otro alcalde; y si apelare de la sentencia, le 
otorgará la apelación en el efecto devolutivo y no en el suspensivo, 
por ser el despojo de la iglesia violento y ser la restitución ejecutiva 
y no haber alegado cosa el juez secular; y si dentro del término de 
las veinte y cuatro horas 6 el mas que pidiere, (que se le conceda) 
y notificará, así al juez secular, como al reo 6 promotor fiscal, ale- 
gare causa ó razón porque no lo deba restituir, le oirá en justicia y 
dará traslado al promotor fiscal ó preso; y con su respuesta y habien- 
do recibido los dichos de los testigos que presentare, y los demits que 
por parte del reo se presentaren asimismo; y pasado el término con- 
cedido pedirá los autos para proveer justicia con vista de las infor- 
maciones: y si no hubiere aceleración de parte del juez secular, re- 
mitirá la causa á uno de nuestros provisores para su difinitiva deter- 
minación; y si hubiere aceleración de parte del jíiez secular 6 peli- 
gro en la tardanza, determinará la causa como hallare por derecho, 
aconsejándose siempre con personas dcctas y juristas si los hubiere, 
Y si de la sentencia se apelare por parte del promotor fiscal ó del 
preso, se otorgará en ambos efectos, por ser en favor de la iglesia la 
apelación; y si por parte del juez secular, se otorgará en el efecto 
devolutivo y no en el suspensivo, por ser el despojo violento, como 
va dicho y la restitución ejecutiva y proceder en este caso el juez 
secular aceradamente, notificándole el auto en que le otorgó la ape- 
lación en el efecto devolutivo, para que le corra el término de los 
echo meses. Cuando el juez secular fuere á las iglesias á querer sa- 
car algún retraido de ellas, le notificará auto para qoe guarde á la 
iglesia sus derechos é inmunidades, no derribe ni rompa las puertns 
de la iglesia, ni sus oficinas, ni derribe paredes, ni ponga grillos al 
retraido, ni cerque la iglesia, ni haga otras violencias que suelen ha- 
cer, llevados del celo de la justicia, con pena de escomunion mayor 
y de doscientos ducados de Castilla: Lo cual guarden y cumplan to- 
dos los jueces eclesiásticos de dicho nuestro obispado, pena de esco- 
munion mayor y de cincuenta ducados, aplicados conforme á la real 
cédula de su magostad. 
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TITULUS DECIMUS QUINTÜS. 

De Reliquijsy y veneratione Sanctorum. 

CONSTITUCIÓN I. 

No se dé culto ni veneración á las personas que murieren con fama 
de santidad. 

Nuestro muy santo padre Urbano VIII hizo un decreto en la SinodaUé de 
sagrada congregación de los ilustrísimos señores cardenales, genera. F ¡w^'gi!*'**^ 
Wes inquisidores en la santa romana, y general inquisición acerca del ¿¡rb, in Co- 
culto y veneración de las personas que morían con fama de santidad //«c/i« , tuper 
6 martirio^ y de las ofrendas que se hacen en sus sepulcros y de sus **/?• j^^ -B*'»- 
imágenes y libros de sus vidas: y habiéndose ofrecido algunas <lifi- ?íonc &***' í"^ '*' 
cuitadas en la ejecución del dicho decreto, su santidad en la misma rum. 
congregación ha declarado y permitido poderse hacer las dichas 
ofrendas, pinturas é imágenes y recibirse informaciones, con tal que 
intervengan aprobación del ordinario, á quien se haya de dar luego 
aviso y confirmación de su santidad y otras calidades en el dicho 
decreto y declaración, que fué dado en Roma en primero de octubre 
de mil seiscientos veinte y cinco años: por tanto santa Sínodo apro« 
bante, mandamos se guarde el dicho decreto y declaración en todo y 
por todo, como en él se se contiene; so las penas en él impuestas y ^'^"^ 

otras á nuestro arbitrio. 
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LIBRO CUARTO. 

TITULUS PRIMUS. 

De Sponsalibus^ y Matrinumijs. 

CONSTITUCIÓN I. 

En la cdebrachn de las matrimonios se observe ti íiiual romano^ y 

los curas no casen ni velen los feligreses de otras parroquias sin 

haber precedido las amonestaciones en ellas, no estando dispensa» 

das por nos ó nuestros sucesores, ni asistan á los matrimo^ 

nios clandestinos. 

El buen gobierno de la iglesia pide se guarde lo mandado por la 
Cmt Trideni sede apostólica; y el derecho, que no se casen los feligreses de agena 
?'mJ* ^* í ^ parroqida. En cuya consideración, santa Sínodo aprobante, manda- 
jar cap. . ^^^^^^^ ^^ j^ curas de todo este nuestro obispado celebren los matri- 
monios conforme el ritual de Paulo V; y por ninguna manera casen 
feligreses de otras parroquias sin que en ellas se hayan amonestado 
cada uno en su parroquia si fueren de distintas, conforme lo dispues- 
Cap.ftnéi de to por el santo concilio Tridentino; ni velen á los feligreses de otras 
eUñdeH. iíe«- porroquias ellos, ni otro sacerdote alguno secular, ni regular sin 11- 
ponsatufne. ^jencia del propio párroco; y no dispensen las amonestaciones sin fa- 
cultad ó comisión nuestra y de nuestros sucesores ó de los proviso- 
"^^ res en sede-vacante, si tuvieren del cabildo facultad para dispensar; 

so las penas contenidas en el Tridentino, y de cincuenta ducados apli- 
cados conforme á la real cédula de su magostad; y pena de suspensión, 
no asistan á los matrimonios clandestinos donde no se hubieren leido 
las amonestaciones y demás requisitos que están dispuestos por dere- 
cho, y porque algunos contrayentes maliciosamente fuerzan y vio- 
lentan á los curas, simulando algunos pretestos para que asistan á sus 
matrimonios: mandamos á todos los que pretendieren contraer matri- 
monio, y á los testigos y demás personas que en ellos intervinieren, 
que pena de escomunion mayor latace sententim, y dexincuenta du- 
cados, aplicados conforme á la real cédula, no fuercen, ni violenten 
á los curas á que asistan a dichos matrimonios clandestinos, ni con 
pretestos fingidos vayan á las ¡glesias,^ui llamen á sus casas para el 
efecto. * 



♦ El Illmo. Sr. H^chavorría por ¡íU pastoral de 19 de noviembre de 1782 
agregó las penas de 10 años de destierro fuera de esta Isla á los varones, que 
contrajesen matrimnnios violentos, 6 sirviesen de testigos avisados: y & las 
mugere? igual tiempo de reclusión en la casa de recogidas irremisiblemente. 
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CONSTITUCIÓN II. 

Q^e los que contrajeren matrimonio^ confiesen y comulguen antes dé 
su celebración. 

Siendo como es, uno de los sacramentos de nuestra ¿anta madre ^^^^^ Tridení 
iglesia el del matrimonio^ es necesario para recibirlo, que se hagan «^ ^. ékct* 
las diligencias para ponerse en gracia de Dios; y lo manda asi el san- ca|>. 1. 
to concilio Tridentino, en cuya obediencia, santa Sínodo aprobante: 
mandamos y amonestamos á todos los fíeles católicos que pretendíé- 
ren contraer matrimonio, que antes de celebrar ó por lo menos tres 
dias antes de su consumación, se confiesen de lodos sus pecados y 
reciban la sagrada comunión, para que con estas diligencias Dios 
nuestro Señor les dé las bendiciones de su gracia, para que en el es- 
*4ado matrimonial se sirvan y se consigan los buenos efectos y finéS 
para que Cristo Señor nuestro instituyó este ^anto sacramento. 



CONSTITUCIÓN lU. 

Los curas beneficiados tengan cuidado de saber si los negros bozálei 

que pretenden casarse son bautizados, y si saben la doctrína trisíia^ 

na\ y lo mismo de los estrangeros. 

Porque en el juzgado eclesiástico no se puede averiguar con 
brevedad si son bautizados los negros bozales y los demas"estrange- ^^^^J .J í* T*"! 
ros, que quieren contraer matrimonios: mandamos á los curas bene- 3/ * ' *fv^ 
íiciadojs de este obispado, inquieran y averigüen por los libros de bau- 
tismo, si los negros bozales que fueren á casarse, y los estrangeros 
están bautizados; y no constando por dichos libros estarlo, suspen- 
dan hacer el matrimonio, y den cuenta á nuestro provisor y vicario 
general, para que lo verifique, y provea lo que fuere de justicia. T 
10 mismo hagan con los estrangeros, que si no mostraren fé de bau-^ 
tismo, ó información de estar bautizados, suspendan el matrimonio, y 
h> remitan á nuestro provisor, porque no resulte algún impedimento 
después; pena de que serán castigados en la visita que se les hiciere. 

CÓNSTÍTUCION IV. 

Los que contrajensn matrimonio reciban las bendiciones nupciaíes 
luego m pudiere ser^ 6 aló mas tarde dentro de un mes. 

V 

Las bendiciones nupciales que la santa iglesia usa con los casa- 

19 
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dos soa d6 tanta dignidad, así por el santo matrimonio, como por la 
Stn. Hisp lih, institución y enseiianza que en ellas se dan á los casados, que les 
cm^^ ^^^'' manda el santo concilio de Trento, que antes de cohabitar su matri- 
jienoiat Mex ^^onio, las reciban de mano de su propio párroco. Y porque en esto 
lib. á, titA, § 2. hay mucha omisión, y se les olvidan los que contraen matrimonio de 
recibir tan santas bendiciones, santa Sínodo aprobante: mandamos 
á todos los que contrajeren matrimonio [si no fuere en tiempo que 
• la iglesia prohibe las bendiciones nupciales] que luego que se des- 
posen las reciban y se velen ó á lo mas largo dentro de un mea des- 
pués de haber contraído el matrimonio, pena de escomunion mayor y 
de veinte pesos, aplicados para las fábricas de las iglesias; y en el 
Ínterin no cohabiten su matrimonio, en virtud de santa obediencia. 
Ex cono Tri-^ mandamos á los curas beneficiados, que do su parte tengan espe- 
dent. sess. 24, cial cui-lado con los que se cnsaren; y si pasado el dicho ihes no se hu- 
de reformat. — hiere i velado, pidan contra ellos ante huestros jueces eclesiásticos, 
M(Uritn,cap.}.¿^lQQ cuales asimtí^mo mandamos compulan á los contrayentéá toú^ 
penas y censuras á que se velen y reciban las bendiciones n\ijfciales^ 
que tiene dispuestas nuestra santa madre iglesia. 



CONSTITUCIÓN V. 

Que los amos de esclavos no les prohiban el contraer matrimonio^ ñi 
les impidan su cohabitación. 

Los matrimonios deben ser libres, por lo cual santa Sínodo apro- 

bante: mandamos, que ningún amo prohiba á sus esclavos el contraer 

, \^^^***'®^ matrimonio, ni les impida el que lo cohabiten, porque hemos esperi- 

wwí Jtfaírímo' ^^^^^do, que muchos amos con poco temor de Dios y en grave daño 

ny. de sus conciencias, procuran que sus esclavos no se casen, é impiden 

su cohabitación á los casados, con pretestos fingidos: y así ordenamos 

no prohiban los matrimonios, ni impidan su cohabitación, pena ik 

diez pesos aplicados para obras-pías, y del cargo de conciencia que 

tendrán lo contrario haciendo; y so la misma pena no los embarquen 

i^^t '**• '* *^'' á vender fuera de la ciudad, sin que vayan juntoá tóatido y mugen 

CÓNSTlTtíCiOÑ VI. 

Los dueños de los esclavos casados no los vendan de mar enfuera^ 
en donde no puedan hacer vida maridable. 

Una de las obligaciones de los que contraen matrimonio, es la 

Cap, I et2de cohabitación, de la cual se privan muchos esclavos casados por ven* 

^°^"S^^^4derlos sus amos de mar en fuera y en partes remotas, de que 

tu, i . § 9. se siguen otros danos espirituales á los dichos esclavos, y para evitar- 
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los: mandamos á todos loa dueños de esclavos, que si trataren de 
yendei^los, «o lo hagan de mar en fuera, ni ea partes rematas, don-» 
de no puedan cohabitar su matrimonio; pena de diez ducados de 
Castilla, aplicados conforme á ]a real cédula de su magestad, y que 
á su costa sera traído el esclavo ó esclava que vendieren, para que 
haga vida con el otro consorte. * 



CONSTITUCIÓN VIL 

Los negros^ indios y demás infieles que vinieren á este obispado ca» 
sadosy hagan lo que en esta constitución ae ordena. 

Porque suelen venir muchos indios de los cayos ó de las pro- 
vincias de la Florida y negros bozales, casados en su tnfídelidad: Cone. Limen 
• «mandamos que queriendo vivir juntos en este obispado, luego que ^P^' ^'^' ^ 
sean bautizados, ratifiquen el matrimoDÍo infacie ecclesi(B\ y si el **** 
uno de ellos no quisiere bautizarse, ni convertirse á la fé, se le no- 
tifique por lo menos siete veces, que dentro de seis meses se bauti- -^ 
ce; y si todavia no quisiere, los curas consulten al prelado para que 
vea si el bautizado se ha de apartar de él; y si alguno do los dichos 
infieles viniere casado con muchas mugeres, se le notifique siendo 
bautizado reciba por muger la primera con quien contrajo el matri- 
monio, según sus costumbres y ritos; y si no supiere cual sea la pri- 
mera, escoja la que quisiere, conforme á la bula de Paulo III, sien- 
do bautizada; y si no estaba casado conformo su legítima costum- 
bre, podrá fcasarse con otra cualquiera la que quisiere; y si estaba 
easado con su madrastra, madre ó hermana, ó con alguna en línea 
Tecta en paren tezoo, primero sea apartado que reciba el bautismo; 
y si estuviere casado con otra parienta, recibiendo el bautismo am- 
bos; se ratifique el matrimonio, \o cual guarden y cumplan los curas 
de este nuestro obispado. 



CONSTITUCIÓN VIH. ^ 

Las ingleses y demás personas herejes de alguna secta, qfse tinieren 
casados á esta Isla, hagan lo quf- en e^a constitueton se otdsna. ' 

Mtiehas veces Se quedan en esta Isla algunos ingleses y p^k. 
sonas de díferenteár sectas hereticales casados, y otrs^s potetaiiden 
casarse en este obispado; y para que en semejantes casos se guar- 



'*' Para este caso se halla terminante la ley 1, tft 6, part. 4. Y también 
Pfiz en las resoluciones consulta, 43, pág. 79. 
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de lo que está dispuesto por derechO| en atención á estar éstos bta« 
tizados: mandamos, que si algunas de dichas personas vinieren ca* 
sadas á este obispado á vivir en él, se averigüe por nuestros provi^ 
sores y jueces eclesiásticos y demás curas con toda diligencia y 
exáccíout si el bautismo que recibieron fué verdadero, y sabiéndolo 
ratifiquen el matrimonio conforme la disposición del santo concilio 
Tridentíno; y si hubiere alguna duda en el bautismo, lo bauticen 
Qpliforme está mandado en una de las constituciones del título de 
bautismo; y si no vinieren casados, se hagan las diligencias que el 
santo concilio dispone; y si alguno de ellos viniere y quisiere casar- 
se en este obispado con alguna persona de su nación ú otra de este 
obispado, se averigüe primero con mucho cuidado si los dichos con- 
trayentes eran casados en su tierra; y siéndolo, menos que constan- 
do con información bastante que fué nulo el primer matrimonio, ó 
que se murió el otro cónyuge no los casen en manera j^lguna; pena 
de que serán castigados severamente. ^ u ^ 



CONSTITUCIÓN IX. 

Ninguiáa persona induzca á otra á que se case, ni á los catados á 
jtlli pongan demandas de divorcios y lo ¿lemas que se espresa. 

Por la esperíencia que hemos adquirido, tenemos noticias, que 
muchas personas con poco temor de Dios y en grave daño de sus 
conciencias, inducen por medios ilícitos y simulados á que algunas 
personas se casen, mas llevadas de la inducción que de la voluntad, 
é inducen asimismo'á que impongan demandas de divorcios y de 
nulidades de matrimonios, movidos solo de pasión al otro conyu- 
^e. Y para poner remedio á tantos daños como se siguen de seme- 
jantes inducciones, mandamos, pena de escomunion mayor y diez 
ducados, aplicados conforme la real cédula de su magestad, que 
ninguna persona de cualquier grado ó condición que sea, fuerce ni 
vidente la voluntad de las que pudieren contraer matrimonio á 
que lo contraigan contra su voluntad; y menos induzcan y acon- 
sejen á los casados á que pongan demandas de divorcios y nuli- 
daídes de matrimonios, porque las partes por sus inducciones y con- 
sejos las ponen ordinariamente; con apercibimiento, que lo contrarío 
haciendo, fuera de la pena arriba referida, serán castigados como 
contra independientes del santo sacramento del matrinipnio. 

. g.9 
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TITÜLUS SECUNDÜS. 

De Simonía. 

CONSTITUCIÓN I. 

Que no se haga pacto por los curas beneficiados, ni por los demás 
clérigos por las misas y divinos oficios, ni se tomen preñadas. 

Es tan detestable ante los ojos de Dios el pecado de la simonía, (^^^ nobisfuit 
que esta santa Sínodo desea que todos los vecinos de este obispado de simonía ex 
vivan sin este vicio y pecado, y en especial los curas beneficiados y '»*«« i ^ *«»*- 
demás cié rifaos, que por razón de su estado y difi;nidad deben vivir ****** V^^^o'i'^ 
Sin laraospecha del vicio de ella: por lo cual maiídamos, que nmgun simonía, 
cura beneficiado de este obispado, ni clérigo de é], ni ministro ecle- Sin. Hisp, lih 
siásticO) haga pacto, ni convención por las misas, exequias y oficios ^» *• ^ aimonif 
divinos, sino que tan solamente se lleven por la limosna de las misas ^^' *^ 

la acostumbrada; y por la de los oficios divinos, la tasada por el 
arancel sin hacer pacto, ni convención sobre ello; ni asegurarlos con 
prendas, debajo de las censuras que consigo se traen los que seme- 
jante cosa hacen. Y. menos hagan prenda los mozos sirvientes de las 
igleeríasde los yugos y velos de los desposados, por no habérseles de- 
;rechos algunos, pena de que serán castigados gravemente. 



CONSTITUCIÓN 11. 

Los patronos de las capellanías no lleven cosa alguna por los nom- 
bramientos de las capellaníaSf ni hs hagan antes de estar vaca la 
capeUaniOy ni hagan cesión délos patronatos, ni los vendan. 

Prohibido está por derecho la provisión de los beneficios y ca- Cap, nobisfuit 
pellanías que no han vacado, porque no haya lugar de desear la de simonía ex 
muerte: y porque tenemos noticia, que algunos patronos de capella- '*"*" ^ ^ **2l 
nÍBS, llevados de la codicia é interés, prometen capellanías que aún *'j¿feí*K^5 
no han vacado, esta^santa Sínodo aprobante renovando las censuraste. 3, § i. 
y penas por derecho establecidas mandamos, que ningún patrón de 
capellanía, de cualquier estado, calidad ó condición que sea por sí, 
ni por interpósita persona haga nombramiento de ella ni la prometa 
antes que esté vacante; ni lleve dádiva, ni cosa alguna por el nom- a- ^ zp 
ivamiento ó promesa, potque es real y verdaderamente simonía; ni in, 5^^^^ 
estando vacante haga nombramiento de ella por interés alguno; ni simonía cap. 6. 
cesión del patri»iazgo, con fin de que le den alguna cosa por la di- 
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C^. Idiíi' día cesión; ni vendan dichos patronatos, sino que use de ellos como 
^'thHl ief8 26*^ derecho dispone; pena de escomunion mayor y de la nulidad y 
cap. 89. privación ie los patronatos, y que se declararán por nulos los nom. 

DramientoSy cesiones y ventas que de ellos se hicieren; y so la mis- 
ma pena los clérigos en cuyo favor se hicieren, no los admitan por 
sí, ni por interpósita pers^ma. 

CONSTITUCIÓN III. 

Los que pretenden beneficio ó capellanías, no prometan ni den dádiva 

alguna por el nombramiento^ ni interpongan favores á los que los 

hubieren de elegir , ni á los patronos. 

Porque la nominación, provisión y nombramiento de beneficios 
y capellanías debe hacerse, solo atendiendo á la justicia^ medite? ^^^ 
calidades de los nombrados: establecemos y mandamos, que ninguno 
de los que pretendieren beneficios curados y capellanías ú otro oficio 
■^o?^ *^ eclesiástico, no den dádiva, ni cosa alguna, ni la prometan á los 
patronos que los hubieren de nombrar por sí, ni por interpósita per- 
sona, pena déla escomunion que por derecho está establecida con- 
tra ellos y de privación de las diclms capellanía?; ni interpongan rue- 
gos ni intercesiones los que pretcnflieien beneficios curados, capella- 
nías ú oficios eclesiásticos para los que los hubieren de elegir y 
nombrar, pena de que serán habidos por indignos y escluidos de la 
nominación. 



TITULUS TERCIUS. 

De Uswris. 

CONSTITUCIÓN I. 

Que no se hagan traaos usurarios de los contenidos en esta 
constítucion. 

- . , Los que quieren hacerse ricos caen en muchos pecados^ por4ue 

^y¡l\ Ifl eodicia insaciable de las ganancias los ciega fácilznttate paia co- 

meter usuras prohibidas por todo derecho divino y humando y oofn 
fr^tmtoB simulados hacen contratos ilídtos y usurario^ dki écmie 
odaaguen mayor ganancia; y deseando estirpar áe rsit en éste oUs- 
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pado este vicio y que ios vecinos y moradores de él no aleguen igno- 
rancia: establecemos y mandamos debajo de escomunion mayoc 
laUB sententim, que no interviniendo los títulos y razones que el de- 
recho y los doctores traen, no usen de los contratos que en esta cons- 
titucion se espresan; porque sin dichos títulos y razones, unos son 
usurarios clara y distintamente, y otros son paliados. Que no se use 
del trato que en esía ciudad es muy corriente, de prestar cierta can- 
tidad de pesos con obligación de que en el Ínterin que se los pagan^ 
se le den cada mes dos ó cuatro reales por ciento, porque es usura 
clara y evidente. 

Asimismo prohibimos no se use del trato de vender por mas 
precio las mercaderías ó cosas que venden al fiado, que lo vendieran 
de contado: como también no usen del trato de vender los azúcares Cap. conatduU 
ó tabacos al precio que valiere en flota ó galeones y dos reales mas. ^' JJ^**"»*. 
Y no usen el llevar alguna cosa por pagar la deuda adelantadamen-j^^g^'Jg*^,^^]^ 
• ^^ ^t es del plazo ó por alargarle ó hacer espera de ella por alguno; 
pW^ff solo se lleva por el tiempo. Como también no usen el com- 
.prar la deuda por menos de lo que ella; es. Y prestar dineros sobre 
prendas, llevando algo mas de lo que prestó. Como asimismo ven- 
der las mercaderías fiadas con fraude, para volverlas el mismo ven- ^«P- ^ ^^' 
dedor á comprar. Y también es claro usurario contrato el que se í"^ ^f ^*^^' 
acostumbra de imponer á censo un mil pesos, verbi gracia recibiendo Cap,ülovos, 
el vendedor setecientos ú ochocientos pesos, mas ó menos, y no la de pign. 
cantidad de un mil pesos, que son los que se imponen. Y tampoco Cap^onques- 
usen del otro trato de vender una casa 6 un esclavo en el trato de *'*'' ^*^^' 
retro vendendi, con la carga que le imponen de obligación al com- 
prador, de que se haya de quedar con la casa ó esclavo el vendedor 
y le haya de pagar los arrendamientos ó jornales. Todos los cuales 
dichos tratos no se usen menos que interviniendo los títulos y razo- 
nes que el derecho dispone. Y exhortamos y amonestamos á todas 
y cualasquier personas que tuvieren necesidad de contratar, consulten 
sus tratos en especial de los referidos con personas doctas y de bue- 
nas conciencias, y teólogos y juristas; y reconozcan si en ellos inter- 
vienen los títulos ó razones que el derecho dispone, que en alguna 
manera puedan justificar los dibhos cóütratos .y no de otra manera, 
so la pena referida- 

Y pena de escomunion mayor ninguno use del trato que algu- ,-Brí«e de Ale- 
nos doctores daban por lícito, de prestar alguna cantidad dé ^S^^^^^\^¿^f^b. 5* 
dineros y recibir alguna porción mas de la suerte principal, por obli* 1575, 
garse á no pedir el principal, hasta plazo determinado, porque está 
conjlenada esta opinión por la santidad de Alejandro VIL 
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TITÜLUS CüARTÜS. 

De PíBnüentijsj y remisionibus. 

CONSTITUCIÓN I. 

Todos losjieles christianos cumplan con el precepto de la confesión 

y comunioiiy en el tiempo que tienen obligación; y los curas henefi' 

ciados hngan diligencia para ello. 

El confesarse los fíeles cristianos por lo menos una vez en el 
Conc, Lim. líb, ^^^' ®^ precisa obligación, so pena de pecado mortal, por ser el sa- 
5,H¿. 2, cap, i'cramento de la penitencia, medicina para el alma y eficaz renadío r 
Hisp, Ub. 5, u^ para conseguir perdón de los pecados hechos despu&s del santo Dáuu 
6, cap. 10. tismo: en tal manera, que los que no cumplieren con esto, ni comul- 
X- garen por el tiempo de la santa pascua de Resurrección, siendo capa- 

ces de censuras, deben ser descomulgados; y si murieren en este es- 
tado, se les debe neorar la eclesiástica sepultura conforme á derecho 
y á lo que por el ritual romano está determinado; y para que no haya 
falta en cosa de tanta importancia, exhortamos, amonestamos y man- 
damos á todos los fíeles cristianos cumplan con este precepto, que 
tan de obligación de cristianos es, so la pena que la iglesia les tiene 
puesta Y mandamos á los curas apliquen toda su diligencia, para 
que los fíeles cumplan con este precepto, previniéndoles en sus pláti- 
cas y sermones, esplicándoles la disposición que deben tener para re- 
cibir los sacramentos de la confesión y comunión. 

CONSTITUCIÓN II. 

Los fieles cristianos para cumplir con el precio de la confesión y 
comunión lo hagan en los dios en esto constitución contenidos. 

Como va espresado en la constitución antecedente, todo fiel 
cristiano está obligada en el tiempo de la cuaresma á confesar y co- 
mulgar: y para que cumplan con este precepto santa Sínodo apro- 
T id 14 ^^^®' mandamos á todos los vecinos y moradores de las ciudades, 
€üp, 5, infini ^^^^^ y lugares de este obispado hagan sus confesiones y comunio- 
nes cada año, desde el domingo de ramos, hasta el de cuasimodo, 
que es el tiempo mas oportuno para cumplir con este precepto, por 
ser destinado por la santa iglesia para la memoria de la pasión de 
Cristo ^ríor nuestro, y de la institución del Sajitísimo Sacramento 
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del altar^ y por ser el acostumbrado en toda la iglesia católica. Y 
asimismo cumplan con este precepto los forasteros, navegantes y 
soldados que al tiempo de la pascua se hallaren en las ciudades, vig- 
ilas ó lugares de este obispado; y para ello los curas los empadro* 
nen como á los demás fíeles quejes está mandado; y respecto de la 
gente del servicio y esclavos que viven en las ciudades y lugares» 
declaramos, que puedan estos cumi^ir desde la dominica tu foano^ 
n^y hasta ocho dias después del domingo de cuasimodo; y para los 
españoles, mulatos y negros libres, que viven en el campo Cuatro 
leguas en contorno de las ciudades, villas y demás lugares, lea 
asignamos por término para el cumplimiento de este precepto desdo 
la primera dominica de cuaresma, hasta el domingo inmediato des- 
pues de cuasimodo, en cuyo término han de ir á sus parroquias á 
cumplir con este precepto: y estos y todas las demás personáis arri- 
ba espresadas cumplan con este precepto en los términos asigna- 

^dosyDena de escomunion mayor IoUb sententUB^ y de la pena arbi- 
trana^ que nuestros provisores y jueces los dieren por condena, 
dos; y mandamos á todos los curas de nuestro obispado, que con- 
forme el padrón que les está mandado hacer de- sus feligreses, 
reconozcan los que no han cumplido con este precepto y los de- 
nuncien ante nuestros provisores y jueces eclesiásticos, para que 
los pongan en la tablilla por públicos escomulgados y les saquen 
la pena arbitraria que les pareciere conforme la calidad de las per- 

' sonas, porque si no es con todo este rigor, continuará en los fieles 
la omisión que hemos reconocido tienen en el cumplimiento de 
este precepto. 



CONSTITUCIÓN líl. 

Los esclanos de los ingenios^ hatos y corrales qu» están ewtíro léguai 

en contomo de las ciudadesy vülas y lugares, cumplan con este 

precepto en el término aquí asignado. 

Tanto debemos cuidar de los españoles y personas libres par4 
que cumplan con este precepto de la confesión y comunión de cada 
año, como de los miserables esclavos, que por serlo, debemos tener 
con ellos especial desvelo para que cumplan con él, pues son tam- 
bién cristianos y redimidos con la sangre preciosa de Cristo Señot 
nuestro; y hemos reconocido, que por la distancia de las ciudades 
y por el interés de algunos de sus amos, no cumplen con tan pre- 
cisa obligación como deben; y deseando poner el remedio necesario 
para la salud de sus almas, mandamos á todos los amos de los escla- 
vos que viven cuatro leguas en contorno de las ciudades, villas y 
lugares de este nuestro obispado, que por semanas envien á los di- 
chos sus esclavos á sus parroquias, para que en ellas confiesen y 

20 
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eomulguen desdo el domingo de la septuagésimay hasta qqínce 
dias después de cuasimodo, y les den algún tienqpo para que se 
preparen y examinen sus conciencias y no quieran que luego que 
«alen del trabajo y vienen á la ciudad se confiesen sin examen de 
su conciencia, coma hacen algunos; y lo cumplan sin poner escusa^ 
pretesto, ni inconveniente alguno pena de escomunion mayor y de 
cincuenta ducados de Castilla^ aplicados conforme á la Real cédula 
de su magestad; y mandamos á los curas y beneficiados pongan 
todo su conato en que los dichos dueños de esclavos cumplan con 
esta constitución, y los envíen á cumplir con el precepto anual, 
que nos es de grande desconsuelo y de grande escrúpulo de con* 
ciencia ver y oir los inconvenientes que representan algunos tan sin 
fundamento; y para los que los tuvieren, nos los representen para 
que proveamos de remedio conveniente de suerte, que reconozcan 
sus párrocos y parroquias los dichos esclavos. 

CONSTITUCIÓN IV. 

Que lo8 curtu btne/Uiados vayan perscnalmente ó envien dérigos á 

¡os. ingenio9f hatos y corrales que estuvieren distantes fitas de 

las cuatro legua» de la constitución antecedente^ para que 

los fieles criitianost que en los campos asisten cumplan 

con el precepto anual. 

También es de nuestro oficio pastoral solicitar que las personas 
que viven en los campos cumplan con este precepto anual, apli- 
cándoles el modo ó medio con que lo puedan hacer, aunque ellos 
vivan tan distantes de las ciudades; y considerando, que todas las 
dichas personas tienen obligación de venir á cumplir con este pre- 
cepto anual á sus parroquias; y qu¿\lo8 curas beneficiados no la tie- 
nen á ir por razón de sus oficios tantas leguas como hayí que unos 
están diez, otros treinta, hasta cincuenta y sesenta leguas, á ha- 
cerles que cumplan con este precepto, con tan manifiestos peligros 
de sus vidas, con tanto gasto de sus personas, por tan dilatados y 
ásperos caminos como hay en esta Isla, deseando que las dichas 
personas que en ella viven tan distantes de su parroquias, cumplan 
con este precepto de la anual confesión y comunión, no estando 
enfermos, ni en peligro de muerte: mandamos á los curas benefi- 
ciados de este obispado, que cada año por el tiempo de la cuaresma 
vayan 6 envien clérigos aprobados, cada uno en su territorio y 
confines á administrar los santos Sacramentos de la penitencia y 
Eucaristía, para que cumplan con el precepto anual todas las per. 
.fionas que viven en dichos campos mas distantes de las cuatro le- 
guas, como coií harta edificación nuestra lo han acostumbrado y 
acostumbran, pagándole su trabajo personal, para su congrua sus* 
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tentación, las personas libres dos pesos cada una, y los amos de los 
esclavos á peso por cada uno, como ha sido costumbre. Y para qué 
puedan darles la sagrada comunión, atento á que pasadas las cuatro 
leguas cercanas á las ciudades nó hay iglesias ni ermitas aproba- 
das por el ordinario; damos licencia á los dichos beneficiados y de- 
más clérigos, que á este efecto fueren para que puedan celebrar 
misa en altar portátil, siendo lugar decente, con alguna enramada; 
y estando con ara, frontal, manteles, cruz y demás cosas que dis- 
pone el misal romano, no obstante la constitución de esta santa 
Sínodo, en que prohibimos celebrar en altares portátiles, por cuan- 
to juzgamos ser esta una de las causas justas que hay para dar se- 
mejante licencia; y con calidad, que si en alguna parte del cam- 
po hubiere ermita aprobada por el ordinario, 6 con fkcultád de lá 
cede apostólica, y aprobado asimismo por el ordinario, en dichos 
lugares se ha de celebrar el santo sacrificio de la misa y dar la co- 
^^UliKUl ^ dichas personas y no en altar portátil; ni han de usar ni 
decir misa en él, sino es para efecto de dar la comunión anual, ó 
un dia festivo, en que haya mucho concurso de gente que la oiga. 
Y para uno y otro ha de convocar á toda la gente mas cercana del 
lugar donde dijere la misa, por escusar por este medio el que no se 
digan muchas misas en altar portátil. Y asignamos á las dichas 
personas qué viven en dichos campos, desde el domingo de la sep- 
tuagésima, hasta quince dias después de cuasimodo, por término 
para cumplir con este precepto anual. Lo cial cumplan así las per- 
sonas libres, como los dueños de esclavos, pena de que serán muí- 
tad os por Nos, y nuestros jueces eclesiásticos en la cantidad de 
reales que apareciere conveniente y que serán tratados como ino- 
bedientes á los preceptos de nuestra santa madre iglesia. Y man- 
damos á los curas beneficiados, por lo que les' toca guarden y cum- 
plan esta constitución; y á los provisores y jueces eclesiásticos, 
compelan á las dichas personas y amos de esclavos por todo rigor 
de justicia, para que paguen y contribuyan á los beneficiados y clé- 
rigos, con las cantidades de pesos aquí asignadas, por su trabajo 
personal; y damos asimismo licencia á los dichos clérigos que 
fueren, para que puedan administrar la Extrema unción á los que 
hallaren moribundos. 



CONSTITUCIÓN V. 

Que no se dé licencia para confesar mugeres á quien no tuviere cua- 
renta años de edad, si no fueren curas. 

Todos los mas obispados, para su buen gobierno, tienen cons- 
titucion Sinodal para que no se dé licencia á ningún sacerdote se- Hi9p. lib, 5, <«. 
ásular 6 regular, que no tuvjere cuarenta años de edad, para confe- ^' ^' ^' 
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Syñ de la Paz gar mugeres. Y deseando seguir ejemplares y buenas costumbres 
Jf**^ *•*-'**" exhortamos, amonestamos y mandamos que no se dé licencia á 
y e^. . j^jjgQj^ sacerdote secular ó regular, que no tenga cuarenta años de 
edad) para confesar mugeres si no fueren curas ó tuvieren dispen- 
sación nuestra, por sus buenas y loables costumbres y letras. Y 
asimismo mandamos, que á los que no tuvieren estas calidades y 
partes se les dé linútada, conforme su virtud y letras, para sacerdo- 
tes y hombres. 



CONSTITUCIÓN VI. 

Que ¡os confesares no impongan penitencia de que los penitentet 

manden decir misaSf con título de que se las den á decir, ni con 

ningún pretesto se las picUm á los penitentes. 

1. 6. cM. 5. * ' ^^^ quitar todo todo género de avaricia y sospecha dé%ÍÍT*éí& 
SynSelaPaxlos confesores, santa Sínodo aprobante, mandamos, que ningún 
fíb, 6, Lde Pop- confesor ponga penitencia á los que confesare, de que manden de. 
***Cw? Pw ^*^ misas, con fin y título de que se las den á ellos, ni se las pidan 
Smui bofnini 1^ ^P^ penitentes, aunque hayan reconocido que deben decir ó man- 
je«p. S de So- dar decir algunas misas; ni por sí, ni por interpósita persona, pena 
'n^ kT B^li ^"® serán privados de las licencias de confesar y serán castiga- 
PeS^ remiea ^^ ^ nuestro arbitrio y de nuestros sucesores; ni les pidan en el 
«cy. 7. acto de la confesión misas, ni dineros prestados, ni otra cosa al- 

Mex üh. 5 tft guna, so la misma pena* 

CONSTITUCIÓN VIL 

Los médicos y cirujanos amonesten á los enfermos redhan los santos 
Inntteme. III Sacramentos, como aquí va declarado, 

án C Latetan. 

Pío ^'^¡^ Por muchos concilios y decretos apostólicos está ordenado, 
mRoiM^ie^^^ ^^ médicos y cirujanos cuando fueren llamados por los enfer- 
rntuo. nios y heridos para su cura, les amonesten, que se confiesen y tra- 

Greg. X/üten de la salud espiritual de sus almas y reciban los santos Sacra- 
2 *? ***í'* 21 °^®^to8; y que si pasados tres dias no lo hubieren hecho, no vuelvan 
l58l! "'*^** ™^ ^ verlos. Y porque conviene que esto se ejecute mandamos, 
Mex, Uh. 5, <iue el que hiciere lo contrario incurra en pena de escomunion ma- 
tU. 1«, $ 7. yx)r en conformidad de los dichos decretos y de lo que está dis- 
^''gjjjj!^***" puesto en la Sínodo arzobispal de Toledo de mil seiscientos y uno, 
f, e. 5 J 7. '"' ®° '* constitución nueve de este título; y en la Sínodo del arzobis- 
pado de Sevilla del año de nail seiscientos y cuatro, en el. mismo 
título, capítulo prímero. 
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CONSTITUCIÓN VIH. 

Que los confesares no confiesen en casas particulares^ sino fuere á 

los enfermos y ni en las iglesias de noche^ sino fuere el jueves santo^ 

y esto en los confesionarios que están destinados. 

En la constitución undécima del título de párrocos Jes teñe- g.^ p^^ ^^ 
mos ordenado, no confiesen en casas particulares á ninguna perso- cti Dominiei^ 
na, ni en capillas secretas, ni de noche; y porque es justo que los teta 2 cap, 5, 
demás confesores guarden el mismo orden: mandamos, que ningún O* ... 
confesor confíese á persona alguna en sus casas no estando enfer- ^^^¿ ).. 4. * 
ma, sino en la iglesia en parte pública y no en capillas, ni en partes 
ociütas, y sentados y con bonete, y estola, representando la autori- 
t ^^me en estos casos tienen, ni confiesen de noche, salvo el jué- 
fWStíto, que hay muchas luces y podrán confesar en las sacristías 
de las iglesias donde so revisten y no en otros cuartos ú oficinas 
délas dichas iglesias, penado diez pesos, aplicados para las fábricas 
de las iglesias. 



CONSTITUCIÓN IX. 

Casos reservados, así á su santidad^ como á los señores 
obispos» 

Siempre ha sido loable costumbre en la iglesia católica y en 
las Sínodos provinciales y diocesanas, reservar la absolución de al- Seas 14 eap. 7, 
gunos pecados y delitos, por su atrocidad y gravedad; por lo cubI^ Canwu U. 
santa Sínodo aprobante, usando de la facultad que el santo concilio 
nos concede para reservar algunos casos, declaramos por reserva- 
dos á nos y á nuestros sucesores los casos que después de los reser- 
vados á su santidad se pondrán; y hemos juzgado por conveniente» 
para que se hallen con mas brevedad los reservados á su santidad, 
ponerlos debajo de esta constitución. 



Por las Decretales. 

La primera por el decreto contra los que ponen manos violen-' 
tas en los clérigos y esclesiásticos, capítulo si quis suadente diabo- 
lo, 17 quoest. 4. • 

La segunda, contra el que está descomulgado por el delegado 
del papa y persevera descoihulgado por un añoentero; quaerenti, de 
oficio deleg. 
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La tercera* contra los falsarios de letras apostólicas, ex cap. 
ad falsariorum, de crimine faisi: la cual escomunion también está 
puesta en la bula in Goena domini. 

La cuarta, contra los que tieneií letras apostólicas falsas, si 
dentro de veinte días no las rompen ó resignan, ex cap. duia, de 
crimine falsi. 

La quinta> contra los ladrones sacrilegos de las cosas y bienes 
de la iglesia, ex cap. conquesti, de sentent. excomunicat. [*] 

La eesta, contra los que injustamente ponen fuego á hacienda 
agena, ex cap. tua nos, de sentent. excomuh. 

La séptima, contra los clérigos que comunican con el desco- 
mulgado por el papa, ex cap. significa vit, de sentent. excomunic. 



Del libro sesto de leu Decretales, 



La primera, contra aquellos que ofenden á las personas, bienes 
6 cosas pertenecientes de los jueces eclesiásticos que pusieron es- 
comunion, suspensión ó entredicho, ex cap. quicumque, de sentent. 
excomun. in 6. 

La segunda, contra los que habiendo obtenido absolución de la 
descomunión papal, con condición de comparecer delante del papa, 
ó de satisfacer á la parte, no hacen lo uno ó lo otro en el tiempo se- 
ñalado para ello, ex cap. eos qui, de sentent. excomun. in 6. 

La tercera contra los que pusieren manos violentas en algún 
cardenal de la iglesia romana, ó son enemigos capitales de él, ex 
cap. foelicis, de peenis, in 6. 

La cuarta, contra los que eligieren 6 nombraren por senador, 
capitán 6 gobernador de Roma, á emperador, rey, príncipe, duque» 
conde, marques, barón ú otro de notable escelencia ó dignidad, 6 
hermano, hijo, ó sobrino suyo; y contra los que sin licencia del pa- 
pa consienten en tal elección, ó nombramiento, ó le obedecen^ ^. 
ex cap. fundamento, de electione, in 6. 



De las reservadas en las Clementinas. 



La primera, contra los inquisidores ó los que hacen sus" veces 



(*) Contra los clérigo» 6 legos de cualquier dignidad qne sean, que 
usurpan por sí» ó por otros la jurisdicción, bienes, censos y derechos feudales* 
ó enfitéuticotf loa frutos, emolumentos^ ó cualesquiera obvenciones de alguna 
iglesia 6 de cualquier beneficiado lecuUr, de Montes de Piedad 6 de otros 
lagares piadosos que deben inrertirse en socorrer las necesidades de los Mi- 
nistros y jpobres. Concil. Trident Setn. 22 cap. 11 per totum. 
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que por odio, ganancia, amistad, logro ó provecho temporal proce- 
dieren ó dejaren de proceder contra alguno obrando contra juiSticia 
y su conciencia, ex blemenlina prima de hcereticis, § verum. 

La segunda, contra los religiosos que sin licencia especial del 
párroco administraren los Sacramentos de la estrema-uncion, euca- 
ristía ó matrimonio; absolvieron á los escomulgadospor el canon, 
sino es en los casos que el pontífice les concede por privilegio, ó 
de las sentencias promulgadas por los estatutos provinciales ó Sino- 
dales; y contra los que absolvieren á alguno á culpa y á pena, ex 
Clementina religiosis 1. de privílegijs. 

La tercera, contra los religiosos ó clérigos seglares, que indu- 
cen á alguno á hacer voto juramento ó promesa á que elijan sepul- 
tura en sus iglesias, ó á que no mudarán la elección que en esto 
tienen hecha, ex Clement. cupientes, § sané, de poenis. 

La cuarta, contra los que quebrantan el entredicho^ in Cle- 
mentina gravis, de sententia excomunicationis. 
«rfli#>ifta quinta, contra los que ponen manos violentas en los obis- 
pos y otras personas eclesiásticas, ex Clementina si quis su'adente, 
de pcenís. 



De las reservadas en las Estravagautes* 



La primera, contra los que hacen pedazos los cuerpos de los 
muertos ó los cuecen ó apartan las carnes de los huesos para cen-p 
servarlos, ó transferirlos á otra parte, ex Bonifacio TIII in estrava- 
gante 1. de sepulturis. 

La segunda, contra los que dan ó recaben alguna cosa por 
modo de pacto y concierto, por recibir en religión, ex Urbano IV, 
in extravag. 1. de simonía. 

La tercera, contra los religiosos mendicantes, que se pasan 
sin licencia de la sede apostólica á otra religión, escepto la cartuja 
y contra los que los reciben, ex Martino IV, in extravag. 1. dere^ 
ligiosis. 

La cuarta, contra los que cometen pecado de simonía, ex Pau« 
lo II, in extravag. 2. de simonía. 

La quinta, contra los que intentan absolver de algunos casos 
especialmente reservados al papa» ex Sisto IV, in extravagante, é& 
si Dominicí 2. de pcena. & remis. 

La sesta, oontra los que dicen, que pecan mortalmeiite ó son 
hereges los que defienden, que nuestra Señora fué concebida sin 
pecado original; y contra los que dicen, qlie pecan los que guardan 
la fiesta de su concepción 6 en ella oyen sermón, ex Sixto IV in 
extravag, grave nimis, de reliquijs, & veneratione Sanctorum. 
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De las reservadas en la Bula in CíBña Dmnini. 



La primera, contra cualesquier herejes, de cualquier secta 
que sean, sus factores y defensores; y contra los que leyeren, tu- 
vieren, imprimieren y defendieren sus libros; y contra los scismá- 
ticos, que se apartaren pertinazmente de la obediencia del sumo 
pontífice que por tiempo fuere. [*] 

La segunda, contra los que apelan de las órdenes y preceptos 
de los pontífices romanos para concilio unitersal; y contra aquellos 
con cuyo auxilio y favor se apelare. 

La tercera, contra los piratas, ladrones del mar y sus ittctiHres^ 
defensores y hospedadores. 

La cuarta, contra los que quitan ó toman idguna hacienda de 
los cristianos que han padecido naufragio. "^^^ 

La quinta, contra los que en sus tierras imponen nuevos tribu- 
tos y gabelas, sin tener facultad para ello. 

La sesta, contra los que falsean las letras apostólicas, signatn- 
rasó peticiones signadas de su santidad ó del vice-chanciUer de 
la santa iglesia romana ó de quien sus veces tuviere. 

La séptima, contra todos aquellos que llevan á los moros, turcos,, 
herejes y enemigos de los cristianos, armas, metales, vituallas y 
otra cualquier cosa que á esto pueda concerner y con que ellos pue- 
dan hacer guerra á dichos cristianos; y contra los que dieren aviso 
del estado de la repüUica cristiana en su daño ó les dieren favor ó 
consejo. 



[*] Cuatro condiciones se requieren para que se incurra en fá esco- 
Ri unión fulminada contra los que retienen, leen &c. los Kbros de loa herejet». 
Vide al nunca bastantemente alabado Illmo. Ligorío lib. 7.* núm. 281 fol. 
mihi 161. 

Desde el año 1651 está suplicada y reclamada la bula de la Cena, por 
nuestros reyes católicos hasta el Sr. D. Carlos III, en todo cuanto ofende la 
soberanía y jurisdicción de los tribunales y magistrados reales como cons- 
ta en la carta-acordada del real y supremo consejo fecha en Madrid á 96 de 
marzo del año I76S, y en la real orden comunicada al lUmo. Sr. Trespalacios 
con motivo de haberla citado, su fecha 15 de julio de 1799. 

Se nos olvidó advettir que el oficio de colector, del que sé trata en las 
dos constituciones del titulo 9, se provee según las leyes del vicepatronato 
por una real orden de 1730. En consulta que hizo el lUmo. Sr. M orel el año 
1762 propuso dividir este oficio estableciendo la residencia del un colector en 
la parroquial mayor, y la del otro en el Espíritu-Santo, cuya propuesta dejó 
S. M. al arbitrio de dicho Illmo. y del gobernador capitán general en orden 
de 13 de diciembre de 1763. En efecto con acuerdo de ambos se verificó la 
división debiendo entrar el segundo por caso de vacante, en lugar del pri- 
mero sin necesidad de nuevo concurso asi como S. M. lo habia aprobado en 
los tres cutas de esta ciudad; de todo lo que dio cuenta el citado Illmo. el 
11 de febrero de 1766. 
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La octava, contra los que impiden y pirohiben que se lleven 
vituallas á Roma ó defíenden á los tales. > 

La nona, contra los que mátan^ prcinden, detienen y despojan 
á los que vienen ó se vuelven déla sede apostólica; y contra losqiie 
«in tener jurisdicción ordinaria ó delegada del papa hacen semejan- 
tes cosas, contra los moradores de Roma. 

La décima, xontra los que matan» hieren, detienen prenden ó 
roban á los peregrinos que viven» están ó se vuelven de Roma por 
causa de devoción ó peregrinación; y contra loé que para eso dan 
auxilio» consejo y favor. 

La undécima, contra los que matan, destrozan, hieten cúgeiíf 
enceurcelan» detienen ó persiguen á los cardenales, patriarcas, arzo- 
bispos, obispos, legados de la sede apostólica ó nuncios; y contra 
loé» que los echan de sus diócesis» territorios, tierras ó domimos; y 
contra los que mandan» lo tienen» avian ó para ello dan auxilio, 
cónaeio ó favor. 

%:ymí'} duodécima» contra todos aquellos que matan, hieren roban 
ó dan auxilio» consejo ó favor para ello á cualquier género de perso- 
nas que recurren á la corte romana por ocasión de sus negocios ó 
liácen lo misino contra sus abogados, procuradores y agentes ó con- 
tra los auditores» jueces» diputados» para el conocimiento de dichas 
causas y negocios. 

La décima tercia, contra aquellos que por sí ó por dtros de he- 
cho» con autoridad propia advocan á si lak atusas espirituales y 
eclesiásticas é irnpiden su ejecución; y contra las personas que las 
quieren proseguir en tribunales eclesiásticos» con cualquier género 
de protesto, aunque sea de violencia ó fuerza, ó por otra pretensión 
aunque sea hasta informar ó suplicar al sumo pontífice. 

La décima cuarta, contra cualesquier jueces saculares, de cua- 
Icsquier condición que sean, que advocan á sí las causas de los jue- 
ces eclesiásticos ó impiden la ejecución de las letras apostólicas. 

La dócimaquinta, contra los que fuera de la disposición del de- 
recho canónico traen ó hacen traer personas eclesiásticas á tribunal 
secular; y contra los que hacen estatutos con que se perjudique ó 
disminuya la libertad eclesiástica. 

La décimasesta, contra los que directa ó indirectamente impi, 
don á les jucceá y prelados oclesiá«tico3 que usen de su jurisdic- 
ción. , ' 

La dccimascptima» contra los que á la sede apostólica ü otraá 
personas eclesiásticas, por razón de cualesquier beneíiclos, usurpan 
jurisdicciones, réditos o frutos. 

La décimaoctava. contra los que imponen tributos, gabelas, 
cargas, décimas ó pensiones á las personas eclesiásticas ó sus bienes; 
sin espresa licencia del sumo pontífíce; y contra los que á esto coo- 
peran directa ó iudirectamente. 

La décimaaona, contra los jueces y ministros seculaiesi que 

21 ■ 
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le entrometen en las cansas criminalea y de muerte ooiitni las per- 
sonas eclesiásticas. 

t La vigésima, contra los que directa ó indirectm^ite» con cual- 
<|uier titulo ó color, ocupan, acometen, destruyen ó presumen tener 
cualesquier ciudades, tierras, lugares ó derechos de la iglesia ro* 
mana. 



^ . Caio$ q^cepakif que por e$ta co$i»titticiún reiertXMmoé á noi^ 
y á nutsifos auceiores 9u absolución. 

1 ^ Perjuro hecho enjuicio y en daño de tercero. 

3.® Homicidio voluntario. 

d.<* Todo género de sacrilegio. 

4»^ Falsificar escrituras y darlas. 

6,^ Abrir y leer, y retener cartas de otros maliciosamente. 

6.^ Incesto que impide el matrimonio. 

7.^ Hacer trabajar los dias de fiesta á los esclavos, y que pa- 
guen jornal en ellos. 

8.« £1 retener los bienes de la iglesia y derechos parroquia- 
les 6 CBsptuB ó obvenciones episcopales. 

9.® El jurar falseen daño del prójimo. . • 

lo. Los casados, en otras partes, que estuvieren un afio en 
esto otMipado y los que no hacen vida con sus mugeres. 



Cat08 con anexa censurar cuya aheotucion por etta eomtüueion. 
reeervamof á los señores obispos. ^ 

Retener y no declarar fielmente diezmos y primicias. 

Violar las iglesias y lugares sagrados; y quebrantar su inmu- 
nidad, sacando retraídos de ellas é injuriando los jueces ó personas 
eclesiásticas. 

Hacer bailes torpes, y los que lo consienten. 

Los que teniendo obligación de dar sepultura eclesiástica á 
los cuerpos que mueren en las ciudades, villas y lugares, y cuatro 
leguas en su contorno, los entierran en el campo. 

Los sacerdotes que dan carta de pago de misas en confianza á 
los albaceas y herederos y los susodichos. 

Los sacerdotes que dicen misa en el campo ó casas partícula^ 
res en altares portátiles, y los seculares que lo consintieren, ó los 



* Las penas que sobre esto de abrir cana:s hay por derecho Real, Civil 
y Canóaico, constan en la Polk-fa de Solorzano lib. 3^ cap. 18. § Pero lo mai 
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hicieren para que se les celebre el santo sacnfício de la misa en ellos^ 
sin licencia de la sede apostólica y nuestra. 

De todos los cuales casos y censuras, mandamos á los confe^ 
sores no absuelvan de ellos sin espresa Ucencia, y comisión tmestra 
6 de nuestros sucesores. 



TITULUS QUINTÜS. 

r 

Pro Pravincijs Floridm^ et Indis ^ nuper canversis* 

CONSTITUCIÓN L 

€^¿^ST¡a$ parroqwns de la Finida se guarden y^eumplan la cpi^ 
tUucion de esta santa Sínodp. 

No es menos de nuestro cargo pastoral el cuidar de la corree* 
cion de los pecados de los vecinos de esta Isla^ que la obligación 
que tenemos de Solicitarla en los vecinos é indios recién convertid 
dos de las provincias de la Florida, pnes por la sede s^^Kistólica y 
piedad de nuestro católico rey y señor, se nos están encomendadas 
y pertenecen á este obispado: por lo cual, santa Sínodo aprobante, 
mandamos á todos los curas beneficiados y líiimstros de doctrina y 
demás fíeles católicos de dichas provincias, que cada uno por lo <|Ue 
les toca guarden y cumplan las constituciones de esta sainta Síi¥»^ 
do, Begun y eomo en ellas se espresan, debajo de las penas y ceQ« 
SIÍF88 en ellas contenidas, 

' CONSTITOCION IL ' '. ' \ 

Que las indios de las promncias de la Forida no usen dd juego 
de la pe'ota» 

•Por las noticias que hemoic «dquírido de ministros óelosos ><ki 
«ervidade Dios y personas católicas, deseosas^del bien de las al^ 
mas de losüttdios de las provindas de la Florida; hemos entendido, 
coan superstición y perjudicial á la sahid eqñritiial y temporal de 
los indios recien convertidos de la FloridSr es el juego diabólico que 
han usado y usan de la pelota, por ios abusos, supersticiones divina- 
eumes y abominaciones^ que de él resultan: por lo cual deseandoeata 
santa Sínodo aplicar algún remedio para obviarlos mandamostá todds 
k>s ministros de doctrina de dichas pi^vincia^,qiSeconñin^fin'pré* 
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testo consientan que los dichos indios hagan sciüejantcs juegos y á lóf 
demás ñeleff cristianes.no los consientan, ni ayuden á ello, pena de 
que serán castigados.camo cooperadores y aconsejadores de supers- 
ticiones. Y rogamos y encargamos á los señores gobernadores de 
dichas provincias y demás jueces seculares, no consientan á los in- 
dios hacer dichos juegos, so el cargo de conciencia, que en ello 
tendrán y que han de dar cuenta á Dios nuestro Señor de todos los 
pecados, supersticiones y abominaciones que resultaren de dichos 
juegos, si por su consentimiento y omisión no se estorvaren. Y á 
los indios que con ningún protesto de fiesta ó entremetimiento usen 
de dicho juego de la pelota, pena de que serán castig&dos por nos 
y nuestros sucesores y visitadores; y les requerimos y amonestamos 
que ya que Dios nuestro Señor por su infinita bondad y misericor- 
dia los ha traído al gremio de la iglesia, con toda limpieza guarden 
la fé católica y den el culto al verdadero Dios Omnipotente, cria- 
dor y redentor nuestro y no al demonio, encubierta é implícitamen- 
te, que está en los juegos y entremetimientos supersticiosos!'*^'*' 

CONSTITUCIÓN III. . . 

*, •' r . 
Que l^ indioi cas'^dos en las doctrinas de la Florida no sean detem- 
* do9 en la ciudad de l^an Agustín^ ni donde no estuvieren 

8118 mngeres. 

cm^kBpros Dowcbó es, que los casados cohabiten su matrimonio y vivan 

>««r pr . ^.^^ maridable; y es de nuestro oficio pastoral obligarlos y compe- 
lerlos á ello; y porque estamos infcNrmados, que muchos españoles, 
negros y mulatos, vecinos de San Agustin de la Florida y de otras 
doctrinas, con poco temor de Dios y en grave daño de sus con- 
ciencias detienen en sus casas á los indios casados, que tienen sus 
mugeres en otros lugares de dichas provincias y que han ido á di- 
cha ciudad á trabajar ó cabar y habiéndose acabado e) trabajo los 
detienen y los obligan á que estén en sus casas sirviéndoles: santa 
Sínodo aprobante, exhortamos, am^néstanios y mandamos á todas 
las personas de dichas provincias, de cualquier estado, calidad ó 
condición que sean, que pena de excomunión mayor y de diez du- 
tmAoB de Castilla, con ningún protesto detengan ni obliguen á los 
dichos indios casados á que pasado el trabajo ó efecto á que fueron 
á dicha ciudad de san Agustin de la Florida ó demás lugares^ ios 
detengan en sus casas, ni les obliguen á que le» sirvan, ni lo con- 
sientan, sino que lil>rem$nte los dejen ir á hacer vida maridable 
coni sus mugeres: y mandamos á los ministros de doctrina, que de 
so parte, como á quien le incumbe esta misma obligación, eomo 
doctrineros, hagam todas las diligencias que fueren necesarias para 
•1 cumplimiento ^«[ esta constitución. Y rogamos y encargamos á 
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lo» aeHoreá gobernadores, jueces y justicias de su magestad, qu& 
pues por ravon de su oficio tienen esta misma obligación,, no con. 
sientan, nipermitim, que los dichos indios los detengan en la dicha 
ciujdiid y demás ¡Murtos sino: que por tpdo rigor de justicia compelan 
á, los aculares, á qye. los dejen libres ir á hacer vida. maridable;, co?i 
«US fnugeres; y Qn que cumplirán con lo que manda la sa^&iigíe^úi. 
en esta p^rte; y su magestad por muchas y repetidas órdenes. . 



CONSTITUCIÓN IV. 

El cura y vicario de la ciudad de sam Agu^in de la FLmda com- 

pela á todos los indios casados en otras partes, que ikiyan á hacer 

vida maridable con sus mvfféresJ 

, ..^JPoT cuanto tenemos noticia, que en la ciudad de san Agustin 
déla Florida viven muchos indios, casados en otros lugares, ejer- ^^' '*'«f «* ^^ 
ciendo oficios de« itñz&áove^ y carprnleros y otros áemijañtes; y con ''^ *^* ***** 
esta ocasión no viven con so» fmugeres,. lii le dan el snaleiito nece- 
sario: y para que cumplan con la obHgaeion que* tienen como cris- 
tianos mandamos al cura beneficiado le dicha ciudad^ oompíela con 
todo rigor de justicia á los dichos indios casados á qne vayan á ha- 
cer vida con sus mugeres; y si para ello ñiere neeesanio auxilio de 
la real jusiticiat ^lo imploren; que de nuestra parte lo pedimos, y 
supÜcamesá todas las reales justicias de -su magestad, parai]ue m 
bagá este servicio á Djios nuestro Señor, y esto^ indios cumplan 
. con su obligación y se escusen pecados y otros daflos.quese siguen 
de no hacer vida maridable. . 



CONSTITUCIÓN V. 

Que las personas que tuvieren indios en sus haciendas, aaiíque 

sea pagándole^ su trahogo^. los dejen ir á oir misa, y no los 

dejen trabajar en dias de fiesta. 

* Los miserables indios, por serlo, no dejan de ser cristianos, y 
asi deben guardar las fiestsis; y porque en dicha ciudad.dc san Agus- 
tín de la Florida y otros lugares de ella, los que tienen indios en sus 
haciendas no los dejan ir ¿ oir misa los dias festivos de su obliga- 
ción y les hacen trabajar en ellos: mandamos, que ninguna persona 
de cualquier estado, calidad ó condición que sea, pena de escomu- 
nion mayor haga trabajar á los dichos indios los dias festivos de 
su obligación, ni les impida ir á oir misa; antes sí, les exhortamos^, 
amonestamos y mandamos, que como cristianos católicos y que 
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tierien en sn eerticio á dichosí indios, los envíen á oír misa al con- 
vento del Señor ean Francisco de dicha ciudad para que les ense. 
Sen la doctrina cristiana; y lo mismo hagan con los indios pecfne- 
ños que estuvieren en su servicio y con los geñtilesi para qfue e9 pa- 
dre ministro de doctrina de dicho éonvento los instruya y etiéeñé 
dicha doctrina, y tenga cuidado con ellos; en que 'cuiñpfírán cbh stf 
obligación, y harán un servicio grande á Dios nuestro Sefior^ y 
ejercitarán una de las obras de misericordia tan de su agrado. Y 
para que así los españoles, como los indios, sepan los dias que los 
indios tienen obligación de oir misa y guardar, ponemos la tabla 
de sus fiestas, que son las siguientes: 

Todos los doi'ningos del año. 

iPascoa de Navidad, Resnu-reccion y Pentecostés» ' • ' 

£1 día de la Bpiphanía. 

£i día de la Circunscision del Señor. 

El dia de la Ascensión del Señor. •;_ ^ 

Ei dia de CorpnsGhristt. /. [ .. ' t^^, 

> £1 dia <le la Purifícaos» idesues^a Señoinul, , ( • ; , 

£1 dia de la AniiAciacton ^e nuestra Señora, u >. r > 
'El dia- de ia Asméton de imestraSéñonu / / 

£1 dia>de la.Natávidad de nuestra Señora. ' • 

El dia de los Apóstoles S» Pedro y &• Pablo. 

Bl dia de todos los Santos, 
r Tos los cuales dian tieaen obÜgackoi los icdios 'de guardar y 
oir mí^ay y de los demás estinYélévados Imnbulbs apdstóücas; pero 
si quisieren ellos guardar atrás de las que ¡para «epatóles .som de 
pirecepto^ santa SíAodo aprobante^ mandamos noae les {K)ngam- 
pedimento en ello, ni se les obligue por los españoles» »i púx reli- 
giosos, ni por persona alguna á que trabajen en ellos, con protesto 
de que no son dias festivos para dichos indios: y si Ips dichos indios 
pretendieron trabajar por alguna justa, causa en los dias que para 
ellos son festivos, la representen k nuestro vicario y juez eclesiás- 
tie% para que con vista de ella provea y declare lo quemas conyenr 
gPL; y sin 199 (leclaracion, nij^gun indio trabaje. 

Y porque asimismo sepan los dichos indios los días qué tieíien 
obligación de ayudar, ponemos la tabla siguiente: 

Los YÍernes de cuaresma. 

El sábado santo. ... 

La vigilia de la santa pascua de Navidad. 
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CONSTITUCIÓN YL 

Los doctrineros y religiosos confesores úeben tener apro' 

hacion del ordinario para confesar y administrar 

los Sacramentos* 

El' santo coricHio Tridentino manda, que no se pueda adminis- ^'^- •** ^^ 
trar el santo Sacramento de la penitencia sin examen y aprobación j¿ •'v^'^a*- * 
del ordinario, y de otra manera son nulas todas las confesiones que Cédulá$ dé 
hicieren; y su magestad por diferentes cédulas tiene mandado, que 33 dt junio de 
sin dicha aprobación y licencia no puedan los religiosos doctrineros ^^l}'¿ u ¿^ 
confesar, ni administrar los Sacramentos. Y porque las decisiones -^^n, ¿« i637. 
del santo concilio y cédulas de su magestad se guardeíi y observen 
jen lai^ichas provincias de la Florida y para mayo^ segufMad y 
valides de los santos Sacramentos: mandamos y establecemos santa 
Sínodo aprobante, que ningún religioso predique la palabra del san- 
to Evangelio, ni administre el santo Sacramento de la penitencia,- 
aunque sea doetrinera, sin que tenga aprobación y licenoia aiieft^ 
tra ó de nuestros- antecesores 6 sucesores, pena de saspensioiv 
del oficio y las denaae á nuestro arbitrio. Y> ningon daeitrÍBero ad*- 
ministre dtcihó santo Sacramento^ ni ibs demás, sin nuestra licen» 
cia, peña de la nulidad de los actos; y para que á nuestro vicario y 
juez eclesiástico de dichas provincias conste tener licencia nuestca, 
y no les imiñdatí su uso dichos religiosos, asi confesores, como pre- 
dicadores y doctrineros, sé las manifíesteB» y de no hacerlo noe dé 
cuenta para proveer del reiiiedid conveniente^ reservando, ooonó 
reservamos su derecho, para que si tuirieren algún privilegio do la 
sede apostólica, para adminiétrar dichos Sacramentos y. ser doctri- 
neros sin nuestra licenoia y aprobación, nos lo manifiesten con las 
órdenes qite tuvieren de su magestad para ello, qUe estaitjos pron- 
tos á guardarlas y cumplirlas: y asimismo si tuvieren alguno para 
dispensar con los indios en los grados prohibidos entre ellos para 
contraer matrimonio, nos loA presenten, patra la seguridad y valida- 
ción de dichos matrimonios. 

CONSTITUCIÓN Vil. 

Los doctrineros de las provincias de la Florida no salgan de sus 

doctrinas mas tiempo^ que el que el smto concilio Tridentino 

ordena. 

Siéndolos religiosos doctrineros, curas y ministros deben toner/or/na<. c. i. 
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la asistencia de sus doctrinas que manda el santo concilio Triden- 
tino; y en cuanto ¿ doctrineros están sujetos á la jurisdicción ordi- 
daria conforme ¿ derecho y cédulas áemí imgestad: Por lo cual 
mandamos, que ningún doctrinero de las provincias de la Florida se 
ausente de su doctrina mas que por dos meses, que dicho saato\con<- 
ciho Tridentino dispone» sin licencia nuestra ó del reverendo padre 
provincial, á quien rogamos y encargamos ponga todo su cuidado 
en la asistencia de dichos ministros en sus doctrinas, como lo espe- 
radlos de su santo celo y religión; y que siempre quede ministro 
aprobado por Nos ó nuestros antecesores, ó sucesores en dicha doc- 
trina. 



CONSTITUCIÓN VIH. . ^ 

Los doftfineros de los indios de la Flari^d Icfi enseñen la , 
dofitriaa cristiana* ^* 

Una de las obligaciones de los ministros evangélicos es ense- 
vun^adeUU. ^^ ^ doctó na /cristiana ¿ «us feligreses y predicarles la |)alabra del 
'santo {¡vangelio; y con espacialidad tienen esta QbUgajcion los mi- 
nistres de 1¿ indtoB, porque tsohmaa incapaces; por lo cual manda- 
mos á los doctrineros de ellos led ensenen la .dQ<rtrina cristianados 
domingos y fiestas de guardar todo el año y en los domingos de ad- 
viento y cuaresma les espliquen el isanto Evangelio, como tan ce- 
losos ministros y deseosos del servicio de Dios, de que vivimos con 
harto consuelo, y agradecidos al apostólico celo con que . adminis^- 
tran. Y á los nuiplHichos se la enseñen todos los días, como lo l^a- 
cen; y iles rogamos y encargamos, quc^i se la pudieren, enseña en 
la lengua castellana lo hagan, como 9u mag^t^d lo tiene mandado 
por cédula particular, por loa muchos provechos que de ello, re- 
suitfl^n. 



CONSTITUCIÓN IX. ^ . , , 

■ ' . '■ » . 
Que á los indios se les de la sagrada" comunión sabiendo la 
doctrina cristiana. 
Con Later e. 

Trid sess 13 Sien'Io, como son, los indios católicos cristianos, debe dárseles 

can, 9. la comunión anual: en euya consideración, exhortamos y manda- 

Limens, Hb. 1, mos á los ministros de doctrina do ellos, »q«ie lestando capaces y co- 
"'• \^ ?' p nociendo lo que reciben y sabiendo ia docliina cristiana, según su 
tib% \:t cmj^^^y^^ ^ menor capacidad, les den la sagrada comunión por pascua 
3. ' ' Florida, y las domas veces que les {íarecicre conveiüehlé, para que 
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no se priven de tantos bienes espirituales como se consiguen con la 
sagrada comunión; y á los moribundos ci sacramento de la Estre- 
ma-uncion* 

CONSTITUCIÓN X. 

Que los indios se empadronen cada ario» 

Para que se reconozca si los indios cumplen con el precepto 
anual de la confesión y comunión: mandarnos á los tales doctrineros 
de ellos los empadronen por el tiempo de la cuaresma; y pasado el 
domingo de cuasimodo recojan las cédulas que se les dieren y á 
los que no hubieren cumplido con él, los obliguen y compelan á 
ello y nos envien ruzon^ sienapre que hubiere embarcación de ha- 
berlo .ejecutado y cumplido. 

CONSTITUCIÓN XI. 

Que en las doctrinas de los indios haya los libros aquí contenidos. 

Para que haya buena administración en los sacramentos del 
bautismo y matrimonio, y noticia de las personas que mueren: man^ 
damos á los ministros de doctrina guarden el tenor de la constitur 
cion sesta del título de qfficio Vicofi'ij sen Rectoris. 

CONSTITUCIÓN XII. 

Los ministros de los indios les administren los sa&ramantos en la 
forma aquí coMenida, 

A los doctrineros de los indios en la administracioi]\ de los 
santos Sacramentos, mandamos guarden el ritual de Paulo V, y 
leyendo siempre en él la forma de los Sacramentos y el del bautis- 
mo y matrimonio, no se le administren en sus casas, sino en la 
iglesia, sino es que haya necesidad ó enfermedad. Y á los que ^^ foi^^\^^^' 
bautizaren en casa por necesidad, los lleven dentro de ocho dias á * * ' 
la iglesia á ponerles los santos óleos. A los que estuvieren bautiza. ' 
dos con alguna probabilidad de duda, si se les dijeron todas las pci- 
labras de la forma ó no, los bauticen sub conduione. Y á los que 
no estuvieren bautizados los bauticen dentro de quince dias. A los 
que no supieren la doctrina cristiana y no estuvieren bautizados, 
no los admitan por padrinos; y para escusar muchos impedimentos 
de cognación espiritual entre los indios, procuren tener alguno^ an- 

22 
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cíanos y de buena vida y costumbres» que lo sean de todos y ésto» 
lo sean también en el sacramento de la confirmación* A los mori- 
bundos tengan especíalísimo cuidado de administrarles el santo 
Sacramento de la penitencia, no se;a que por omisión peligre la sal- 
vación de una alma; y á los sanos siempre que se lo pidieren, cod 
la caridad religiosa y apostólica que acostumbran* 



CONSTITUCIÓN XIII. 

Los religiosos ministros no administren los Sacramentos á las que 
no fueren indios^ sino es en los casos aqui espresados» 

Sin, de la Pag Como quiera que los ministros de las doctrinas de la Florida lo 
^Ca ^\Tir^Íb ^^^ ®^^® ^^^ ^^ indios, les mandamos, que no administren los san-» 
4, m. de spon- ^^^ Sacramentos como curas á los españoles, mulatos ni negros, en 
9aU¿U9 cap, 2. especial los del bautismo y matrimonio; y solo les permitimos ¿ los 
que tuvieren licencia nuestra ó de nuestros antiecesores ó sucesores, 
que los puedan confesar; y en particular para que cumplan con el pre- 
cepto anual de la confesión y comunión, si se hallaren en el tiempo 
de fa cuaresma en sus doctrinas y el de la Estrema-uncion en caso 
de necesidad; y de ninguna manera puedan asistir al santo Sacra- 
mento del matrimonio, ni velar los contrayentes que fueren espa. 
ñoles, negros ó mulatos, si no fuere con licencia del cura beneficia, 
do de S. Agustín de la Florida, y pagándole sus derechos y dan. 
doles razón, para que los asienten en los libros de matrimonios; y 
los que hubieren cumplido con el precepto anual de la confesión y 
comunión, para que le conste y no los descomulgue, como les está 
mandado, so la pena que el santo concilio de Trento pone á los que 
casan feligreses ágenos. 

CONSTITUCIÓN XIV. 

Que ¡os ministros de doctrina no nombren alféreces en las fiestas 

deios indios^ ni en las iglesias y cementerios se haga la 

cobranza de las tasas ó deuda gue debiere. 

Por cédula de su magestad nos está encargado no consienta- 
Cédula fecha^^^^*^ ^"^^ ^^ ^^^ fiestas que hacen los indios se nombren alféreces 
en J^adrid á 1 que en las procesiones lleven estandarte y contribuyan al cura con 
de junio de 672 botijas de vino, carne y otros frutos; y que no se consienta que los 
en^liíad^t^^^^ de fiesta, cuando los indios van ámisa, vaya persona alguna á 
agoeto¿ 1678. averiguar si les deben alguna eosa y á cobrarla por algún título, 6 
manera que sea; y obedeciendo á ha reales órdenes, exhortamss y 
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riOqüerimcMS ¿ los dichos ministros de doctrina, no consientan con 
ninguii pretesto se elijan los dichos alféreces en las cofradías de los 
indios, ni persona alguna vaya á las dichas iglesias á averiguar con 
Ips indios si se les debe alguna cosa, ni á cobrar de ellos lo que les 
hubieren prestado eñ reales, mercaderías y otros géneros; ni permi- 
tan que por esta razón los molesteui vejen ni prendan, sino que 
libremente los dejen ir á oir misa y aprender la doctrina cristiana y 
las demás obras de piedad. Y obedeciendo otra real cédula de vein« 
te y uno de mayo de seiscientos setenta y ocho años, en que su ma«> 
gestad con su católica piedad nos encarga, que de nuestra parte 
cuidemos con toda atención y desvelo, del alivio y buen tratamien- 
to de los indios, les amonestamos afectuosísimamente á los dichos 
doctrineros los traten bien y caritativamente, y no consientan que 
ninguna persona, aisi eclesiástica como secular, les haga malos tra- 
tamientos de obra, ni de palabra, poniendo en todo el conato que 
se debe á negocio tan del servicio de Dios como de su magestad^ en 
que les encargamos la conciencia* 



TITÜLUS SESTU«, 

De stipendijs Parochorum, Visztatorum Judicum EcclesiasticO' 
rum, 4* eorum Ministrornm, 

GONSTITÜCION I. 

Derechos que han de llevar los curas Beneficiados, sacristanes y 
demos ministros de la iglesia. 

El segundo motivo que su magostad tuvo con su católico y 
piadosísimo celo y pecho, á encargarnos celebrásemos esta santa Sí- 
nodo, fué que pusiéramos aranceles á los párrocos, jueces y deroas 
ministros eclesiásticos de nuestro tribunal, para que estos todos tu- 
viesen congrua sustentación y decente á los oficios que ejercen, y 
con los derechos que les asignásemos tuviesen digna satisfacción dé 
su trabajo, y que sus vasallos no fuesen molestados con gastos y de- 
rechos escesivos. Y nos deseando cumplir en todo la real voluntad, 
hemos reconocido para la formación de los aranceles todos los que 
hay en esta ciudad, así en los tribunales eclesiásticos como secula- 
res; y los que se observan en la M ueva-España aprobados por la 
real audiencia de Aléjico, en el arzobispado y obispados /sufragá- 
neos. Y considerando la carestía de los bastimentos de esta ci^-> 



172 Lib. 4. iít. 6. 

dad, los subidos precios de los arrendamientos de las casas y mucho 
valor de los vestuarios, cotejándolo todo con lo barato de la Nueva- 
España; y deseando el mayor alivio de los vecinos de esta ciudad, 
juntamente con la congrua sustentación de los ministros regulando 
unos y otros aranceles, y rebajando muchos derechos, así en el nú- 
mero como en la cantidad, de los de la Nueva-España, en donde 
con mucho menos hay para sustentarse los curas y los ministros, que 
én esta ciudad. Hemos formado los que espresarán en esta y las si- 
guientes constituciones, ajustándonos en todo lo que ha sido posi- 
ble á la justicia y equidal y calidad, de l(»s lugares de este obispa, 
do, sin acrecentar los que se han acostumbrado: en cuya conformi- 
dad santa Sínodo aprobante, mandamos á todos nuestros curas be-' 
nefíciados, sacristanes mayores, capellanes y dornas ministros y ve- 
cinos de nuestra obediencia, que por lo que toca á los derechos par- 
rp:|uiales, guarden los aranceles siguientes; 



Que se ha de guardar en las parroquiales de esta ciudad de la Hq.^ 
baña y villa de Guanabacoa, para los derechos que han de llevar 
los curaos bmiejiciados, "sacristán mayor, sus tenientes y demos 
ministros^ por los entierros, festividades y demos funciones. 



Primeramente se ha de dar sr^pultura y enterrar de gracia á los 
pobres, según la calidad de cada uno; y si para este efecto se alie- , 
gare alguna limosna, ^ se gaste en una misa cantada de cuerpo pre- 
sente y lo restante en misas rezadas. 

Entierro de cualquier persona española 6 que tenga parte de 
español, de ednd de siete años arriba, cuarenta reales; y si fueren 
criatura, treinta y dos reales de gruesa al beneficio. 

Entierro de indio ó negro libre, treinta y dos reales; y si fue- 
re criatura, veinte reales de[gruesa al beneficio. 

Entierro de cualquier esclavo, veinte y^ cuatro reales; y si fue- 
re criatura, veinte reales de gruesa al beneficio. 

Del responso que hace el cura con capa de coro; sacristán y 
cruz alta en casa del difunto antes del entierro [sise pide] cuarenta 
reales al beneficio. Y diez y seis reales de la cruz alta á la fábrica 
de la iglesia. 
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s'éisihorum ei éorum Ministrorum. 

Capa de coro en el entierro [si se pide] treinta y dos reales 
de groesa ál beneñdio* 

"Vigilia de tres lecciones, cuarenta reales de gruesa al bene*; 
ficio; y si se pidieren mas nocturnos^ al respecto cada nno. - » 

Misa cantada de cuerpo presente con diáconos, cuarenta y 
ocho reales; de los cuales se han de dar diez reales al preste que la 
cantare: al diácono seis reales, y al subdiAcono cuatro reales; vein- 
te y cuatro reales de gruf;sa al beneficio; tres reales á lo fábrica y« 
uno al cobrador; y si se pidiere sin diáconos, se llevarán los. diez 
reales menos de ellos. . i 

Por cada poza, si se diere Ucencia para ellas; se han de pagar 
cien reales á la gruesa del beneficio. 

Ofrendas en los entierros, honras 6 cabos de año, si se paga- 
ren en reales, se ponen por gruesa al beneficio. 

Por los clamores con cuatro campanas se han de pagar dos» 
pesos: los doce reales para el sacristán, con obligaci(m.de pagar de: 
ellos la cuarta episcopal; y los^coatro reales restantes á la fábrica- de. 
la iglesia. Y por los clamores de tres campanas se pagarán d<M^ 
reales, ocho al sacristán cbn )a misma obligación, y cuatro reales ^ 
la fábrica Y por loib clamores con dos campanas se paguen oduy 
reales al sacristán y de estos no toca nada la fábrica. Los cuale» 
clamores se moderan en que se pague uno del .entierro -que no tu»; 
Viere vigilia: y teniéndola^ se paguen dds y cuando el entierro ad 
se hace el mismo dia del fenecimiento y se piden clamores en mu4> 
fiendo y después de la oración y en él siguientedia por la mañana^ 
se paguen tres clamores y no mas, aiinque de oficio se den otro» 
para prevenir la hora del entierro y enterrar el difunto» 

En honras y cabos de años, se paguen dos clamores, que serán 
el que se da á la oración y en la mañana siguiente; y si no pidieren 
mas de «no, sea al responso después de la misa: y si por algún con- 
flicto común de peste se suspendieron dichos clamores, sé entienda 
ha%er de pagarse siempre los que corresponden ál entierro con vigi-t 
lia ó sin ella, según la cualidad del difunto. 

Cruz alta en los entierros, diez y seis reales á la fábrica de la 
iglesia. 

Cruz sin asta en los entierros, cuatro reales al sacristán. 

Incensarios en los entierros, honras y cabos de años y en cual- 
quier misa cantada y en los entierro» de niños se pagarán cuatro 
reales al sacristán. 

Los sacerdotes que fueren con sobrepellices acompañando en 
los entierros, honras y cabos de años, si los pidieren» ganen ocho 
reales cada uno^ por razón/ de acompañado; y si asistieren hasta 
tfccabar los oficios^ cuatro reales mas; y si pidieren misa rezada, 
otros ocho reales, qne todo monta veinte reales; de los cuales pa« 
gue un real de cobranza, y lo mismo se pague de acompañado y xxÁ^ 
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sa; y medio real de acompañado y asistencia ó misa, y asistencia ó 
acompañado solo. 

El que se mandare enterrar en algún convento, pague ó la 
parroquia y á sus clérigos los mismos -derechos tasados . poc este 
arancel y ia vigilih y misa se cante en la parroquia. 

De una misa rezada de testamento ó votiva, ocho reales de 
limosna cada una; de las cuales si fueren á cargo del colector para 
su distribución llevará medio real por cada una^ por la cobranza y 
cuidado en distribuirlas. 

De la sepultura de españoles, en cualquier tramo, teniendo el 
Sgwilto'at. difunto derecho de enterrarse en ella, pagará de limosna á la fábri- 
ca de. la iglesia diez y seis reales; y no teniendo este derecho, pa- 
gará lo siguiente: 

Por la^ sepulturas del primer tramo inmediato á las gradas del 
altar mayor, se paguen cien ducados de limosna á la fábrica 4e ja» 
iglesia. Por las del segundo tramo, ochenta ducados. Por las del 
tercer tramo, sesenta ducados. Por las del cuarto ti^mo, cincuenta 
ducados. Pbr las del quinto tramo, treinta ducados. Por las djel 
se»to tramo, veinte ducados. Por las del séptimo tramo, quince du-i 
oados. Por las del octavo tramo, diez ducados. Pojr las del. novena 
tnuno, ocho ducados. Por la del décimo tramo, seis ducadoe^ Em 
los demafl tramos se pague la limosna que se concertare con la par- 
te. Con dedoracioa» que los que se enterraren en laa capillais de^ 
Jesús Nazareno y ánimaa de purgatorio, de. lo que se aQnC0rtaje pqic 
déehas sepulturas, la mitad «e ha de dar á la fábrica de 1^ iglesia y. 
la otra mitad á la cofradía de Jesús Nazareno ó ánimas,. conforme 
donde fuere. Y por las sepulturas de capilla del sagrario, qqe c^t^ii. 
destinadas para ios niños españoles, se pagará á la fábrica de la 
iglesia, por las inmediatas al altar hasta la medianía de la capilla, 
diez pesos, y por las restantes, áseis pesos por cada una. 

Por la sepultura de negro ó mulato libre, se pagará conforme 
•n«l tramo que se pidiere; y si fuere de medio caudal^ pagará dos 
pesos enterrándose inmediatamente á las puertas de la iglesia ó de- 
trás del coro. 

Por las sepulturas de loa esclavos, que serán, siempre detrás del 
coro, se pagarán á la fábrica ocho reales. 

Por las sepulturas de angelitos, mulatos, negros ó indios libres, 
que serán siempre entre el coro y capilla del. sagrario, se pagarán 
dos pesos á la fabrica; y por la de los que fueren esclavos, $e p^a-^ 
rán ocho reales á dicha fábrica. 

Por abrir sepultura para cualquier persona adulta, se pagarán 
doce reales á la fábrica. Y por abrir la de cualquiex criatura, ^eia 
reales á dicha fábrica. 

Por las sepulturas de loe esclavos que se enterraren en el ce- 
menterio, no se pagará mas derecho, que ocho reales por cada uni|; 
y no se pagará nada de abrirla. 
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siásticorum et eórum Minisirorvm. 

Por el ataúd en que se trae el difunto [dándolo la iglesia] se Je 
pagarán cuatro reales y lo mismo por la tumba en honras y cabos de 
años. De volver el cura en casa del difunto con el sacristán á de- 
cir responso, diez y seis reales. 

Por una festividad, que se compone de víspera y misa cantada 
solemne, se paguen noventa y seis reales; y de ellos se darán al •'*'*'■*' 
que canta la misa diez reales; seis al diácono y seis al subdiácono^ 
cuatro reales al sacristán del incensario; siete reales ¿ la fábrica;: 
uno al cobrador y doce reales á los tres acólitos de ciriales é ioCien' 
sario: y lo restante, que &on cincuenta reales á la gruesa del benefí- 
cio* Y si la fiesta tuviere procesión» se paguen diez y seis reale» 
mas al beneficio. 

Por una misa cantada de cualquier festividad ó votiva, con mi* 
nistros, se paguen seis pesos; y de ellos se den al que la canta diez 
reales, seis al diácono y cuatro al subdiácono; veinte y cuatreread- 
les al beneficio, tres reales á la fábrica de la iglesia y uno al cobra^^ 
dor; y si tuviere incensar io> se paguen cuatro reales mas al sacristán^ 
y si la dicha musa se pidiere sin ministros, se paguen ménoft los diez 
reales que les van señalados. 

Por las procesiones de semana santa, se paguen seis .ducados de 
gruesa al benefició, y ocbó reales mas á cada ministros de cruz y 
ciriales. , . i 

Por tos misas de bodas de .españoles y personas libres, se pa- Feloeioifen 
guen cuatro pesos y trece monedas de arras y seis velas; y si Ins 
arras fueren de moneda doble ó de oro, se concertarán antes con la» 
partes; y si no se concertaren, quedarán para el beneficio; y de di* 
cha» arras se darán siempre cuatro reales al sacristán* 

Por las misas de bodas de negros y mulatos esclavos, se pagarán 
veinte y seis reales y las trece monedas y seis velas. 

Los que quisieren desposarse en sus casas con nuestra licencia 
ó de nuestros sucesores, han de pagar cuatro pesos, ei uno al minian 
tro que fuere á desposarlos, y los tres al beneficio. 

En los bautismoase dará la ofrenda que voluntariamente <1^* D^yi¿^,_. 
sieren, la cual se junte para la gruesa con la de ios casamientoa y '*''*'"'^ 
velaciones. 

Los capillos se adjudican al sacristán; y si el susodicho los pu^ 
siere, por no traerlo la parte, se le paguen cuatro reales da cada 
uno. 
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Que »e ha de guarcUtr en la9 parroquias de Santiago de Cuba^ San 
Agustín de la Florida^ en la Trinidad, en la ^¿unción de Bara- 
coa^ en las villas de San Salvador del BayamOy la del Puerto del 
Principe, la de San Juan de los Remedios dd Cayo, Sanii-Spí- 
ritus y demás parroquias de esta isla de Santiago de Cuba. . 



Prí meramente se ha de dar sepultura y enterrar de gracia á 
los pobres, según la calidad de cada uno; y si para este efecto se 
allegare alguna limosna, se gaste en una misa cantada de cuerpo 
presente, y lo restante en misa rezada. 

£ntierro de cualquiera persona española ó que tenga parte de 
español, de edad de siete años arriba, veinte y seis reales y si fue- 
re criatura, veinte y dos reales. 

. Entierro de indio ó negro libre, veinte reales; y si fuere cría*» 
tura, diez y seis reales. 
. - £ntierro de cualquier esclavo, diez y seis reales; y si fuere 
criatura; doce reaies. 

Del responso que hace el cura con capa de coro, sacristán y 
cruz alta en casa del difunto antes del entierro (si se pide) veinte y 
seis reales al beneficio y diez reales de la cruz á la fábrica de la 
iglesia. 

Capa de coro en los entierros (si se pide) veinte reales. 

Vigilia de tres lecciones, treinta y dos reales; y si se pidieren 
mas nocturnos, al respecto cada uno. 

Misa cantada de cuerpo presente, cuarenta reales; y de ellos 
sé han de dar al preste que la cantare ocho reales; y cuatro al diá- 
cono y otros cuatro al subdiácono; veinte reales á la gruesa del be- 
neficio y cuatro reales á la fábrica de la iglesia; y si se pidiere sin 
diáconos, se lleven menos ios' ocho reales que les pertenecen. 

Cruz sin asta, cuatro reales al sacristán. 

De volver el cura y el sacristán con sobrepelliz á casa del di- 
funto [si se pide] á decir un responso, doce reales al beneficio. 

Ofrendas en los entierros, honras ó cabos de años, si se pagaren 
Clamores ®° reales, se ponen por gruesa del beneficio. 

Por los clamores con cuatro campanas, se han de pagar doce 
reales, los diez al sacristán, con obligación de pagar la cuarta epis. 
copal; y los dos reales restantes para la fábricat de la iglesia. Y por 
los clamores de tres campanas, so pagarán ocho reales^ los seis al sa- 
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crist9A coa -■ 1a misma; obliglioiQ» y J^.dosií^ IftcfábfficA^! :¥ por los 
clamores de dos campasas? «&. paguen seÍ3 reales aj sae^ista» y pa< 
gae la coarta episcopal; y de estos nó toca la fábrica* Los cuales 
clamonB$ 88 moderan ^n que «e pague ui^odel entierro que Aotvi?iérQ 
vigila; y teniémiola/'Se paguen dor» y Qii«!v4o eleut^erno^np sie hace^ 
el mistno día del falleoímieoto y se piden clamores ^n «(ipriepSo y^ 
después de la oración, y en el siguiente dia pof ]a mañs^na, 0^ pav 
guen tres claiaores y no mad, aunque de oñcio seden otroa para pre- 
venir la hora del entierro y eo^errar el difbnto. ■ , . ; . 

£q hónraB y eabos de años^ae paguen dos clamores^ que seráii 
al. que se di á ila oraciáon y en la majlana siguieiite^ y si no pidiOf^ 
rea mas de uii<}, sea al ce^pon^ j^e^pues^ de la mi^^\ )^.^ir por > algún 
conflicto común de peste se suspendieren dichos clamores, ae ^iv> 
tienda haber de .paganse.aiepApre M queroofre^pid^d^ft ^j; «^p^erro 
con vigilia ó sin ella, según la calidad del difui^a. ] . 

Incensarios en los enüerros, honras y cabos de años, ^ ^^ cüaí^ 
quier misa cantada, cuatro reales al sacristán. 

Los sacerdotes que fueren con sobrepellices acompañando en 
los entierros, honras ó cabos de años, ganen sei» reales cada uno 
por razón de acompañado; y si asistieren hasta acabar los oficios, 
tres reales mas; y si pidieren Hiisa rp^da^ otip seis reales mas, que 
todo monta quince reales. 

El que se mandare «ntercar en algún convento^ pagué á la par4 
roquia y á sus clérigos los mismos derechos tasados por este aran* 
cel; y la vigilia y misa se cante en la parfoquia. 

Misas rezadas de testamento, seis reales y medio; ios seis para 
el capellan.y el medio real-para el colector^ por la cobrán^^a X ^^^^ 
dado que ha de peñeren su distribución» '" ' . 

Por los asientos y sepulturas en nuestra catedral é iglcáias par- 
roquiales, se pagará la limosna que por el padrón y arancel de se. 
pulturas Señalaremos en cada una, en los tramos que tuvieren di^ 
chas iglesias: 

Por una festividad, que se cora()one de vísperas y misa cantada 
solemne, se pagará diez pesos* y de ellos se darán á quien canta la 
misa diez reales; seis al diácono, cuatro al subdiácono, cuatro rea- 
les á la fábrica de la iglesia; y el resto, que son cincuenta y seis rea- 
les á' la gruesa del beneficio; y si tuviere procesión, se pagarán do^ 
ce reales mas al dicho beneficio. 

Por una misa cantada de cualquier festividad ó votiva, se pa<ii 
garán cuarenta reales; y de ellos se den al que la canta ocho rea- 
les, cuatro al diácono y cuatro al subdiácono; dos reales á la fabri- 
ca de la iglesia; y los diez y ocho restantes al beneficio; y si fuere 
sin ministros, se paguen ménoerlos ocho reales que le pertenecen. 

Por las procesiones de semana santa, se paguen cuatro ducados 
d5 gruesa al beneficio, y cuatro reales á cada ministro de cruz y cu 
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ríales; y si pidiei^n sicoiapaíittdos, se^ áén Seis reales Á cada uno. 

FoF abrir en las- ^rroqoksr tm asiento y sepultura^ para qmea 
la tuviere propia, se peerán dtos pesfos á la fábrica de la iglesia. 

Por las misas de boda» de españoles y personas libres se pagoen- 
teinte y seis reales y trece monedas de arras, todo para el benefí- 
ei&i y si las* arras ftieren de oro ó de dobles, se concertarán antes;- 
y ni'hó Be (Kmcertaren, 'quedarán piara el beneficio; y de ellas, se 
kan de dar cuatro redlew al sacristán. 

. Per.lafir lutsas dd bodas de los indios, negros y nmlatos escla- 
vos, veinte reales, seis velas y trece monedas. 

Los que quieren desposarse en sus casas con licencia nuestra 
6 4e noéstros provisores y vicarios generales, han de pagar tres 
ptísoí^^el uno al inihistfd que fuere á desposarlos, y los doe al be^ 
néftéíbi 

fot los bautistrtos sé dará la oblaok>n voluntaria, la cual sejun^ 
le para la gruesa del' beneácio. 

LcA capillos se adjudican al sacristán; y si el susódicto los pu. 
siere, se le paguen cuatro reales de cada uno. 



CONSTITIÍCION ÍL 

Lóijuéééi eeteriásHwSf framsüres^ visitadores^ ticáríóSf Hotáriosy. 

fiscátéa y denuu ministros^ guarden hs aranceles en esta 

constitución tspresadoe. 

éomo quiera á los párrocos áe les deben los derechos parro- 
quiales por su trabajo personal, asimismo á sus jueces y i sus mi* 
ñlstros y visitadores dfeí obispado, se les debfe satisfticer el trabajo 
que tuvieren en el ejercicio de sus oficios: y para que se haga, santa 
Sínodo aprobante, mandamos á todos los susodichos y dema^ veci- 
nos de todo este nuestro obispado, cada upo por lo que les toca, 
guarden y cumplan los aranceles siguientes*. 



?^> 



De st^dijB Parocháffumf VkUmnm Juiuum Ecde. t7Q 



De los derechos que han de llevar ntiesfros provikore^y vicario^ 
s generales en este obispado de Santiago áe.^yb<h V los vicario^ 
foráneos; loe vimiaéoresy deimasjufices que se nombraren en 
las sedes plenas ó vacanteSf y los notarios^ promo^efi fiscales 
y ministros de nuestras audieneiaSf por h¡s máos jvdicicdea, 
visitas y demos despachos ^que -se Mcieten^ que es eft esta mor 
stera. 



Para los jueces^ provisores^ vicarios generales y forados. 

Por cada firma ó rúbúca de decreto ó auto ii^^rlociilipi^ 
mandamientos compulsorios y otros cualesquiera d^paqhps arma- 
dos del juez, dos reales; y por la fivuaa 4e Autp ó. /septenci^ id^^^iti^A 
cuatro reales. 

Por la asistencia de un juez á un inventariot almoneda^ se- 
cuestro de bienes 6 remate público^ dos ducados* 

Por un casamiento de personas Ubres ó de españole^ treinta 
y dos reales por todo el despacho,. hasta conceder Itcencis pam d^9r 
posarlos. 

Por un casamiepío de pegros 6 mulatos esclavpSy veinte y 
cuatro reales, hasta conceder licencia para dosposarloi- 

Por los derechos de unas censuras desipa^badas ó pedip^^to 
de parte en la forma ordinaria, cuatro pesos. 

Por hacer fundación de una capellanía, ver las escrituras y 
convertirla en bienes espiritualeSf cu^ro ducados* 

Por hacer colación canónica de una capellanía al capellán pro- 
pietarlc^ otros cuatro ducados* 

Por asistir á un cabildo de.C(^a<Ua] al juez.doapfis$w, ' 



Par^ l$9 visUnd^ps. 

Fot la visita de mi^ iigtesiii (miuxMmiid de Ibodo- Jo que tíene 
q«er visiteftry: rto<)n9fímieBto4e bus lihroa de.btMtíaino^jmatrimo. 
iú%9|>afi^i8tía3tjo4imf^aefe.pfigai!lm(0i«» fCM^ por el cma.^ 
dwas de.dioha iglesía^y deeato» tocan. al yisitadordoB dosílérdk»^ 
y el uno al notario. 

F«r la vÍMte de cada «(»firadía, ««lo pagará al.viaítador duatro 
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pesoS) y dos al notaíio. Y las «mentas se pagarán de por sí, por la 
tasación que se hiciere conforme su volumen y ocupación y traba-, 
jo que tuvieren. 

Por la visita de las capellanías, se pagará por el capellán un 
peso de cada una, hora sean de poca ó mucha cantidad las dichas^ 
capellanías; con declaración, que por pagar la dicha visita nQ se le 
ha de bajar misa alguna al dicho capellán, porque ha de decir ente- 
ramente las de su obligación. 

Por la visita de los oratorios y ermitas que estuvieren en esta 
ciudad, visitándola personalmente se le pagarán cuatro pesos por 
cada una^ y de ellx» toca el tercio el notario. 

Por la visita de Jas ef'miias de campq, haciéndolas personal, 
mente, ocho pesos, en que se incluye el tercio del notario, inclusos 
estos derechos en la refrendación de las licencias. 

Por solo refrendar las licencias de ermitas y oratorios, no visin 
tándoias personalmente, se le pagarán doce reales, ocho al juez, y 
cuatro al íq otario. 

Por visitar y refrendar las licencias de celebrar, confesar y 
predicar, no se pagará derecho alguno. 

Por la visita de las obras pías agregadas á las cofradías, se 
pagará lo íjue tuvieren señalado per su fundación: y no teniéndolo, 
se le darán seis pesos, cuatro al visitador y dos al notario. 

En las cuentas de dichas obras pías, se guardará la misma for- 
ma que en las de las cofradías. 

Por la visita de los testamentos, se pagarán tres pesos de cada 
uno, los .dos al juez y uno al notario. 

Por los autos, decretos y demás diligencias que hicieren en 
orden á su visita, en todo lo* qiie tuvieren que actuar, llevarán el vi- 
sitador y el notario los derechos que van tasados por este arancel, 
para los juzgados ordinarios de este obispado. 



Para los notarios públicos ff receptores. 

Por todo el despacho de un matrimonio de españoles 6 perso- 
ñas libres, que consta dé petición,' decreto, examen de tres testigos, 
las dos declaraciones de los contrayentes, auto, amonestación y li- 
cencia, se le darán treinta y ocho reales al notario público, cuatro 
al que hiciere la petición, y seis reales á los tenientes de curas por 
publicar las amonestacipnes; y si fuere necesario examinar mas tes- 
tigos, cuatro reales mas por cada tino al notario. 

Por un casamiento de esclavos, que cotlsta de ks mismaB'dili- 
geotcias; se darán id notario póblico treinta refales, al que hicieren 
petición cuatro reates; y á los tenientes de cura, seis reales por po* 
blicarlas amonestaciones. 

Por despachar óna censura y publicarla tres veces en la forma 
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ordinaria; se le darán al notario cinco pesos; y cuatro reales á los 
tenientes de cura por matar candelas. 

Por la fundación de una capellanía y archivarla en el protoco. 
loHlevará el notario cuatro ducados; y si se hicieren algunas dili- 
gencias judiciales sobre dicha fundación, llevará por cada una los 
derechos que le tocaren conforme á este arancel. 

Por una colación de capellanía y dar testimonio de ela á la 
parte, llevará otros cuatro ducados 

Por un depósito de contrayente ún peso, siendo de dia; y si 
¿lere de noche, dos pesos. 

Por la asistencia á un inventario^ almoneda ó remate de bler. 
nes, quinientos maravedjis, ocupándose en cada asistencia dos ho- 
xas y media. 

Por cada dia que saliere fuera del lugar, llevará de malario un 
mil maravedís, conforme al arancel real. 

Por trabar una ejecución dentradel oñcio, cuatro reales; y si 
se hiciere fuera, ocho reales. 

. Por decretar una petición, cuarenta maravedís; y por ponerle 
la presentación cuando las partes lo piden, veinte maravedis. 

Poi: cualquiera auto interlocu^rio, que se pronunciare en vista 
del proceso, ochenta maravedis; y si tuviere mas de una foja, á se- 
tenta y cinco maravedís por lo escrito de cada una. 

Por las sentencias y autos difínitivos, ochenta maraveci « por la 
pronunciación; y si pasare de una foja, se pague lo e¿Jcrito en la 
misma forma, y la ocupación que tuviere con el juez 

Por cada mandamiento de ejecución ó de posesión, ochenta 
maravedís. 

Por recibir el juramento á los testigos en sumario ó en plena- 
rio juicio, se pague por el primer juramento veinte maravedís y por 
los demás á diez; y por las declaraciones á setenta y cinco mara- 
vedís cada foja de original por lo escrito, con mas la ocupación que 
se pusiere en el examen de los testigos, siendo largo. 

Por cada notificación, setenta maravedís. 

Por escribir un pregón de bienes, muebles 6 raices, treinta 
maravedís. 

Por las declaraciones que piden las partes unas á otras, á se- 
tenta y cionco marayedís cada foja por lo escrito; y por el jura- 
mento, veinte maravedís. 

Por los testimonios de autos y otros despachos, á sesenta ma- 
rayedís caja foja. 

Por los mandamientos compulsorios; para sacar recaudos de 
otro tribunal de pedimento de parte, á ciento treinta y ^seis ma- 
ravedís. 

Por las cartas de justicias y receptorías; con relación de autos, 
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por la primera foja ciento ^setenta maravedís, y por las demás á se- 
tenta y cinco. 

Por carta de edicto citatorio ó de emplaz&miefitoy odbenta 
maravedís. 

Por recibir una postara en los bienes pregonados^ ochenta 
•maravedís. 

Por rotular á un excomulgado en la tabla de la iglbsia^seaeii. 
la maravedís. 

Por io qiie se escribiere en las causas de o£cio y entre partes, 
¿ setenta y cinco maravedís ca<la foja orijinal. 

Por la presentación de escrituras, certificaciones ü otros re- 
cados para pedir ejecución veinte maravedís de cada instrumento. 

Por la presentación de Jos autos originales que vinienen en 
•grado doiapelecion de los vicarios de los partidos tde esté obispado 
á nos ó ¿ nuestros provisores y vicarios generales, se pegue ¿a^ no^ 
(tario á >dooe mavayedís por foja. 

Por asistir á un cabil<^o de cofradía, para eleccioin^e imayor» 
éomo ú «ítras confevenoías, cuatro pesos. 

Por la esploracion de una religiosa noviicia y ia lic^icia pava 
pvofesar y otocrgar su testamento, y dar tesitineiomo da todo á la 
parte, cuatro pesos. 

Por asistir á dar una posesión de bienes raices en rirtnd de 
mandatiftientos, dos pesos. . 

Por una certiñcacion de causa pendiente, no pasando de una 
foja, cinco reales; y si pasare de una foja, haciendo relación de la 
causa, dos reales y medio por cada una de las demás que tuviere. 

Por una fianza en las causas ejecutivas ó matrioionialeB, cin* 
«o reales por el original. 

Y por los demás despachos, autos y diligencias que -se ofre* 
oleren, se tasará la ocupación y trabajo de los dichos notarios con- 
forme al arancel real. 



Para el promotor fiscal, fiscal de vara y procuradores. 

Al promotor fiscal y procuradores, se pagarán sus peticiones á 
cinco reales cada una» no siendo firmadas de abogado; y si lo fue- 
xeni á diez reales. 

Al promotor fiscal, ó fiscal de vara, por trabar una ejecución 
en^l oficio, cuatro reales; y si fuere f^era á requerir á .la parte, 
ocho reales. 

A. cualquiera de los dichos que asistiere á dar unaposesion de 
iHenes muebles, dos pesos 

Por la asistencia al fiscal ó procurador á los inventarios, almo- 
nedas ó remates en las causas en que se led encairgare defensoria 
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6 se diere traslado al ñsca), doce reales por cada asistencia. 

Saliendo de la ciudad el dicko promotor fiscal, 6 fiscal de vara^ 
á ejecutar las diligencias que se le mandaren, llevará tres pesos d& 
salatío cada día de los que sé ocuparé en ida, estada j vuelta, á 
costa de la parte condenada. 

Por un depósito de contrayente, á que asistiere el promotor 
fiscal, ó fiscal de vara, siendo de día. un peso, y si fuere de noche 
dos pesos. 

Por apremiar por unos autos en virtud del decreto del juez, 
cuatro reales. 

Por sacar de su casa aima tíontrayente de pedimento de parte 
y traerla ante el juez á recibirle su declaración y ponerla en depó- 
sito, doá pesos* ^ 

Por el reconocimiento que hiciere en compañía de los alarifes 
de las fincas en que se impusieren capellanías, para reconocer su 
estado y seguridad doce reales. 

Todo^Iog cuales aranceles guarden y cuinplant así los curaíi 
beneficiados, como provisores, jueces ecJJesiásticos; visitadores, sa- 
cristanes y demás ministros eclesiásticos, pena de restitución y el 
cuatro tanto lo contrario haciendo^ y so las demás penas que á nos 
y á nuestros sucesores pareciere. T mandamos á todos los vecinos 
y moradores de todo este nuestro obispado guarden y cumplan por 
loque les toca como fieles y católicos cristianos; con apercibimien- 
to^ que de no hacerlo se procederá contra ellos por todo rigor de 
justicia* Y para quQ unos y otros lo guarden y cumplan, santa Sí- 
nodo aprobante, mandamos á los curas beneficiados pongan en sus 
sacristías una taUa de dichos aranceles, y á los notarios en sus juz. 
gados los que les tocan, firmados de nuestro secretario de cámara, 
y Sínodo 6 del notario de él, pena de que se les hará cargo en la 
visita. 



TITÜLÜS SEPTIMÜS. 

Pro ínsula Xarnaicense. 

( 

CONSTITUCIÓN ÚNICA. 

Q\ie en la isla Se Jamaica se guarden estas constituciones, 
cuando se restaurare á la corona de España, 

La isla de Jamaica üa BÍdo de este nuestrQ obispado; y aunque 
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ahora por nuestros pecados, está en poder de los ingleses, para que 
Ao pierda su derecho á ella, ni á su gobierno eclesiástico, santa Sí- 
nodo aprobante, mandamos, que si en algún tiempo fuere Dios ser- 
TÍdo que se restituya á la corana de España, si su magestad fiüere 
servido, en ella se gufirden estas constituciones sinodales^ so la^ pe- 
nas y censuras en ellas contenidas. 



TltÜLUS ULTIMUS. 

\ De omnihué qiUB in his coñstitutionibus continentur. 

CONSTITUCIÓN I. 

Que sean testigos sinodales para la observancia dé esta l^nodo 
los jueces eclesiásticos de' este obispado. 

El derecho dispone, que las constituciones sinodales tengan 

JVw. S«nc« ®j®cuci^'* y cumplimiento, porque de otra' manera no fueran leyes 

Domin 8e$t 5, ni constituciones; y para que las de esta santa Sínodo la tengan, 

jS' ^w}%* ttí ^^^^^^^^^ psLta ello á todos los jueces eclesiásticos de todo este 

dt VUUat 'foroi nuestro obispado, como persona de toda satisfacción, con nombre de 

{ 13. testigos sinodales para que tengan cuidado que con puntualidad se 

guarden y observen dichas constituciones, mandándolas leer todos 

los años en uno de los domingos de adviento: Para cuyo efecto 

mandamos á todos los clérigos de nuestra obediencia y á todos los 

fieles cristianos, que los dias que se leyeren acudan á oirías^ para su 

observancia, y los dichos testigos cuiden de que todos los benefi-- 

ciados las tengan en su poder, como en ellas se manda, y ejecuten 

las penas que en ellas se han p'Uesto contra los transgresores y lo 

demás que convenga; que para ello lo anexo y dependiente les da- 

mqp facultad y comisión en forma, debajo del cargo de conciencia 

que tendránjlo contrarío haciendo. 



CONSTITUCIÓN II. 

Que eí concilio provincial de la isla de Santo Domingo se guarde 
y observe en este obispado. 

Habiendo reconocido para la celebración de esta santa Sínodo 
diferentes concilios provinciales y d¡bcesan<w, ujío de ellos ftié el 
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Dé ómnibus qiUB *n hié eo$ítíiMwmbíís contmeniur, 166 
pro^imBwl déla iskde Santo Domingo á veinte y MK) de setíem^ 
bfé de mil «nsoientos veíate y dos. Y porque todas sus seeóbacB y 
oapítuloBson i^astildos al derecho común y bulas apostólicas) y ál 
boeftgoUemo: de este obispado, que es ^m sufragaoo: &i«ta Sínodo 
aprobante, mandamos se guarde y cumpla en todos k» easod y coi> 
sas^e en diehó conoiiio pxoviacMl se contienen, no siendo con- 
InuÁoá la» constituciones de esta santa Sínodo, so las penas en él 
cotttenidM. 



CONSTITUCIÓN IIL 

ProfBjSíacioii que hace esda santa Svnoda de no ser su tTttenoiei^ en 

sué decTehs oponerse en parte, ni en todo á las determinoeio- 

nes de la iglesia y santo cortcilio de Trento. 

Hfllbiéndbse Congregado esta santa Sínodo para que sus cons- 
tituciones tengan buenos pfe<:tos é incremehtos,^ura la mayot glo- 
ria y honra dé í)ios; aumento eti su iglesia y cuítb divinó, confec- 
ción del clero de este obisfiado y estirpacion de las corruptelas y 
abusos que los fíeles cris|;ianos de él han introducido, es y ha sido 
áü itrtéñcion conformarse en todas las constituciones con lo ihanda- 
<fo por la santa iglesia católica romana en sus rituales, cet^emontá- 
lésy modales, y cbü las decisiones del derecho común y santo cóh- 
¿ilio Tridentino: y así protestamos santa Sínodo probante, no h&- 
Béf sido nue^ro intento ni serlo, oponerse á la debida ehédíencia 
dbl tomaúo pontífice, qué hoy en adelante ¿dberñaré la iglésitr ro- 
maná» ni á ro mandado en sus bulas y decretos concitares; ¿líttís^i 
todas tas dicfhas constituciones las pone á sus sagrados pieü, y de- 
iajo áé stt censura, como hijos obedientes de la iglesia cat6K(ía. 



CONSTITUCIÓN IV. 

Protestación qua hape esta sania Sínodo de no derogar en cos<}l por 
ella eLr^ p^utronatú de su magcstad. 

. ,No €s miBnor. la obligacian que tenemos de obedecer á la san< 
ia sede^postóHca, que la ohddieneia que profesamos ¿ nuestro rey 
y .aeior !>• Carie» segundo rey de las Españasy emperador, de las 
IndblsvQn cuyA con&MTmidad santa Sínodo aprobante, de^k»aino9, 
^in^.éQiodas las. coBsiijIucrones ck ella ha sido nuestra intención 
ohsdcioelp sus Jfeailes mandatos con afectuoso corazón de.^qhosos 
vasallos de su catóJioa magpatad. Y protestamos no ha sido^tRues- 
Ira^iotencion, ni es ejioneree, ni derogar «» parte, ni en to^o su Jf^at 
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patronazgo, ^ü por conces>ioii a|)09tólica posee en este obispado y 
todas las Indias, y posea poi teliGísirnos añosvCdnacrecetttamieiilos 
de mayores estado» y señoríoS) en suniapaz y tmnqnilidady. coono 
continuamente lo estamos pidiendo á Dios nuestro Señor; antes- sj 
las subordinamos á 8us reales mandatos. 

Y en esta manera y forma mandamos, que todas las cooic^itu-. 
cione» de suso referidas sy guarden, cumplan y ejecuten etiifuerza 
de constituciones sinodales y qu3 por ninguna via, fornaa^ ni íttat 
ñera so vaya contra su tenor, por nuestro venerable deán y cabildo, 
provisores, jueces eclesiásticos y curas, y demás fieles cristianos de 
este nuestro obispadoj so las penas ele censuras y pecuniarias en 
ellas contenidas; con apercibimiento, que se procederá contra ellos, 
como inobedientes y como se halla re por derecho. í^eclms e|> fc| 
ciudad de la Habana en diez y seis dias del mes de Junio del ano 
de la encarnación del S^ñoif de niil seiscientos ocheptí^.jf cuatro del 
pontificado de nuestro muy santo padre Innocencio XI; y décimo, 
quinto del reinado de la magestad católica dq muestro rey y; señor 
p, Carlos II. Juan obispodeSantiago de Cuba.. Por..man(}a(Jo de 
su señoría ilustrísiraael obispo mi señor, bachilleí; Juan Fernandez: 
de Vergara, secretarip; y de la Sínodo^ / ,^ , »* 

Yo ej bachiller D Juan Fernandez de Vergara^. secretario de 
cámara y gobierno del ilustrísiav> señor doctor D. Juan Gí^rcí^ de 
Pp.lacios dignísimo obispo de esta isla de Santiago de Cuba» Jfimá,ir 
ca y provincias de ia Florida, del consejo de su magestad ,«:c. ; rái 
señor* poy fó y verdadero testimonio eij la fornia que puedp, que 
las constituciones Sinodales contenidí^s en,^sta santa Síixodo sé le^ 
yeroq y publicaron en la santa iglesia catedral de está ciudaj de 
Santiago de Cuba, en altas é inteligibles voces, por miel dicho se* 
cretario, desde el pulpito de dicha iglesia,' epipezándo/as pl domin- 
go que se contaron veinte y siete de abril de este año y sé con- 
tinuaron leyendo el jueves primero de mayo dia de los gloriosos 
apóstoles san Felipe y Santiago. El. sábado tres, dia de la inven- 
ción de la santa Cruz. Domingo siguiente cuatro de dicho mes; y 
se acabaron de leer el domingo once de dicho mes de mayo, ha- 
biendo asistido á dichas funciones su señoría ilüstrí^irtfá" éV obispó 
mi señor, el venerable deán y cabildo de esta santa iglesia, todo el 
clero y mucho concurso de los seculares de esta ciudad. Y habién- 
dose aéabado de leer dicho Sínodo diocesano, en señnl^dd su (A)ede- 
cimietlto y recibimiento se cantó el ÍTe' Deum iaU(tániu9íetíú toda 
solemnidad, y se repicaron las campanas de dicha catedral;' y stt se^ 
n%»rlailastrísima cantó la oración: Pro gratiarutn auiúnf; y toñoé 
los señores prebendados dieron las gracias á su señoría ilu^trísiuta 
por la celebración de esta santa Sínodo, y lo mismo hi«íO el cidro y 
personas nobles de la república. Y para que conste de todo Id re- 
ferido, doy el2)resente en es la dicha ciudad de Santiago de Cuba 
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De ómnibus gumm hiS'eoniiiiíMiomhiá continentur. 167 
eádooo' majo' de mil seidditiUto^ oéhénf&í y un años. En testi-^ 
nono de :-verdad, Br» Juan Féítiandea d« Vei-gará, secretario. • - • 

Danws fé, qneel ba^hilief D. Juan Fernaadéi^ de Vergattf, 
prei^tearoide €pien vs daáo, autorizado y fírinado el testimonio de^ 
arribajes secretario de «átnara y gobierno del ilustrl^fino señor d'oc- 
ton Dw,Jitah García 4e Palacios, dignísimo '«KÍRfK)- ée esta isla á& 
Santiago, do Cuba, del consejo de su magostad, y domo tal usa y 
ejerce el dicho oficio fiery le^aimeíité y á sus testimonios," autos y 
demás despachos se les ha dado y dá entera íe y crédito en juicio 
y fuera de él. Santiago* de tuba' y mayo trece de mil seiscientos 
ochenta y un años. — José de Cobos, notario público — Leonardo 
de Heredia, notario apostóÜco. — Miguel Sánchez Caballero, no- 
tario. 

Y habiéndose visto por los de mi consíyo real de las Indias 
con lo que acerca de esto me escribió el obispo D. Juan García de 
Palacios, en carta de 30 de m^yo de 1681, y lo que sobre ello dijo 
mi fiscal y conferí dof?e con la atoncion que se requiere, he tenido 
por bien de aprobar (como por la presente apruebo) el dicho Síno- 
do, esceptó en la constitacion I** del títnlo 2 " de constiUitionihus^ 
en que res^n-va para sí el dichu obispo y para sus sucesores el dar 
licencia para fundar cofradías en la cual se añade, que también 
debe preceder licencia mia 6 del vice-paíron que me representa, en 
conformidad de la ley 25, título 4, libro 1 de Hecopitat Y 
en las constituciones 9 y 10 fie! mismo tííulo .2.^ del Sínono, 
en que se prohibe á las niu!ata?j, negras libres y esclavas, sal- 
gan de sus casas después do haber anccliecido á vender ó ga- 
nar jornal, y que los dueños de ellas no las concientan vivir 
fuera de sus casas; aunque el motivo principal mira á tan buen 
fin comp, evitar pecados públicos, es materia de gobierno y toca al 
gobernador y justicia seglar su remedio y. castigo, y solo en lois ca- 
sos especiales conforme á su calidad podrá tocar el conocimiento 
al prelado y así se repara, que con generalidad se prohiba á los 
dueños de esclavas las tengan fuera de sus casa^; pues podrá haber 
casos y especialidades en que se deba permitir. Por lo cual se de- 
clara toca el remedio al gobernador y justicia secular en los casos 
que se siguiere algún esceso ó inconveniente, sin que queden gra- 
vados los seglares con escomunion. Y aunque sobre estos reparos 
se pide informe al gobernador y al obispo, se advierte, que dichas 
constituciones nona y décima corren con esta advertencia. Y par- 
que mi voluntad es, que todas las del Sínodo aquí inserto se ejecu- 
ten y cumplan en la forma y con las limitaciones que quedan di- 
chas Por la presente mando á mi gobernador y capitán general 
de la isla de Cuba y ciudad de San Cristóbal de la Habana^ y otros 
jueces y justicias de las Indias. Y ruego y encargo al obispo y el ve- 
nerable deán y cabildo de dicha iglesia de Cuba, guarden, cumplan 
y ejecuten y hagan guardar, cumplir y ejecutar en todo y por todo 
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alguwidf^^enj»! BÍfMei. m eoo^ntii ir, ni j^nte en anoank 
illgifji»; y paisa ^ue eo todo tiempo coaste «eí lo «Meñiiiimdo én él, 
^ mp li iqprolNieiol» quetiend mía (eon ks lefeiááas ttaütasMiies^ 
ae pon^ri «ettt mi cédtdl^ original en el arckive de la ii^ena cate- 
¿fili y uiifi.€C^ «utéatíea en el de cada i¿;leaia parBoqmal» qinar wá 
i^oQvjíeiie al servieio de Dios y tí¿o> Feeha en Madfid 6 mieire de 
agofllo de mil seíseieatos ochenta y doa añoe. 

YO EL REY. 



Por mandado del Rey nuestro señor, 
D. Francisco de Altamira Ángulo. 



Signado con tres rúbricas. 

4.prohacion del Sínodo que se ha celebrado en el oBispado 
<fe Cvba para el huen gobierno de. las cosas pertenecientes á lo 
eclesiástico y demos dependientes al juzgado eclesiástico. 

Signado con cuatro' rúbricas. 



h 



I9d 



Coídá del eüeio que el lümo. aenor don Jnan José Díaz de Eepa^ 
da y LemdOf hizo eircnlar por iodos las iglesias para el mas 
c&modo sefUUamiento de limites parroquiales y nuevas iglesias' 
de las que se habló en la nota 18. 



Nos DON JUAN JOSÉ DIaZ DE ESPADA Y LANDA, POR 
la graeia de Dios y de la santa sede apostólica^ obispo de Id 
Habana^ del consejo de S. M, á^c, 

A todos k)s curas párrocos, sacristanes mayores y tenientes 
beneñcmdos de nuestra diócesi, hacemos saber: que habiéndosenos 
hecho reparables en la visita pastoral que hicimos de todo nuestro 
obispado en el aflo de 1804 y siguiente, los términos irregulares 
de las feligresías de casi todas sus iglesias, de manera que, ajgunás 
de ^te estáti situadas en el territorio de la colindante, muchas en 
sus propios términos, y otras que son las mas, por una parte se les 
aproxSfoa tanto la feligresía de la limítrofe que, distando una 6 po- 
00 toas caballería de tierra de ella, lo están de la propia tres, qtia- 
tro ó mas leguas, y asi también aquella por otra parte tiene el nns- 
mo defecto; lo cual no solo es causa de los repetidos clamores de 
muflios feligreses y de mutuas quejas de los párrocos y demás mi^ 
nisttos de la cura de almas^ sino de que no ptiedan muchas veces" 
desempeñar ($on la debida prontitud sus obligaeione^, de otros 
graves inconvenientes con respecto al valor ó licitud de la admi- 
mstracion de los Sacramentos parf oquialeé; hemos dado desdé aque- 
lla fecha varísis providencias^ ya á instancia de algunos feligreses 
6 ya deofíció, para ir en parte arreglando aquella Irregularioad dé 
téirntim)8, agregando á algunas iglesias parte de la feligresía de las 
otras y segregando de las mismas lo conveniente para aplicarlo á 
otras, y en las nuevas erecciones de iglesias arreglando entre sí 
sus términos. Mas no habiendo sido éstas sino unas medidas par- 
ciales y unos remedios de poca ostensión, que si bien por una parte 
y en algunas iglesias han curado el mal, por otra y en mochas mas 
no lo han podido hacer por lo limitado de la disposición, es necesi^» 
rió g«iien^zar el que sea ápropósito para que las iglesias todad de 
la diócesi queden en la proporción posible de la mas fácil adminis- 
tración de sacramentos á sus respectivos feligreses: y juzgando, 
que ninguno lo será mas (eoosultando la necesidad ó utilidad é 
interés propio de cada vecino, y la gran dificultad de señalarse por 
territorio^ individuales en toda la diócesi los linderos en círculo de 
ckda igleisia) que el que cada uno elija la parroquia ó auxiliar que 
mas convenga con la precisa consideración á su mayor inmeoia. 
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cion ó conveniencia permanente á la cual quede sujeto en lo suce- 
sivo como á su propia iglesia con esclusíon de otra y formando los 
párrocos y demás ministros de la cura de almas su respectiva ma-, 
trícula de acuerdo con los curas limítrofes para el mejor acierto, 
olvidando todo respecte á loque no sea lo espresado, la remitan pa- 
ra su aprobación y que quede fíja para en adelante ó se corrija al 
mismo fin caso que alguno eligiere ó señalare la mas distante, 6 
menos cómoda por motivos particulares y pasageros que no deben 
influir ni ser transcendeatales á sus familias sucesoras en las casa» 
Ó posesiones, haciéndolo presente ó los mismos curas ó los pr(xpios 
vecinos interesados: mandamos con la anuencia del escelentísimo 
señor presidente gobernador y capitán general, vico real patrono, 
que así se ejecute, librándose edictos á todas las ig'esias de la dió- 
cesi que tengan cura de almas, desde laá auxiliares de Jesús del 
Monte y los Quemados inclusive hasta fíu del obispado por todos 
rumbos, para que publicándolos sus ministros iriier jJ\l¿ii:rmn..SáK* 
lemiiia en todos los dias festivos del mes de setiembre, é instruyen- 
do á la feligresía de su interesante y grande objeto, se hagan todu^ 
cargo de cuanto espresa, y al mismo fin lo íijen después en ellugai* 
acostumbrado de sus iglesias, y en consecuencia cada vecino deiir 
tro de aquel mes y el siguiente, ocurra á la iglesia que según las re- 
glas indicadas elija, para que sea matriculado por su cura, y este si 
adviertiere no estar conforme la elección, lo remita á quien corres- 
ponda, ó si hallare que no ocurie alguno, lo cite á dicho fín; y (x>a- 
cluidas que sean las matrículas con las debidas noticia^, nos rmitan. 
copias de ellas para su aprobación, informando lo conveniente; en 
el concepto de que no se hará por ahora novedad en chanto á- l»M 
rentas decimales que gozan los curas según la actual féíigteéa, y 
arrendamientos que se van á hacer, ni tampoco en cuanto álaspri-- 
mielas, hasta que se hagan nuevos arrendamientos después que 
aprobemos dichas matrículas, y se acabe el término ordinario ¿e los 
que estuvieren entonces hechos. Habana l.<* de agosto de 1812,-^ 
Juan José obispo de la Habana. — Por mandado de S. S. I. — Ga^ 
hriel de la Fuente y Vargasy secretario 



Documentos relativos al nuevo estcMecimiento del Cementerio 

general. 

Artículo 1. Como ninguna persona eclesiástica ó laica, de 
cualquiera clase 6 dignidad que sea, puede enterrarse en las igle- 
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skm, prolnbimco á todos los curas párrocos, tenientes, y eclesiásti» 
co^ seQ^lares 6 regulares, hacer entierro alguno en dichas sus res* 
pectivas iglesias, ni tampoco en ermitas y capillas, públicas 6 
partícvilares, oratorios, ni generalmente en sitio alguno cercado y 
pejrrado donde se juntan los fíeles para orar y celebrar los santos 
misterios; sin que por ningún pretesto ó causa puedan quebrantar 
eifta disposición. 

• ÁrU 2. Serán comprendidos en ella todos los claustros de 
las- iglesias que ios tuvieren, todos los de las comunidades religio* 
sas de ambos sexos, todas las bóvedas en cualquier parte .que se 
hallen, y todos los cementerios actuales de dentro de la ciudad, así 
de iglesias, como dé hospitales, y los de estramuros de Guadalupe 
y Jesús ¡Vi aria. 

Art. 3 A estos lugares de sepultura se substituirá el Ce- 
inenteTio general que está construido á sotavento del hospital de 
8aittLá;saro, quedando solo en uso permanente el de San Juan de 
DÍ€^,, contiguo á dicho hospital, y el dol Arsenal á la otra parte 
de la bahía 

, Art- á. Por consiguiente todos los demás cadáveres de 
GUOilqiuera oíase y estado serán llevados al espresado Cementerio 
general después que lo hayamos bendecido con las ceremonias de 
rito, . ■ " ''t. ^ • 

I Art. 6.5 De esta regla general solo serán esceptuadas, por 
s^hOfa^ las religiosas de los monasterios de esta ciudad, á. cuyos rue- 
gos. de poder .hacer sus respectivos cementerios para sí solas, y no 
para sus criadas, ni otras personas* de fuera, hemos creído ser con-f 
veniente acceder, por lo que a nos toca; aceptando gustosos la es* 
pontánea disposición de loa prelados regulares y sus comunidades 
ceiigiosas de unirse, conforme ^ nuestros deseos, al clero secular 
e^^i^us inhumaciones en el cementerio común, cuyo especial cnéri- 
to es digno de toda recomendación. 

Art. 6 Dichas religiosas harán cementerios proporcionados 
á su níimeí o, al descubierto, dentro del recinto de sus monasterios 
en loipaas retirado desús huertas ó cetcados,que inspeccionaremos 
en persona. [1] 

. .Art* 7. Exigiendo el buen orden en el Cementerio general, 
para, evitar confusión y disputas, ciertas clasificación de personas, 
según SU9 derechos políticos 6 esclesiásticos, conforme á lá regla 
(|uirita d« las establüctdas por el consejo de Castilla en esta mate« 



]1] Este* ariiculos 5? y 6? no se aprobaron por S. M. en su re?l cédula 
de II de mayo de 1807; sino que previno, que todos sin distinción alguna 
fueran enterrados en e? cementerio general; ad como se habia estrañado y 
negado por cédula de 5 de noviembre del año próximo anterior, la preten- 
sión del provincial de la orden de San Francisco sobre escepcion de los re- 
gúlales. —V. Novísima ll'»"onMa^ion, u 6? «■'-Irn™^-*- nág, 579. 
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ría; ciertas divisiones de tramos, contorme á la Sinodal de esle 
obispado: nos parece conveniente hacerlas en ambos puntos, del 
modo>íguiente. 

fi^e harán tres tramos proporcionados al námerode tres clases; 
primera, media y común. Cada tramo compréndete; el pfimero^ 
los dos lados inmediatos á la capilla; el segundo, los dos Corres- 
pondientes hasta mitad del cementerio; y el tercero toda la otM 
nhtadde él. En el primero estarán de cada lado uno en lo mas 
inmediato de la capüla, los sepulcros de ios gobernadores^ eapitaifeeA 
generales y de los obispos diocesanos^ encajonados, y con la lápida 
é inscripciones c<Mrrespondientes, que no sobresalgan de 1& superfi- 
cie de la tierra. Por su modelo seguirán tres señalados eO cad lado: 
en el uno para generales ó personas que hayan hecho señalados 
aervieiospor la patria ó estado en cualquiera género, declarándose 
semejante honor por ei gobierno; y en el otro para eclesiásticoa 
de superior calidad, ó personas que por sus virtudes eminentes 6 
por distinguidos servicios hechos á la iglesia y á á la religión' me- 
rezcan este decreto honorífico del ordinario diocesano. 

Como estos honores, personales serán merecidos rara Veces, 
por eso serán concedidos con estrema economía, y eoii pi'uebaib de 
iwtoriedHd nada equívocas. 

£n seguida estarán por un lado las sepulturas del cabildo de 
la catedral, cutas párrocos y demasclero seculm- y regular, por el 
^rdf n de precedencias que tenian ea la iglesia, con lar distinción 
úe que serán honrados los provinciales sa<5^dotes entre las digni- 
dades'de noastra iglesia, y los otros provinciales y prelados* lo<áes 
éntrelos canónigos de la misma: j por el o^o las que elija la prin- 
evf^ nobleza, como títulos &c*, y las qife p«wdan pedir los emplea- 
eos mas distinguidospolí ticos y militares, como gefes de tribunales 
de justicia y regimiento de esta ciudad, tenientes gobernadores, al- 
caldes ordinarios, regidores &c. con semejanza al reglamento del 
edicto de campanas sobre distinción de toques funerales, con que se 
honrra á los individuos de tales clases. 

Art. 8. En cada cuadro habrá un pataje destinado píira los 
párvulos conforme á ritual. 

Art. 9 Todos los que tengan sepulturas propias y didtiogui- 
das en lasiglesias, parroquias ó conventos, conservarán análogamen- 
te el mismo derecho en el cementerio, manifestando sus titfulos de 
famiHa &c. , y en consecuencia se señalarán las cofrespondlen* 
tes; y á los que las quieran adquirir de igual naturaleza, se les 
concederán, pagando- lo que se estime justo [conforme á dicha 
fegla quinta de !as dadas por el concejo de Castilla^l y téoieádo 
las circumstancias* necesarias para ello, s^egun su clasifiraclott en el 
pueblo ó en la sociedad. 

Art. 10. El segu-ndo tramo será para todas las personas 
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vuis holuradas de la ciudad, que por ello pagarán una cosa mode- 
rada de más que por la sepultura ordinaria. [1] 

Art» 11. Él tercer tramo es para Isyclase cómun de perso* 
ñas honestas del gremio de nuestros fíeles. 

Art. 12. También en estos dos tramos segundo y tercero 
se podrán elegir sepulturas propias, ó de familia, hacinándolas en- 
cajonadas á su costa, y pagando un estipendio moderado. 

Art. 13. Todos los estipendios de sepulturas distinguidas ó 
elegidas, asi como los que se pagaban en las igleinas, cuyo dere- 
cho se traslada ahora al cementerio general, se invertirán en lo 
sucesivo en la manutención y mej(Mti de él» pavimentándolo por 
igual, y haciendo en toda su estension sepulturas encajonadas y 
enlosadas para el uso común; ó en hacer otro á la espalda dé te; 
capilla del actual general ó en otro parage conveniente, si este ór- . 
den de elección de jsepulturas propias, y el sucesivo dé encajonar- 
las todas, hiciese necesaria mas estension de terreno. 

Art. 14. Habiendo de ser cualquiera otros cementerios^ qpie 
se concedan en la forma indicada, por la norma del general y sus 
sepulturas por la de los gobernadores y diocesanos, no se podrán 
hacer en ellos ni bóvedas subterráneas, ni esteriores, ni techos, ni 
cosa alguna quQ estorve la ventilación enAeramente libreyuini* 
chos en paredes^ ni en otra manera sobre la* superficie de la tierra; 
por ser este género des^ukros de las mismas períiiciosas conse- 
cuencias que se intentan evitar* 

Art. 15. No debiendo haber mas mudanza en la disciplina 
de sepulturas, que puramente la de su. localidad, se c<»itinuará sin 
alteración alguna la observada hasta ahora en punto á sufragios, 
exequias y honras funerales, según la disposición de las últimas 
volunta(Jes, de los deudos ó albaceas de los difuntos; haciéndose 
en las iglesias parroquiales ó auxiliares^ ó en.las de los regulares, y 
con los derechc^ que están arreglados por arancel Sinodal ó cos- 
tumbre recibida. 

Art. 16. Llegada, pues, la hora de dar sepultura á cual- 
quier cadáver, deberá este ser conducido con las ceremonias y 
pompa fúnebre acostumbradas á la propia parroquia, ú otra iglesia 
donde se celebran las exequias, según las haya dejado dispuestas. 

Art. 17. Habiéndose de cantar misa dé cuerpo presente, y 
no haciéndose el entierro~por la mañana, no podrá quedar el ca- 



~ ]1] Tampoco ft probó S. M. e^te artículo 10 ni el arreglo de derechos en 
cuanto establece desigoaidad de éstos; sinoqae pidiendo informe al gobier- 
uo de la Habana después de oír este el dictitmen del ayuntamiento y el vo- 
to consultivo de la real audiencia del distrito, con su determinación, le die- 
se cuenta á S. M. para su real resolución; todo lo cual esiá aun pendiente. 
Ela lo demás merecieron la real aprobación los reglamentos; reglas, arance- 
les y cuanto se habia hecho sobre el establecimiento del Cementerio. 
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dáver en la iglesia por k noche, sino en la pieza de depósito que 
tendrá- cada parroquia ó iglesia. 

Art. IB. Concloulo iodo el rito eclesiástico, se velrerá el 
cadáver á dicha pieza de depósito, desde la cual será conducido ai 
cementerio á hora determinada, y por parage seSalado. 

Art. 19. Estas horas y parajes por donde kan <le salir io» 
carros de los. difuntos, iserán ñjadospor el gobierno poiítioo* 

Art. ^0. Habrá los carruages necesarios y decentes para la 
conducción de los cadáreresy sin aumento de costo en los der^ 
chos'de sepultura, y estos carruages serán comunes á todos. 

Art. 21. Se harán tres clases de ataúdes con graduación 
en los adornos, para que puedan disponer do ellos 4odos los que 
no disten demasiado de las tres clases respectivas á q»e serán 
.destinados. 

Art. 23. Cada uño en su última voluntad, sus deudoso 
testamentarios, podnán dispcm^ la conducción del cadáv^, en 
carruagé propio ó diferente del común, y en ataúd peculiar ó dis- 
tinto de las tres clases de ellos destinados en general. 

. Art. 23. Los mismos y en la misma forma podrán dispo* 
ner el acompañamiento desde la iglesia al cementerio, que no pu« 
diendo ser, por la distancia, en ceremonia religiosa, será arreglado 
por el gobierna^ á cerca del número de personas y modo de sü 
acompañamiento, pertenecí óndonos aoikoféi desear se verifique cctt' 
el correspondiente decoro y gravedad. 

Art 24. Cuando no haya dispuesto acompañamiento, ] ai. 
tira solo el icatTuq,ge con*au ataúd y cadáver y con el cdnduclori 
qae irá siempra vestido coniropa uniforme y decente, y idel color 
que correaposde^ Y como solo los pobres desvalidos se podrán ver 
en el desamparo de no haber quien acompañe sus cadáveres al 
cementerio; consid^a^^^o la obra de misericordia que ' ejercerán 
cualesquiera fíeles en acompañarlos, concedemos cuarenta días de 
indulgencia á todos los que la practicasen en tales oasos. Honrando 
los cordones (que serán cuatro) de las cortinas y éubi^rta del car- 
ruagé: y si por facilitar estas huenas obras se juntaren algunos 
fíeles, ó si los ya congregados para otras iguales quisiesen enviar 
dos 6 cuatro de sus hermanos cada ves á acompañar los cadáve- 
res. solos, llevando dichc«s cordones; á mas de dárseles para el efec- 
to una ropa talar correspondiente, concedemos indulgencia plena- 
ria á la congregación perpetuamente, y á los individuos de ella 
que el dia de la Conmemoración de difuntos confesasen y comul- 
gasen dignamente; y ademas les señalaremos sepultaras en para- 
je determinado y separado en el mismo cementerio. 

Art. 26. Los* curas párrocos ó los tenientes remitirán )os 
difunteas, sean |)árvulos 6 adultos, con papeletas fírmac^sj, en cu^a 
vista, y no de otra manera, los recibirá el capellán del>cemeateri<^; 
y con la razón, por otra papekta firmada del capellán, de faabork» 
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^£^ltftd<>9 PQOdriA ^isbaH mt^ 6 iefímk^ las jpftttidaa da defim- 
(;Ío^ ep. }pL íonm^ «9PSta^KadA» aiUdieiwla las da antki3i:o.coa le- 

misioa 4 ^a:1i9^ certíñcpcíones: qu« coñaervasán para la TÍsita. 

Art. 26. Ei capellán del cementerio tendrá las dos clases 
de libros 4^ entierros, en los cuales respectivamente^ eapíando di- 
chas papeletas de remisión^ que conservará para cóinprobaate^en 
}a visi,ta) pondrá en seguida la verificación del eútierro,, y lañu- 
mjará. 

Art» 2T. Luego que lleguen los cadáveres al Ceméntenos 
y antes de colocarlos en la sepultura correspondiente, hará el ca- 
pellán de él, según el rito acostumbrado, las últimas exequias con 
la bendición de la sepultura, empezando desde la antífona In pa* 
radÍ8um hasta acabar aquella sagrada ceremonia, á ñn de que to- 
do respire religiosidad, como es debido, y las almas de los fíeles 
reciban mas copioso sufragio con estas duplicadas oraciones - 

Art. 28, No podrá el capelfan con este motivo exigir por 
ninguna razón ó protesto oblación ni limosna alguna, so las penas 
que nos reservamos; y bajo las mismas le prohibimos pedir ó pre- 
tender, por las misas que celebre ea el cementerio, mayor limosna 
que la establecida en las sinodales de esta diócesi. 

Art. 29. Podrán los interesados en las familias ó las comu- 
nidades con sus individuos difuntos, añadir mas solemnidad su.- 
fra^atoria en dicho último acto de la inhumación de los cadáve- 
resj estipendiando solo en estos casos á dicho capellán, ú otro^ 
ministros que asistan por disposición de los mismos inleresadps. 

Art. 30. Como los oficios de los sepultureros de todas laj 
iglesias se han de refundir en los que se crean necesarios en el Ce- 
rnen te rio general, se les pagarán los derechos correspondientes ^ 
los actuales por los enterramientos en laa iglesias; y este estipen- 
dio, con la habitación de la casa que les está destinada en el mis- 
mo cementerio, serán los únicos emolumentos para su subsjé- 
tercia. . • 

Art. 31. Todo lo que hasta ahora se ha contribuido, en. ran- 
zón de lugar de las sepulturas, á las fábricas de las iglesias^ se con- 
tribuirá también en adelante con aplicación al Cementerio gene- 
ral, para el fin indicado en el artículo 13. 

Art. 32. Y para qiie esta^ dii^osiciones dadas de acuerdo , 
con el gobierno político sean sieippre valederas, y se perpetúen 
con la respíetuosa memoria d^ los antepasados, mandamos q^een- 
ta nuestra eshortacion y reglamento sean ij^presos: y en consiQ- 
cúencja, leídos y publicado^ al tiempo, .¿e la misa conventuaJi^ en 
cpatro domingos seguido^, ei^ todas la? iglesias 'parroquiales, au;^ir 
liáres y regulares deesta.ciudad y sus arrabales; y que no jjudiéjn- 
do9e ñjjar ^^ l^» puertas de dicha^ ^lesias, por su ostensión, 9p 

Íondrá i^i ejemplar pendiente en elc^inqel de c^da una de ellas. 
>a4Q «n la Ha^bána en nuestro pjilapíp y refrendado de nuestro 
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•eeretaño de cámara y gobierno, & dos de setiembre de mil ocho^ 
eientoe cinco años.-— Juan Joié ohitpo de la Hc^fuu-^^ot man. 
dado de S. S. L^^OaMel de Zdí/uenie y Vargas j secretario. 

Habana 10 de setiembre de lSOb,-^E$toy conforme con ettas 
di9poíieione$ dd ibtHritimo señor diocesaao: á las que se agrega- 
rán la» formadas por él gobierno tocante á la poUeía que deberá 
observarse en la conducción de los cadáveres al Cementerio y demos 
que tienen conexión con este punto. —í^l marques de Somemelos.— 
Es copia. 



mmmiLAWXEt^sm 



De policía que deberá observarse cuando se hayan de conducir hs 
cadáveres al Cementerio esir amuras. 

Estando próximo el momento en que este vecindario va á 
ver finalizada una de las obras publicas mas interesantes á la dig- 
nidad de su religión y á la conservación de su salud; y en que el 
celo patriótico del ilustrísimo señor obispo y del venerable deán y 
citbildo de esta santa iglesia catedral, facilitando los medios^ van 
á llevar á término la obra costosa de un cementerio general; obra 
de difícil combinación por la localidad de los grandes barrios es- 
tramuroSy y cuya utilidad quedará recomendada por la esperien- 
ciai mas bien que por todos los discursos para con las gentes; es 
necesario prevenir lo conveeiente para el modo y práctica de 
los entierros en lo sucesivo 

En todos tiempos se ha cuidado con escrupuloso celo que ni 
la vanidad» ni la ternura y amistad pro&nen con su estremada 
ponipa y lujo el acto religioso de enterrar los cadáveres, ni que 
falte á ninguno el moderado ornato propio de cada clase. Desde 
ahora empelante será mas vigilante este celo; y se espera que 
todos observen estas reglas de moderación y de deber. 

£n lo sucesivo se han de transportar indistintamente los ca- 
dáveres á este cementerio que se ha construido estramuros por 
consideraciones religiosas y humanas, y en conformidad de las 
reales intenciones y decreto del consejo, circulado en España con 
fecha de 26 de abril del año pasado de 1904; y real cédula de 15 
de mayo del mismo año, circular á los dominios de Indias; y co- 
mo por la distancia de la ciudad á este lugar podrían introducirse 
algunos abusos, ya por falta de custodia, ya por elegirse horas ino- 
portunas en que á cada paso se presentase á la vista el triste es« 
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pectáculo de un difunto; ha parecido necesario determinar y man- 
dar se observen los artículos siguientes. 

Articulo 1. Desde la iglesia en que se halle depositado el 
cadáver, deberá partir el carruage y acompañamiento que le con- 
duzca á la puerta mas inmediata de la muralla y por el camino 
mas corto. Los -cadáveres que salgan por las puertas de Tierra y 
por la Nueva, se dirigirán por el campo de Marte, á salir al cami- 
no de S. Lázaro, bien sea por el puente de Gaicano, ó por el cami- 
no entre la casa de Beneficencia y los cocales: y los que salgan 
por la puerta de la Punta, seguirán el camino de san Lázaro. Los 
cadáveres de los barrios estramuros serán conducidos por el mis* 
mo camino seualado á los que salgan por las primeras puertas. 

Art. 2. En los tiempos de lluvias, en que el campo de Mar- 
te estará de pésimo tránsito, se permitirá salgan todos los cadáve- 
res por la puerta de la Punta, debiendo dirigirse desde la iglesia 
por el camino mas corto á la muralla del poniente, y tomando el 
recinto de esta encaminarse á dicha puerta, 

Art. 3. No podrán transportarse los cadáveres sino desde 
las nueve de la mañana á las cuatro de la tarde; en cuyas horas 
solamente se dará paso por las puertas de la plaza. 

Art. 4. Aunque no es de temer que el cadáver de ningún 
pobre por desvalido que sea deje de ser acompañado por algunas 
personas, con respecto á lo prevenido en el artículo 24 del regla- 
mento del ilustrísimo señor obispo; no obstante se dispone, que 
para custodia y preciso acompañamiento del cadáver, deberán se- 
guir la marcha del carruage, que será pausada, d^sde la ciudad 
hasta el cementerio dos personas, cuando menos, diQ la cofradía 
de Caridad, 6 pagadas en defecto, hasta entregarlo al capellán 
con la papeleta de la iglesia. Y el conductor d^l carruage que 
llevare algún cadáver sin el acompañamiento de las dos personas, 
sufrirá la pena arbitraria á que sé considere merecedor, según las 
circunstancias. 

Art. 6. Los albaceas 6 deudos podrán preparar, si quiereni 
ataúd propio, con aquel decente y moderado adorno que se obser- 
va en el dia, según las clames, y conducir el cadáver en hombros de 
criados, sino les acomodare usar de los carros destinados al in- 
tento. 

Luego que se determine el dia en que deba principiar este 
nuevo orden, se avisará al público en donde y á quien haya de 
pedirse el carruage y ataúd; y los interesados espresarán la hora 
y la iglesia á donde deba ocurrirse por el cadáver. 

Y á fin de que llegue á noticia de todos, y se cúmplalo man- 
dado en este reglamento, se imprimirá; agregándose tá formado 
por el ilustrísimo Sr. obispo. Habana 30 de setiembre de 1805»— 
El marques de Someruelo$. — Por mandado de dicho señor y como 
iescribano de gobierno. — Juan de Dios Ayala. 
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ARREGLO DE LOS DERECHOS 



De sepultura en los tmmó^ del cementerio general, y délas or- 
dinarias, según sus parages; y tasación de las adquisiciones 
que quieren hacer las familias 6 cuerpos, conservándote su de- 
recho á las que las tuviesen propias en las iglesias, asi parro- 
quiales y auxiliares^ como las conventuales. 

Habiéndose mudado la localidad de las sepulturas desde las 
iglesias al cementerio general, era consiguiente se trasladasen á 
él todos los derechos activos y pasivos que estaban establecidos 
para estipendiar á los que abrian y daban materialmente sepultu-*- 
ra, y para conservar sin tanta fealdad & los pavimentos de las igle- 
sias contribuyéndose ademas piadosamente algún tanto para la i;na- 
nutencion de las fábricas de ellas, en suplemento de la corta do- 
tación, que para ello y domas gastos del culto, tienen asignada de 
la renta decimal y obvencional; y era justo que se mantuvieren 
los suyos á los que por donaciones ó por otros méritos, que los l^u- 
biesen hecho acreedores k esta preferencia, los hubiesen adquirido 
permanentes y perpetuos. 

Por una de las constituciones Sinodalts hechas en el año 4^ 
1681, y aprobadas por S. M. en el de 1682, que está en obser- 
vancia, hay diez tramos tasados gradualmente desde cien ducados 
hasta seis, y la sepultura ordinaria en tres pesos y medio. 

Dichos di€z tramos estaban graduados en la forma siguiente. 



IJ> lüO ducados. 137 
2,0 80 110.... 
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Estas tasaciones de tramos ó sepulturas preferentes, que hfk- 
ce mas de un siglo se creyeron arregladas y obtuvieron la aproba- 
ción real| parece podian tenerse por mas que moderadas d<^spues 
dpi düscurso de tanto tiempo: mas, deseando evitar todo motivo, de 
qiK^as que pi^dieran nacer de ignorar lo referido, ó de otras equi^ 
Yocaciones, en perjuicio de la bu^n«^ opinión que en todfts sus par- 
^y oonsideraciones se merece el establecimiento del Qementerio 
gfineral; se ha tenido por conveniente, y aun necesario, atendid/^ 
.la^cirqanstancifts, no solo ÍAstruir $ los fíeles de los objetos, destir 
HP ^ inversión del piadoso producto de la r^ulacion antigua, sino 
también darle una razón completa del estado actual» modificando 
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esta tasación de derechos hasta un grado, del que no se pudifera 
bajar sin aniquilarlos. 

Hay en la capital intra y eátrarauros tres iglesias parroquia- 
les, V tres auxiliares, cuya subsistencia, en la parte material y e« 
la formal del culto, depende de la corta porción de las obvencio- 
nes destinadas á dichos ñnes, y de la casi ninguna decimal: y para 
probar la insuficiencia de estos productos, destinajdos á sosten^ 
aquellos objetos 45on la decencia y de<ioro que corresponden á un* 
«apital lucida en todos los demás; no es menester otra cosa sino 
considerar el aspecto de pobreza y aun desaseo, que ofrecen á la 
▼wta las referidas iglesias y sus ornamentos; no pudieado mejorar- 
se bastantemente aunque se reformen, como se intenta sin cesar, 
algunos defectos en la administración. 

Uno de los renglones, que acaso parecia considerable, mi- 
rándolo de lejos, es el derecho de sepulturas, de que se trata; pe- 
ro por la cuenta dada por el receptor de obvenciones dfe lo que 
awendió este ramo el año pasado de 1805, se halla, que junto 
todo lo qtie hu correspondido á dichas seis iglesias, solo montó doB 
mil cuatrocientos ttéinte y siete pesos; de Jos cuales sin salir del 
asnntd de sepulturas, se tenían que pagar las aberturas de <ella», 
por loB salamos mensuales de los sepultureros, y la compostura 
del stíelo 6 pavimentó) ^ue disminuyendo dicha corta cantidad eH 
mas; de una mitad, lo reducía á casi nada, dividido lo restálite en- 
tre las mismas iseis iglesias^ 

' i Pues en medio de esto se han aumentado con el nuevo esta- 
blecimiento los salarios con que éontribuSan laS f&bticasí porque^ 
quedando los mismos íeunidos eti el sepulturero del cementerio, 
SE pagan dtros> aunque menores, á los knuñidores que han quedan- 
do páralos oficios funerales, y que retíniarl antes el oficio de Se- 
pultureros. Así pues, tidta está pai*te Obvencional acaso iio alcab^ 
za á cubrir los salarios casi duplicados por el nuevo cstableei- 
miento:^ y. esto, ski éínbargo de que el prelad<J diocesano, para no 
gonrar su ios íieles & eonsecuencia de él ha destinado pftra Ift 
mimunUncinn del capellán, conductores, muías Jr carruages, adé*. 
mas de diea mil pesos de capellanías dé su dignidad, para el capé- 
Han del cementerio otros dod mil quinientos pesos anuales de M 
rentAf tratando de perpetuarlo todo, con teal aprobación, en la de 
sUEi'suuoesdy^B.- 

A&ádese á lo que víi espresado, el considerable codtd qUe ten- 
drán las iglesias, hasta que se les hagan suelos firmes y peritiaí- 
nente».de piedra de San Miguel, á consecuencia de no haberse 
de hnqer en ellas mas enterramientos Pues solo este glasto é«* 
trftordinario ascenderá 4 mas de doce rail pfl. por las seis. 

€óií todo eíío miratidocon preferencia el radicar el «stáb]€<^ 
cimiento, concillándole toda veneración, y poniéndole á cubierto 
de toda replica, que por infundadas Ó siniestras interpfetátiioíieá' 
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se le pudíura hacer; sacriñcando á este íin los in'ercses mas jus*' 
tos, debidos y sancionados á las iglesias, ha parecido convenir al 
mas sólido bien de estas, con anuencia del señor vice real patro. 
no» y á reserva de dar cuenta á S. M. , hacer una rebaja de ellos 
hasta el grado y en la forma siguientes. 

l.^ Primeramente: reducidos dichos diez tramos á tres, por 
elreglamento, délos cuales el primero está inmediato y tocando 
por sus dos lados y fachada con la capiÜa del cementerio, inclusos 
ios sepulcros del clero secular y rugular en el lado del Evangelio, 
pagaran los que quisiesen adquirir sepultura perpetua en él, tres, 
cientos pesos, y por cada enterramiento veinte y cinco, y los que 
teniendo sepultura propia dispusiesen enterrarse en este primer 
tramo, pagarán treinta pesos por cada enterramiento 

2 ^ Lios que quieran adquirir igual derecho de sepultuVa 
perpetua en el segundo tramo, que es el contiguo por todas sus 
partes al primero, pagarán cien pesos; y en cadq. caso de enterra- 
miento diez )iesos; y los que no teniendo sepultura propia en este 
tramo dispusiesen enterrarse en el, pagarán veinte pesos. 

d.® La misma adquisición de sepultura perpetua en el tercer 
tramo, que rodea al segundo por todas sus partes, costará cincuen- 
ta pesos, y en cada caso de enterramiento seis pesos: y los que no 
habiéndola adquirido quisiesen enterrarse en él, pagarán diez ps. 

4.0 Los que tuvieren derecho á sepultura propia en las par. 
roquias ó auxiliares, y lo justificaren, se les asignará el tramo 
equivalente, como lo dispone el ralamente, y solo contribuirán 
en cada caso dos pesos, conforme á Sinodal. 

5.0 A los que gozaren igual derecho en las iglesias conven* 
tuales, y lojustifícaren» se les conservará el tramo correspondiente 
al que tenian, pagando en cada enterramiento la misma moderada 
ofrenda, que los que adquiriesen derecho perpetuo por presente 
contribución. 

6.0 Por las sepulturas llamadas ordinarias, ó las que se se- 
guía á los diez tramos, se pagaba por constitución Sinodal^ según 
se concertaba con la parte; pero la práctica habia reducido este 
estipendio á dos pesos; que con peso y medio que la misma Sino- 
dal tasaba el abril toda sepultura de adultos, componían los tres 
pesos y medio arriba dichos. Mas ahora solo se pagarán tres pe- 
sos por los que se enterrasen en la parte superior del crucero del 
cementerio: y dos pesos por los que se enterrasen de él para 
abajo. 

7. o Las de niños españoles, que ocupaban la parte princi- 
pal en el paraje destinado para ellos, estaban tasadas á diez pesos: 
y las de los restantes á seis pesos; y la abertura de todas á seis 
reales. Y habiéndose de enterrar ahora estos párvulos en los dos 
cuadros separados para sus sepulturas en la parte superior de di- 
qho crucero, solo se |>agará por cada uno dos pesos. 
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Por la mismo constitución estaba regulada la de los p rvulos 
de color en dos pesos; y la de los esclavos [inclusa la al)ertura] y 
sus párvulos, en uno Y enterrándose todos los dichos párvulos en 
los cuadros separados, bajo de dicho crucero, y los esclavos a; ul- 
tos en la parte infíma del cementerio, se pagará por ios primeros 
un peso; y por los segundos y terceros medio peso. 

Y para que tste arreglo teng.i su cum¡)limiento, obtenida que 
sea la aprobación d< i señor presidentes gobernador y capitán gene- 
ral, cómo vice r al patrono, mientras se obtiene la de 8. IVi. , pá- 
sese copia testimoniada de él, con inserción de aquella, á los tres 
cii<as párrocos de la ciudad de la Hnbana, quienes lo comunicarán 
roApectivamente á los tres tenientes de las auxiliares de la misma. 
San Antonio Abad 26 de abril de 1806. — Juan JoU obispó de la 
Habana. 
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cfrápot triplicado e¿ eácnbano ue gvbitrno* — £1 mar<iue8 de Sq- 
xnerudost 
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sada por las misas 4 los sacerdotes, y no ea ^« 
IMiOa y meroancisif, ni I09 sacai4ot«s dé:i carta 

4iipsgpeaqg46»BM«*«.«f ••.. 80 
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Constitución X.'->Ctaen en los entierros no se lleve mas que, la crus 

de la parroquia •*••..... 80 

CoAstitadott U.— Los clérigos qae fueren acompafiandu los entier- 
ros, jsean los espresados en esta constitución y 
en laformadeella..., » •• 81 

CoQstitOBitfft'SIiiwCtue las candelas de los sitares, que se pusieren 
en las pnrroqeias en los entieiro«, sean para las 
iglesias y las ofrendas para los curas. •• • 8S 

Constitooidir IT.ix'^Gtue por los que murieietiejn testamenteé e^Q« 
téstate sa les di^pa intsa de eoerpo pce^eate y ví< 
9iUa ensus parroquias...**» •«••«« ..• • 82 

i/MistitueioB V«««-Clüe aiogun jue« eclesiástico, ni cura pueda dar 
sepultura perpetua en laa iglesias parroquiales 
. sinanestra liceneiii. ..•••..•••••••««••• 8S 
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Ceustitueion 'VIXI.«-*Gttte todos las qve murieren en el campo, cua- 
tro leguas en contorno de las ciudades, villas y 
lugares, se lleven á enterrar y dar sepultura 
eolf siástiea á las ij^lesias. .••«.• 85 

Constitución IX.~tXue no se deseniitírrea c JtrrpOí, ni hue^sos de di- 
funtos de las iglesias doado Oituvieren enterra- 
dos sin lioenciA del ordena rio ,.... 88 
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que estuvieren en caaas parlicalare»: se man i-^ 
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siástica. •• •.••«.«.( 87 

Constitución XI. — (¡lúe los caras entierren los cuerpos de los difun- 
tos, aunque no les haycn da'üo los derechos par- 
roquiaIe«.t.««. ,..»*••..• .,...«.» ..t... 47 
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CoDSlituoiv^n XII. — Clue no se ilol.Io ]>0r los que mnefen ánies <le 
amanerer, ni después <!e medio dio, ni con maa 
rompanas qtie Inn que se espresan en esta 
cunstitucí rm ..••%•••• / 63^ 

Con^ttitiKiion XIII. — Glue i los moribundos se toquen las campana* 
lias que se acostumbran en ta agonía de sus 
muertes .é..... #.?•*••*••• 89 

CoDStitaeiOá XIV.— No haya posas en las calles, ni «ales entíerroí 
de niosrnna persona, sino és en- las espresadas 
en esta cons>titueion ».•••»•.• ••• 69 

Constitución XV. — Clue no se consientan por los curas hacer llan- 
tos por los necios á los difuntos • 90 

Constitución XVI. — Los cuerpos de los AUfiiaU>s Do las amortajen 
4«n habito de als^una d^fes reli^bne?, sin qQe 
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cramentos ••. k 9l 

ConstitucioirIL—Ctue todos ios feligreses acudan á sus parroquias 
á- recibir de mano de sus curas los santos Sacra- 
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Constitución IIL— En las parroquias so celebren vísperas y misas 
en los domingos y días de fiesta . . . . • 

Constitución IV.-^Glne ias mugeres, después de su parto, salgan á 

la parroquia á oír misa.. •• • 94 
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criba In paga «le los tliezmos, on qne no ha corri- 
<lo el lienipo necesario para inlroducir oostnni- 
bre contra ella 96 

Con.<titttcíoa 11. — Cine todo» los ñele» cristinnoA paguen los Jíeémos 
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Jos frutos que cogieren...... 98 
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Constitución I. — Glue todas las misas conventuales y horas canóni- 
cas se digan en nuestra iglesia catüdial do San- 
tiago de Cuba carnada* 101 

Constitución 11. — Clue ningún sacerdote pueda decir misa sin estar 
aprobado en las ceremonias y tener licencia 
nuestra 102 

'Conílitucion IlT. — Cine cuando hay misa de pontifical, no se diga 
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mita if soda, hnsU á hali«rse «CAtNi^o, ni eu an- 
do t>e cantan misaa conventualeaM digan dichaa 
rezadas» hasta á haberle dicho «1 pater noster, y 
se observe lo demás conteaido en esta eoostUa* 
cíon...« •.•...•••..•• •••#• 103 

ConotituciOQ IV.— Clue no t^e digan misas foeía de ia« que están ea 
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Constitución VIL — Ctne ninguna persona haga aliares portátiles en 
los campo», ni en casas paitículares y ningún 
sacerdote use de altar portal il . • • • • 105 

Constitución VIH. — l^ue se hagaii'las fiestas del Corpus y su octava 

con toda solemnidad 106 

Constitución IX. — Clue en nuestra iglesia catedral y demás iglesias 
parroquiales se haga un aniversario solemne un 
dia después del de IfT conmemuracion de los di- 
funtos, según se contiene en esta constitución.» . 107 

Constitueion X* — Cine todos los cléflgos de este auestro obispado 
ten^n obligación de decir una misa, cada uno 
por los señores obispos qtte faUesief eu siéndolo 
ée este obispado ••#••••..< ...« i07 

CoBfititttoion XL — Glue todas las misas que los testadores mandaren • 

decir en sus memorias ó testamentos, se lleven 
á las colecturiA5» oomo en esta constitaoloa so 
espi-esB..,* » • •• 109 

CloJistitu.eioA XIL — Clue á las procesiones del dia del Corpus, de 
• rogaciones y demás que se hicieren por el béen 
pAblieo, asistan las eofi adías que estuvieren fun- 
dadas en las ciudades, villas y lugares de este 
obispado. ••••••••fc*»»»... »..«.. ...«..•. « 103 

Constitución XIIL — Clue en nuestra iglesia catedral y en las parro- 
quiales de todo este nuestro obispado haya ser- 
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presan... •••..... 109 

— Sermones de festividades. • 110 

— Sermones que han de dar las cofradías que es- • 
tan en dicha iglesia parroquial y pagar su limos- 
na acostumbrada, ••<• no 

Constitución XIV.— Clue de todas las misas que se cantaren en 
nuestra catedral y parroquiales de es^e nuestro 
obispado, por devoción de los fieles ó de cofra- 
diaii, se paguen los derechos t .••..« 11*2 
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CdiistittlcioAl-^Eleanto SacramoBto del b«ati«rao, m adminibtre 

conforme el Ritual romano (]« FabloV 112 

ContUtucioñ IL-<-Cliie no »e pueda bautizar solemnamenle íoera de 
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profknidades^ •••..•• • 113 

Cottttitucíon ni.-«¿ue los tKiutismos se bagan dentro de quince 
dia«. y lo» que se bautizaren por necesidad den- 
, tro de ocho, se lleven á las parro()UJas...^,w««*. - IIB 

Constitución ÍV.<-«^ua los que tienen esclavos sin bautissar, los Ue- 
! í ■ ven alas parroquias á que reciban el santo bau* 
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Constitución VIL — Clue los negros bozales 6 demás personas adul- 
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dos para la custodia de la santa Eucaristía 117 

Constitución 11, — GLue la santa Crisma y ©leos santos estén en fiel 

custodia, y con decencia..... IIS^ 



FOLIOS. 

Conítiluti >ii III. — Que jsc^ lleve el Sai)ií>iiuü Sacramento á los ea- 
leriuod, pur Via Je Viático, cúaficlo lo pidieren y 
&e paod.i reiterar habiendo net^esidad, y pasados 
ocho días ,. «. 118 

Coiivtilucion IV. — Clue á ios que ^e hubieren de ajusticiar se les ad- 
ininÍ!»tre el ^auto Saciaiiieuti* de la Eucaiistfa. 
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Constitución VI. — Gliie la saj^^rada comunión no se de en las misadt 
particula es, sino en los sagrarios donde loshu- 
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Constitución VIL — Clue áío» negros esclavos no te les dé la sagra* 
da comunión, no sabiendo la doctrina cristiana, 
y cuando huviere de dárseles por peligro de 
muerte, sus amos tengan adornado el cuarto 
donde estuvieren.. • 121 

Cooititucion VIU. — Clue cuando se llevare el Santísimo Sacrapiea- 
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vayan mugeres de noclie., ..•«., 121 
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Cüustitucion I. — Clue ea U cuaresmn, vigilias y témporas pe debe 
ayunar, no comiendo carne, sino pe.>-cado ó le- 
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Coastituoion 11. — ^Los que sa acogieren al sagrado de la iglesia no 

hagan las cosas conteoidas en esta constitución. 187 

Constitución IIL — Glue los retraídos en las iglesias, no estén en ellas 

arriba de diez días sin nuestra Ucencia 137 

Constitución IV. — Los jueces' eclesiásticos guarden la decisión del 
concilio Tridentino, sobre la inmunidad del fue- 
ro que pretendieren los clérigos de menores 6r« 
denes • ..'. l39 

Constitución V. — Los jueces eclesiásticos, en las defensas de las 
inmunidades, procedan con toda prudencia, y ios 
seculares guarden la cédula de su magestad que 
en esta constitución se requiere •...•..••• l88 

Constitución YL'^Glae los jueces eclesiásticos intimen á las justi- 
cias reales de este nuestro obispado, la real cé- 
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Contitucion I. — No se- dé culto, ni veneración á las personas que 

murieren con fama de santidad 141 
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Conatitucion I — En la celebración de los matrimonios fe observe el 
Ritual romano, y los curas no casen, ni velen 
los feligreses de otilas parroquias sin haber pre- 
cedido las amonestaciones en ellat, no estando 
dispensadas por nos, 6 nuestros sucesores, ni 

asistan á los matrimonios claadeetinos • • . 144 
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Coastitacion II.— Gtoe loi que contrageren matrimonio, coafie&en y 

comulguen antes de su celebraeíoD •••• 145 

Constitueion 111. — ^Los curas beneficiados tengan cuidado de saber 
Bi los negros boaales que pretenden casarse son 
bautizados y si saben la doctrina cristiana; y lo ' 

mismo de los estrangeros ..«^ ••■ ti& 
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mas tarde dentro de un mes . . .^ 14§ 

Constitución V. — Ctue los amos de esciaros no les ]^rohiban el con- ^ 
traer matrimonio, ni les impidan sa cohabita- 
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vida maridable 146 

Conitilucion VIL— Los negros, indios y demás infíles que vinie- 
ren ft este obispado casados, hagan lo que en es- 
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Constitución VIIL-^Los ingleses y demás personas hereges de algu- 
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ni á los casados li que pongan demandas dé di- 
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Constitución I.--^Gtoe no se haga pacto por los enrae benefteíados, 
ni por los demás clérigos por las misas y divinos 
oficia, niae tomen prendas / 149 

Constitución II.— Los pütrom>8 de las capellanias no lleven cosa 
alguna por los nombramientos de las capellanías, 
ni los hagan antes de estar vaca la capellanía, ni 
hagan ce&lon de los patronatos, ni los vendan. •• 149 

Constitución IIl.<^Los que preteaden benefícios ó capellanías, no 
prometan, ni den dádiva alguna por el nombra- 
miento, ni interpongan favores á los que los hu- 
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Constitución I. — Ctue no se hagan tratos usurarios de loa contenidos 

en esta constitución.... ••• 150 
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Constitución I.-^Todos los fieles criastianos cumplan con el precep- 
to de la confesión y comunión en el tiempo que 
tieneii obligación; y I09 curas beneficiadas ba^^ 
gap diligencia p9ra ello 153 

C(||l$|itacion II.-~Los fieles cristianos para cumplir con el precepto 
de la confesión y comunión ío hagan en los días 
en esta constitución coatenidos ...-.....•••••• 153 

ConstftuciOtt ro.— íips f scl^vos d^ los ingenios, hatos y corraos que 
fStáu cuatro leguas en contorno dé las ciudades, 
villar y lugares, cumplan con este precepto en el 
término aquf asignado ...•. 153 

ConstiCualon IV.— CVu,e I9S curas b^uefi^iudos va^^an personalmente 
h ^©víen clíSrigos 4 los ingenios, halos y corra- 
les que estuvieren distantes mas de las cuatro le- 
guas de la constitución antecedente, para que 
los fieles cristianos, que en los campos asisten, 
cumplan con el precepto anual....* 154 

Coaititacio|i V.^Gtuo no se dé licencia p^ra confesar mugeres á 
Qi^le^ no tuviere cuarenta años de edad, sí no 
fueran pUf^s *••••• 155 

CoftSititucion VI. — Ctue los cenfesore^ uo impongan penitencia de 
que los penitenies manden decir misas, coa titu- 
lo de que se las den á decir, ni con ningún pte- 
testo se laH pidan ¿ los penitentes... t..... 156 

Constitución VIL— Los médicos y cirujanos amonesten á los «nfer- 
' mos reciban los santos Sacramento?, como aquí 
vacleclarado .«••.... ••••••. 15$ 

CoaiMitucíoa VIII. — Ctue los confesores no confiesen ^n casas parti- 
culares, si nó fuere á los enfermos, ni en las igle- 
sias de noche, si no fuere el jueves santo, y esto 
en los coufesionarius que están destinados 1 1 • • • t 1 57 
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Constilacion IX.*-Ctsoi reíervado?, hacia su santidad, como á loa 

señores obispos 167 

—Por las decretales ]57 

— ^Del libro seato de las decretales 168 

— De la« reservadas en las Clementinas 158 

•—De las reservadas en las estra vagantes 159 

' — De las reservadas en la bala in Coena Domini. 160 

— Casos episcopales, que por esta constitución 
reservamos á nos y á nuestros sucesores su 

absolución 162 

— Casos con anexa censura, cuya absolución 
por esta constitución reservamos á loa seño- 
res obispos • «t .... 162 ^ 
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CoAktilocion I.— Gtue en las provincias de la Florida se guarden y 
cumplan las constituciones de esta santa Si- 
nodo 16$ 

Conttitueion II»— -Gtue los indios de las provincias de la Florida no 

usen del juego de la pelota t. 163 

Coastitucion ÜL— ^ue los indios casados en las doctrinas de la 
Florida no sean detenidos en la ciudad de San 
Agustín, ni donde no estuvieren sus mugeres... 164 

Constitución IV.— El cura y vicario de la ciudad de San Agustin de 
la Florida compela á todos los indios casados en 
otras partes, que vayan á hacer vida maridable 
con sus mugeres ¿« • 165 

Constitución Y. — Clue las personas que tuvieren indios en sus ha- 
cierítlas, aunque sea pagándoles su trabajo, los 
dejen ir k oir misa, y no los dejen trabajar en 
días de fiesta •% «•. 165 

CoAstitucion VI. — ^Los doctrineros y religiosos confesores deben te- 
ner aprobación del ordinario para confesar y 
adrrinistrar tos Sacramentos • • 167 

Constitución Vil* — Los doctrineros de las provincias de la Florida, 
AO salgan de sus doctrinas mas tiempo, que el 
que el santo concilio Tridentino ordena 167 

CoDBtitttcion Vni.— Los doctrineros de los indios de la Florida les 

enseñen la doctrina cristiana « • 168 

Constitución IX.— Glue á los indios se les dó la sagrada comunión, 

sabiendo la doctrina cristiana • 168 

Constitución X. — Clue los indios se empadronen cada año • 169 

CotQstitucion Xr — Clue en las doctrinas de los indios haya los libros 

aqni contenidos , , • 169 
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Coaslitucion XII. — Los ministros fie loa indiot les administren los 

Haeramentoi en la forma aqui contenida Ki9 

Constitución XIII. — Los religiosos minisiros no adnrinistrtu los 
Sacramentos á los que no fueren indios?, ti no es 
en los casos aquí espresadas 170 

Constitución XIV. — Ql\x» los minislroaíle d^ínnano nombren al- 
féreces en las fiestas de los indios, ni en las igle- 
sias y cementerios se hag:a la cobranza de las 
taáas ó deiida^s qae debieren 170 
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Constitución I. — ^Derechos que han de llevar los curas beneficiados, 

sacristanes y demás ministros de la iglesia 171 

Arancel que se ha de guardar en las parroquiales de esta ciudad de 
la Habana, y villa de Gminabacoa, para los dtí- •• 
rechos que han de llevar los curas beneficiados, 
saciistan mayor, tas tenientes y demás minis- 
tros, por los entierros, festividades y demás fun- 
ciones 172 

Arancel que se ha de guardaren las parroquias de Santiago de Cu- 
ba, San Agustín de la Florida, en la Trinidad, 
en la Asunción de Baracoa, en la.<< villas de san 
Salvador del Bayamo, la del Puerto del Prínci- 
pe, la de san Juan de ios Remedios del Cayo, 
Santi-Spíritus y demás parroquias de esta isla 
de Santiago de Cuba 176 

Constitución 11. — ^Los jueces eclesiásticos, provisores, visitadores, 
vicarios, notarios, fí:&cales y demás ministros, 
guarden loa aranceles en esta constitución es- 
presados 178 

Arancel de los derechos que han deljevar nuestros provisores y vica- 
rios generales en este obispado de Santiago de 
Cubar y los vicarios foráneos, los visitadores y de- 
' mas jueces que se nombraren en las sedes plenas 
evocantes, y los notarios, promotores fiscales y • 
ministros de nuestras audiencias, por los autos 
judiciales, visitas y demás despachos que se hi- 
cieren, que es en esta manera 179 

— Para, los jueces, provisores y vicarios genera- 
les, y foráneos 179 

— Para los visitadores ' 179 

— Para los hotarios públicos y receptores 180 

— Para el promotor, fiscal, fiscal de vara y pro- 
curadores ..••»•« ••••«....« 182 



FOLIOS. 



.TITULUS SEPTIMUS. 



Constitución única. — Glus en U i^Ia de Jamayca se guarden estas 
oonsttituciQnejí, ^ui^rtdo ^e reslturar<i á la corona 
de £spaña ••••• ...• 163 



TITULUS ULTIMUS. 



Constitución I.-*-<ia9 sean teetiges sinodales para ta observancia 
de esta Sínodo los jueces eclesiásticos de este 
obispado 184 

Constitución U.^-Glue el concilio provincial de la isla de santo Do- 
mingo se guarde y observe ea este obispado 184 

Constitución Ifl.— 'Protestación que hace esta santa Sínodo de ñq 
ser su intensión en sus decretos oponerse en 
parte» ni en» todo i las determinae iones de la 
iglesia y santo concilio de Tracto 18S 

Constituoion IV.'— Protestación que hace esta santa ¿Sínodo de no 
derogar en cosa por ella el real patronato de fiu 
magesta^d*.*** •••.••.. 183 
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DE OFICIO. 



Por ditposicion del Escmo. Sr. Presidente, Gobernador y Capilaa ge- 
neral, con coasalta del Sr. Tenieate Asesor general 19 del Gobierno, recaída 
á an acuerdo del Escmo. Ayuntamieato de esta ciudad, acerca del arancel 
establecido sobre aparatos fúaebres, se inserta en tres números del Diario la 
referida coasulta, que con el decreto de conformidad de S. E , es como 
sigae: 

Elscmo Sr.— De conformidad con lo que propone el Escmo. Ayuntamien- 
to puede servirse Y. E. mandar se tengan como adicioa al arancel de muBi- 
dores, observen y publiquen en el Diario, tres días cousecuUvos para que lle- 
guen á noticia del público los artículos siguientes: Se prohibe el enlutar mas 
pavimentos que el que ocupe el féretro con las hachas colaterales permitidas 
en la casa mortuoria el de la sala ó habitación donde la viuda ó parientes re- 
cibieren el duelo, y el del circo que se forme en la iglesia en que se hiciere el 
entierro, y el vestir de negro las paredes de la casa mortuoria y las de la igle- 
sia bajo la pena de 25 pesos que pagará el muñidor que lo verifique y de per- 
der no solo el estipendio que mereciese la operación sino los panos 6 bayetas 
con que se hubiese verificado el enl atamiento. Se prohibe asimismo el poner 
altares en las casas mortuorias bajo la multa de 17 pesos por cada uno que se 
forme, la cual se hará efectiva de los bienes del finado, 6 los de sus herederos 
escepto en los mortuorios de los Sres. Arzobispos y Obispos, Gobernadores, 
Capitanes generales, Regentes de la Real Audiencia Pretorial^ Superinten^ 
dentes generales de Real Hacienda, comandantes del Apostadero, Canónigos 
de la santa iglesia Catedral, y en los de los sugetos particulares que 4 años 
antes de su fallecimiento, 6 el de sus parientes de primer grado de consan- 
guinidad 6 afinidad que vivan en su compañía, hubiesen obtenido privilegio 
para erigirlos* No podrá exigirse por el carro que conduzca el cadáver al ce- 
menterio mas alquiler que el de 13 pesos si fuere tirado poruña bestia, y 17 
cuando lo conduzca pareja. Se prohibe á los muñidores el aumentar ó intro- 
ducir en los aparatos mortuorios artículo alguno de ornato que no se halle 
comprendido en los capítulos de su arancel, pena de perderlo con la multa de 
10 pesos que se les hará emotiva. Para^vítar como algunas veces sucede que 
los muñidores se escedan en la construcción de los aparatos haciéndolos mas 
costoso que los* que afietece la familia del finado, espresarán los albaceas 6 
dolientes al muñidor por medio de carta las cosas, de que haya de constar el 
aparato, se ceñirá este último al pedido, y acompañará la carta como compro- 
bante á la cuenta que pasará para cobrar su importe bajo la pena de no poder 
exigirlo enjuicio ni fuera de él siempre que no hubiese llenado algunos do 
estos riquisitos. Los comisarios y capitanes de partido quedan encargados 
bajo 8U responsabilidad de vigilar el esa^b cumplimiento de estas disposicio- 
nes y de dar cuenta al Gobierno de su infracción» — Habana 14 de abril de 
1S41. — Escmo. Sr. — José María Pinazo. — Habana 17 de abril de 1841. — • 
Conforme y cúmplase. — Vahlés.— Antonio María de la Torre y Cárdenas^ 
secretario. 
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FOLIOS. 

A. 

Arancel que Ae hade guardar én esta ciudad ^c. para los derechos 

que han de Mevar los curas beneficiados, sacristanes mayoreafc. 

libro 4? titulo 6<>^ • 171 

Arancel que se ha de guardar en las parroquias de Santiago de 

Cuba é ]76 

Arancel de los derechos que han de llevar nuestros provisores Slc. . . 179 

Arreglo de derecbof de eententerio.***.. •.•••• ••••«... !«•••..... 198 

Altares en casas mortuorias: prohibidos por el. Gobieino en 17 de 

Abril de 1841. — Artículo adicional & esta santa Sínodo 19$ 

Altar portátiles prohibidos • • •....«• 105 

Asilo ^,,,, , 187 

B. 

Bautismo.— Libro 5? título 11. ConitHueion I? ^ 11 1 



Nota á la eonslitucion I. libro III. título XIV de inmunidad •clesié tic» 
pág. 127, 



FOLIOS. 



c. 



CaaflLfi religiosa!.-- Libro S • tttulo 9? Constitución 1? 99 

Celebración de misas y oficios divinos. — ^Libro 3.* título 10. Consti- 
tución 1? • •• • 101 

Cementerio ...•• • • ..••.•••«..• 190 

Clérigos peregrinos.— Libro 1? titulo 5? Constitución 1^. . . . «^ 80 

Clérigos no residentes. — ^Libro 1? titulo 5? Constitución 1? 80 

Custodia de la eucrristía y crisma. — Libro 8? titulo 11. Constitu- 
ción 1?.. 117 

Constitucion.—Libro 1? titulo 2.* Constitución 1? 10 

Colegios seminarios ..M- •••«•• t • • 18 

Campanas dobles * • • • 88 

Concurso de curas...*.. ••••».. ••« ••••••••»••.• 9& 

Cuarta episcopal, funeral y obvencional. — JLíb. 1? titulo 7.* Consti- 
tución 15. p. 34 y 1. 8y t. 6, c. 4... .,.. 47 



D. 



Diesmos y primicías.~^Libro 3? titulo 8? Constitución 1?. 96 

PivorcioB • ••••• ••••••• •• 35 

Depósito • ••.••. 36 

Poctrina christiana ..••> '. 6 



E. 



ftdad y cualidades de los ordenados.— Libro 1? itdlo 3? Constitu- 
ción 1? 19 

Enagenar cosas de la iglesia. ^Libro 8»* titulo 4.* Constitución 1?. . 78 

Esponsales y matrimonio. — Libro 4.* titulo 1? Constitución 1.* 144 

Estipendio de los párrocos visitadores &c. — ^Libro 49 titulo 69 Cons- 

titucio 1?...... ....•.» 171 

Entierros: cruz....» ..«. ....•• ••• 80 

Entierros de fuera • • ».,.,•,•,. 9^ 

Entierros en conventos, misas*. • 88 

Enfermos: sacramentos..... ••••••••. #••« 166 



F. 



Ferias y observaciones de dias festivos.*— Libro 89 titulo l.*Consti' 
tucion I?.... •••• • • ••••• 



I. 



Inmunidad eclesiá8tica.*-Libro 89 titulo 14. Constitución 1?.. ..... 126 

Isla de Jamaioe.-7-Libro 49 titulo 79 Contitucion 1? • • • . . 1S3 



M. 



Matrimonios en casas particulares, prohibidos 45 

Metrimonios, esjponsales, depósitos •••..^. .... 144 

Misas en altar portíitil, y casas particulares, prohibidas • • •• 105 
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FÓUOS. 



L. 



Límitet de las parroquias y 8 uxilíares del campo 189 

Los de otro obispado, que requisitos • 27 

Los sacerdotes se traten unos á otros carifati raméate. 63 



O. 



Ol)8ervancia de ayunos. — ^Libro 3.* titulo 13. Constitución 1? 1S3 

Oficio del juez ordinario.— Libro !.• título 6<« Constitución 1?. SI 

Oficio del vicario ó rector. — Libro 1. « titulo 7.^ Constitución 1?... 18 

Oficio del sacristán— Libro 1. ^ titulo 8. 9 Constitución 1? « 49 

Oficio del colector y apuntador. — ^Libro 1. ® titulo 9. ® Constitu- 
ción 1^ •••• ••••• •.••.*.••...••••. 64 

Ordenados • •.•••... .«..•••..•• 19 

Ordenarse á titulo de Patrimonio « • . • 72 



P. 



Parroquias.— Libro 8. ^ título 7. ^ Constitución 1? 91 

Penitencias.—* Libro 4. ® titulo 4. *^ Constitución 1? 5f 

Provincias de Florida é indios &c.— Libro 4. ® titulo 6, ® Constitu- 
ción 1? • 6S 

Predicadores • •••#•••••• 12 

Provisión de curatos... •• ••••... 34 

Posas « «9 

Pasado el ano se exhumen los restos de los para trasladarlos.. S5 



a. 



Cluarta: u Cuarta qiiestuaciones de estranjeros prohibidas. Leye« de 
Indias título 19 pág. 190. Nov. Recop. t. 1? , 



R. 



Reliquias y veneración &c.— 'Libro 3. ® título 15. Constitución 1^.. 143 

Reglamento de policía para el cementerio .••.. •... 19$ 

Reglamento para el establecimiento deidem.««.*. ••••• 190 



S. 



Sacramento— Libro ].<> título 4.® Constitución 1? 88 

Sepultura.— Libro 3. ® título 6.® Constitución 1? #....... 80 

Simonia. — Libro4.o título2.9 Constitución 1? ,. 149 

Santísima Trinidad.— Libro 1. ® título 1. o Constitución lí 6 

Sermones •.••••.• 109 

Sede vacante. •••., .,,.. ,, 72 



T. 



Testamento.— Libro 3. ® título*.® Constitución j.*. .•....•• 75 
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FOLIO*. 

TodM laff eosAt eo&te&idas en ettts eosnti(ucionet.^Libro 4. ^ ti- 
tulo último. Constitución 184 

Torot prohibidos en dias festivos •.•... • 6t 

U. 

U8uras*^Lit>ro 4. o titulo 9.^ Constitución].* ]¿0 



V. 



Vida y honestidad de IoaoIérigoá.*-*Lib. 3.* tít. l.« Constitiiovonl.*. . 63 

Vi8Ítadores.-r^Ubf o 1. ^ tUulo 10« Constitución 1.* 56 

Viático á eniermAS .^. ••••.•••.< Íí9 

Vüticoáajuattoiados...,.* •«•••« ^ ^^^ 
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ERRATAS. 



En la página 87, Ub. 3, tít. 6. Constitución undécima 
donde dice señalados; léase señalado. 

En la página 92, lib. 3, tít. 7, Constitución 1, línea 8, 
donde dice con las familias; léase con las primüias^ 



/ 



y 



3 2044 025 671 868 





